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    Sinopsis  

    Makayla es una chica mexicana que sale de una relación tóxica y que irónicamente termina descargando una aplicación de citas en la cual conoce a dos hombres que le harán cambiar su mentalidad y recordarse a sí misma su amor propiamente personal. Makayla tan creyente del universo como es, se cuestionará si realmente lo que ella quiere, es lo que necesita. 

      

    Cualquier parecido con la realidad ¡Es una coincidencia! 
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 Prólogo  

   

    Cuando Geoffroy me propuso la idea de realizar un libro contando mi tormentosa historia de mi ex relación tóxica, no estuve muy convencida. Solía escribir fanfics de joven sobre grupos musicales que me gustaban y sobre anime. Nunca los tomé con gran seriedad pues ellos eran escritos en foros donde la mayoría de los usuarios no eran escritores y no les importaba tanto la redacción ni la ortografía como el contenido.  

    Finalmente me aventuré a buscar una aplicación donde escribirla y encontré Wattpad. Por diversas situaciones de mi vida diaria terminé escribiendo no sólo sobre mi ex relación tóxica sino sobre la persona que me inspiró para retomar este maravilloso pasatiempo y arte al que comúnmente llamamos "Escribir". 

    Está obra la pueden disfrutar tanto hombres como mujeres amantes de las culturas extranjeras y del romance, la comedia y drama. Muestra cómo podemos salir adelante a pesar de las adversidades e incluso podría cambiar un poco nuestra manera de ver el amor.  

    Confío que este libro llegará a ser una obra agradable y especial para los lectores, ya que se encuentra en constante edición y actualización dandole calidad y sentido a esta misma. Además, posee información verídica sobre las culturas de los personajes e imágenes ilustrativas explotando la imaginación del lector. Agradezco el espacio que estoy utilizando con los lectores en este momento para compartir mis vivencias y sentimientos. Tengo fe en que disfruten leer esta obra literaria tanto como yo disfruto al escribirla. 

   



 Camina hacia adelante 

    Decidí borrar todo lo malo, no porque no estuviera ahí, sino para dejarlo ir. Estoy cansada de arrastrar eso y sentir que no me deja caminar. Cada día es una nueva oportunidad de empezar desde cero, pero no lo recordaba. 

    Lograste quitarme el insomnio y esa pesadez que llevé cargando días. Me hiciste sentir bonita sin maquillaje y desarreglada, chistosa siendo yo misma, me hiciste sentir como no recordaba que se podía sentir. 

    Me devolviste lo que creí que me habían robado, ahora despierto cada día con ilusión, con una sonrisa, sabiendo que no hay nada malo en mí, vibrando en sintonía contigo. 

    Y no sé si esto es sólo una ilusión, sólo sé que dormí con una enorme sonrisa en el rostro, que me haces sentir como nadie, que tu atención y cariño, me hacen más bien que cualquier vino. 

    Gracias por recordarme que esto, lo que sea que es, existe. Gracias por ser tú, el que lo comparte conmigo. 

    Gracias por volverme a hacer soñar sin miedo... 
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    Especial: Un capítulo en la vida de...  

    Los capítulos especiales nos centrarán en cómo era la vida de los protagonistas mucho antes de conocerse. De esta manera, nos dan un panorama más amplio de su personalidad, intereses, vida, etc.
  

   



 Un capítulo en la vida de... Makayla Cornejo. 

    Esta historia empezó aproximadamente tres meses antes de conocernos (Geoffroy, Vassilis y yo). Por una estúpida decisión y miedos (sobre todo miedos) decidí tener novio. Pero ese novio no podía ser cualquiera, hice una lista de cosas que quería como hombre ideal, cada día pensaba en algo nuevo que escribirle a esa lista y finalmente el traje del hombre perfecto parecía no quedarle a nadie, hasta que lo busqué por mi cuenta...pidiendo a amigos que me presentaran a alguien, y ese alguien fue Jonás.  

    Él era el hombre perfecto... era devoto a Dios, era caballeroso, detallista, amable, humilde, cariñoso, además de tener un excelente aspecto físico. No conforme con eso cuando empezamos a descubrir nuestro pasado resultó que era mi amor de la infancia, lo nuestro parecía una película de amor salida directa del cine... sin embargo, le faltaba algo muy importante... amarse a sí mismo. 

    A pesar de tenerlo todo para ser feliz y llevar una relación sana conmigo jamás podía dejar sus inseguridades a un lado, constantemente pensaba que yo lo engañaba, que le mentía, que prefería a mis amigos y por más atención o detalles que yo ponía de mi parte a la relación jamás fue suficiente. Poco a poco esa oveja que yo conocí... se fue transformando en un lobo 

    —¡Quiero ver que tus amigos vengan a ayudarte! —gritaba Jonás acorralándome en la feria de aquella plaza, donde disfrutamos tantos fines de semana.  

    —Ya Jonás por favor, déjame volver a casa —le decía llorando. 

    —No, no preciosa —decía exaltado y lleno de irá— estoy harto de ver a tus amigos en Facebook, estoy harto de sentirme inseguro, estoy harto de ti y de esta relación de mierda. 

    Jonás estaba fuera control y había veces dentro de estas discusiones violentas en las que me perdía y dejaba de estar en mi cuerpo, dejaba de escuchar sus palabras y sentir sus jaloneos para esperar que finalmente él se arrepintiera y me abrazara llorando, para así tener la tonta esperanza de que cambiaría y todo estaría bien de nuevo, pero después de esos tormentosos meses, yo pensaba que la mejor solución era morir. Jonás y yo peleábamos y terminábamos por tonterías que se podían hablar, cosa que alguna vez se la comenté, pero por más que él intentaba mejorar no podía ni era capaz de escucharme o entenderme... sus inseguridades eran más fuertes. 

    —¡Ayúdenme por favor! —yo gritaba huyendo. 

    —¿Vas a pedir ayuda? —decía mientras caminaba rápidamente atrás de mí— hazlo, me va a llevar la policía porque se están desapareciendo las mujeres, tú lo sabes, pensarán que te quiero secuestrar, me llevaran preso, y no me van a poder sacar de ahí ¿Eso quieres?  —me decía al detenerme y forzarme con las manos. 

    —Déjame ir a casa Jonás, déjame ir —le decía llena de lágrimas intentando zafarme. 

    —¿Ves cómo no te importo? Nunca te importó la relación sólo piensas en irte, nunca has valorado ningún detalle que tengo contigo, no haces más que pensar en ti... 

    —Ya no, ya no me importa nada, no quiero verte... me lastimas. 

    —Te lastimas tú sola, yo sólo intento detenerte porque te amo, si no te quisieras ir no te estaría forzando, es tu culpa. 

    —Voy a gritar, voy a pedir ayuda si no me sueltas —mencioné desesperada. 

    —Pídela, —respondió seguro— quiero ver que la pidas, me van a llevar a la cárcel y no vas a poder vivir con eso.  

    No tuve que gritar para que la gente se diera cuenta de lo que estaba pasando, era claro, una mujer llorando, siendo forzada por un hombre fuerte, intentando salir de la feria sin poder. Había cámaras, y se comunicaron los policías... pero los policías hombres nos veían y se acercaban sin hacer nada, no sabían si estábamos peleando o si me quería raptar por la delincuencia que estábamos viviendo en aquel entonces, ya que en esa época todos estaban paranoicos. Finalmente, una policía mujer del lugar se acercó a nosotros... y se dirigió a Jonás.  

    —¿Tiene algún problema? —le preguntó seria. 

    —No, ¿Ves lo que provocas? —decía con risas aparentando que era una broma. 

    La verdad no supe cómo reaccionar y no quería que Jonás fuera a la cárcel, poco a poco los policías se acercaron a rodearnos en círculo y al sentir espacio suficiente para irme, sin dar explicaciones me escape corriendo de ahí.  

    Jonás fue tras de mí, los policías también, pero avanzaron discretamente. Jonás al ser un hombre atlético, me alcanzó y me detuvo sentándome en una banca del lugar, poniendo una cara que aparentaba que no pasaba nada se sentó junto a mi sosteniéndome de ambas manos con fuerza y discreción.  

    —Quédate sentada si no quieres que me lleven, muéstrame que te importo tantito. 

    —Ya no quiero estar así, te tengo miedo. 

    —No me tengas miedo, jamás te lastimaría, eres mi princesa, siempre piensas lo peor de mí...
 

    Esperé a que se calmara y dejara de apretarme, y nuevamente al notar su distracción me escapé. Está vez llegué al estacionamiento y subí rápidamente a mi carro, pero lamentablemente Jonás alcanzó a subir a mi carro también sin quererse bajar, al estacionamiento ya no llegaron los policías, tal vez pensaron que está vez yo habría logrado huir.
 

    —¡Bájate de mi carro, bájate ya! —le gritaba. 

    —No, no preciosa, hasta que arreglemos esto. 

    —No quiero arreglar nada. Si no te bajas entonces te vienes conmigo a mi casa, a ver si allá me haces lo mismo frente a mi familia.  

    Arranqué mi carro color rojo y rápidamente salí de la plaza, pero en la esquina me volví a detener para darle la oportunidad de bajarse. Me sentía desesperada y mi cabeza estaba a punto de estallar. 

    —¡Que te bajes de mi carro! —le gritaba.
 

    Jonás lleno de furia arranco las llaves de mi coche y se bajó. 

    —A ver cómo te regresas a tu casa, llámales a tus amiguitos a ver si vienen por ti. 

    Jonás amenazaba tantas veces con irse para luego volver, que yo daba por hecho volvería, pero pasaban los minutos y Jonás no volvía. Así que tomé mi celular y comencé a llamar a mi madre.  

    —Mamá ¿Me puedes traer el duplicado de las llaves de mi carro?  

    —¿Dónde dejaste tus llaves? —contestó. 

    —No las encuentro... creo que las perdí —le contesté llorando desesperada, cuando de repente escuché como se abrió la puerta de mi carro. 

    —Preciosa... perdóname —dijo de nuevo Jonás.  

    —Olvídalo mamá ... ya las encontró Jonás —le dije mientras colgaba el teléfono, de nuevo encubriéndolo como tantas veces. 

    —Estoy actuando mal y lo sé. Antes pensaba que eras una tóxica, pero me doy cuenta que el que tiene actitudes tóxicas soy yo. 

    —Bájate de mi carro —insistía. 

    —Escúchame preciosa, no me voy a bajar —dijo cerrando la puerta. 

    Le quité mi llave de mi carro y lo encendí... comencé a manejar locamente arriesgando nuestra vida. Estaba demasiado desesperada en una relación que acababa conmigo día tras día. 

    —Bájate de mi carro o nos mato —decía desesperada. 

    —No por favor —Jonás me abrazaba desesperado llorando— ¿Por qué? ¿Por qué siempre quieres terminar conmigo? Si yo te valoro mucho.
  

    La noche fue tormentosa y después de media hora intentando librarme de Jonás, como cualquier animal de los parásitos, por fin lo convencí a bajarse a medio camino. Jonás se sentó en la banqueta y en posición fetal empezó a llorar. La gente me volteaba a ver como si yo fuera la villana mientras murmuraba... la gente nunca sabe lo que vives. 

    Al día siguiente amanecí más derrotada que nunca y mi madre comenzaba a preocuparse, pues sin saber ella veía que estaba dejando de amarme. De repente ya no me arreglaba, de repente ya no sonreía, de repente ya no hacía nada. 

    —Hay un grupo de empoderamiento femenino, es un curso que levanta la autoestima —me decía mientras me enseñaba un video en su celular— quiero que lo tomes.  

    —Suena bien —le decía sin ánimo. 

    —Ella es muy buena se llama Shalom, tiene buenas referencias y creo que te haría bien, últimamente te olvidas mucho de ti y no entiendo por qué, sé que no quieres hablar todo conmigo, pero tal vez en grupo puedas expresarte.  

    —Si está bien... 

    —Lo voy a pagar y tú le envías el pago para que te unas al grupo. 

    —Como quieras ... —concluí sin ánimo alguno.
  

    Mi mamá empezó a pagarme las sesiones grupales donde nos pedían comentar nuestros sueños, lo que esperábamos de nosotras, y poco a poco nos empezamos a dar cuenta de que nosotras no nos hacíamos responsables de nuestras palabras, pues nunca hablábamos de nosotras sino de las mujeres en general, como si todas vivieran y sintieran lo mismo, sin embargo, nos dimos cuenta que no era así. 

    El grupo no me ayudaba mucho y yo seguía con Jonás, seguía a pesar de esas tormentas, en las cuales poco a poco me involucré, con celos y reclamos tan estúpidos como los que él hacía hasta llegar a faltarnos al respeto, en ese tipo de acciones comencé a participar.  

    Jonás y yo decidimos finalmente terminar, pues ya estaba todo muy roto, irónicamente quien quería seguir con la relación era yo, me negaba a pensar que ese hombre amoroso, tierno y caballeroso ya no existía y estaba empeñada en hacer que apareciera de nuevo.  

    En la despedida le regalé a Jonás una bufanda roja que había tejido hace años pensando en regalársela al amor de mi vida... junto con un dibujo que hice de nosotros, tenía tanto que no dibujaba, y por supuesto mi calidad de dibujo jamás se comparaba su calidad de él. Él me regaló dibujos muy estéticos y cartas donde supuestamente expresaba todo el amor que sentía por mí.  

    Y me di cuenta que algo estaba mal en mí, pero no por amar a Jonás, pensé que yo era el problema, pensé que mis traumas de la niñez me habían dejado mal el resto de la vida, así que a la encargada del grupo de empoderamiento femenino comencé a pagarle terapias particulares.  

    —Tienes dependencia por tu pareja —me dijo— estás tan aterrada por la soledad que tú misma te has llevado a esta situación, no puedo decirte que eres una víctima de él, porque realmente tú eres tu propia víctima. 

    —¿Yo? 

    —Tú has permitido todo por miedo a lo que más te aterra, no eres más que víctima de ti, si no hubieras tenido miedo a estar sola para empezar no estarías en esta situación... Si la soledad fuera un lugar ¿Qué lugar sería?  

    —Mi casa —respondí comenzando a llorar. 

    —¿Qué color sería la soledad para ti?  

    —Morada... —contesté sin poder detener mi llanto. 

    —¿Sabes que es el color morado para tu religión?  

    —No... 

    —El luto... desde que tú papá murió tienes miedo a estar sola... 

    Y entonces todo cobró sentido, era cierto, esa verdad de la que tanto escapaba llegó a mí, hui de mí y de esa sensación que tuve al morir mi padre, pues mi madre trabajaba todo el día, y mis hermanos al ser adolescentes nunca estaban, estaba aterrada a la soledad porque la soledad representaba el luto de mi padre. 

    —Primero que nada —me seguía comentando mientras yo lloraba sin poderme controlar— debes aprender a conocerte y a estar contigo misma, has estado huyendo de eso y ni siquiera te conoces tú misma, constantemente me preguntas ¿Esto es normal? ... NADA ES NORMAL. Tienes muchos juicios sobre ti que no sé quién te ha metido, y tienes miedo de ser tú misma.... tienes miedo a pensar si lo vives es correcto o no. ¿Quieres que alguien valore tú compañía? Debes aprender a valorar tu propia compañía tú.  

    Sus palabras eran pacíficas, pero me dolían hasta el alma, recuerdo como sollozaba mientras mi cuerpo se estremecía tras escucharlas... 

    —Tú tarea de la semana será disfrutarte a ti misma sin juicios, sin pensar si lo qué haces es bueno o malo... y vas a estar esta semana tú sola, conociéndote a ti misma... y disfrutando de tu propia compañía hasta que aprendas a estar contigo. 

    Empecé a hacerlo, tomé esa decisión que no parecía fácil, empecé a salir conmigo, empecé a hacer borracheras con karaoke conmigo, empecé a consentirme a mí misma, a jugar videojuegos conmigo misma... y ahí fue la primera vez que me encontré. Disfruté cada segundo de mi propia compañía y mi paz, sin reproches ni nada que me amargara el día.  

    —¿Ya aprendiste quién eres?  

    —Ya ... 

    —¿Quieres volver con Jonás ? 

    —A pesar de todo su caos lo quiero, y quisiera seguir en contacto con él... porque se que la razón de tanta tormenta suya es porque no se ama a si mismo. 

    —¿Cómo llegaste a esa conclusión?  

    —Ha estado tanto tiempo encerrado en el rencor de su padre, en la idea de lo poco deseado que fue su nacimiento, que es imposible que él crea que alguien lo ame, él se siente poco para sí mismo. Como no sabe amarse no sabe recibir el amor que se le da. 

    —Muy bien... ¿Puedes hacer algo por él? 

    —¿Aconsejarle? 

    —No, quiero que te quede claro algo, tú estás saliendo de un lugar oscuro porque tú quieres salir, pero cuando una persona está en un lugar oscuro disfrutando la oscuridad, aunque le lances una linterna no la encendería ¿Lo entiendes? Él es el único que puede ayudarse a si mismo, como tú tomaste la decisión de ayudarte a ti misma. Cometiste dos errores, no digo que este mal, estás aprendiendo, pero confeccionar el traje del hombre perfecto y querérselo poner... no creo que haya sido la decisión más madura. Es normal tener defectos, y a veces lo que queremos no es lo que necesitamos. Otra cosa fue creer todo lo que te decía, cada palabra, porque por lo que me cuentas no te decía cosas pequeñas, te ofendía mucho, y eso te pasó por no conocerte.  

    —Entiendo... 

    Pasaron muchas semanas en las que estuve en terapia intentando superar no sólo las cosas que vivía con Jonás, sino sobre la muerte de mi padre y los juicios conmigo misma. Jonás estuvo en contacto conmigo durante este tiempo, incluso escuchaba como lloraba, pero finalmente sus inseguridades volvieron y él tomo la decisión de alejarse definitivamente e ir en búsqueda de algo que le demostrara tener la razón en que la relación no funcionaba por mi culpa y no por la suya, pues a los seres humanos nos encanta tener la razón.  

    —Estoy saliendo con alguien —me decía Jonás— y no quiero que te metas con ella. 

    —Me da gusto por ti, pero deberías aprender a amarte a ti mismo primero —dije sin poderme morder la lengua. 

    —Yo me amo, voy al gym, siempre cuido mi físico... no como tú que te descuidas.  

    —¿Te amas o huyes de ti? ¿Eres incapaz de quererte si te ves gordo?  ... lo siento por no tener necesidad... pero yo soy bonita gorda y delgada... 

    —Quieres provocarme, pero no lo vas a lograr... 

    —Sólo te dije que te ames y te conozcas... si crees que eso está mal, supongo que si te estoy provocando. 

    —Ella no es una enferma y tóxica como tú.  

    —¿Tóxica? ¿Qué es tóxico para ti? Porque para mí... es alguien que abusa de ti, y yo nunca abuse de ti.  

    —Cállate y lárgate maldita.  

    Cuando Jonás me dijo "Maldita", sabía que no podría perdonárselo. Hay palabras que no puedo perdonar y ese tipo de cosas se quedan, las maldiciones son las peores palabras según la espiritualidad porque no sólo las lanzas para personas que "Odias" sino que te marcas con maldiciones a ti mismo. Eso es algo que había platicado con Jonás antes, pero cada que tenía oportunidad usaba nuestras confesiones, pláticas y pensamientos profundos para lastimarme. 

    Jonás al día siguiente me pidió una disculpa de la siguiente manera: 

    "Hola mi ángel: tengo fe en que me des la oportunidad de leer este mensaje, le ruego a Dios que me des la oportunidad; te pido perdón desde lo más humilde de mi alma por el reprobable comportamiento de hace rato de parte mía ¿Sabes? Muy antaño antes de conocerte las furias tomaban mi corazón. Alecto, Tisífone y Megara, ellas controlaban mi alma hasta que llegó tu presencia, tu luz a mi vida ¿Sabes algo? mi peor pesadilla era perderte, literalmente esa ha sido la peor pesadilla que hubiere soñado jamás, con todo lo que vivimos, me fui haciendo un tipo inseguro, hoy todo se me junto, el hecho de pensar que tus amigos te aprecian mucho y tienen afinidades contigo, el hecho de que tontamente pensé que no querías mi ayuda, entre otras cosas, esos demonios daban vueltas en mi cabeza, metiéndose a mis miedos e inseguridades, hasta lograr entrar y hacerme cuestionarme y sacar conclusiones erróneas, sumándole que estoy enfermo y las furias hicieron cuestionarme ¿Quién eres tú para ella? ¿Qué le puedes ofrecer? Son ideas tontas que ellas metían en mi mente y nadie tiene la culpa más que yo. Pensé: ¿Le aburriré algún día? ¿Le pareceré monótono? Alecto me decía ¡No la mereces! ¡Es demasiado perfecta para ti! y en conjunto con todo lo que ha pasado, me dio TERROR QUE TE FUERAS otra vez de mi vida, de lo que te dije nada es verdad, fue como un sistema de autodefensa de parte de mi subconsciente, para mí eres todo lo contrario, eres lo más maravilloso de mi vida, BENDITA SEAS Makayla, no espero que me perdones por qué no me lo merezco, soy y me siento como una basura, pero si espero que comprendas que me da terror perderte, aunque que por mis estupideces, ya lo hice ¿Sabes?, hoy fui solo al Restaurante donde fuimos por primera vez aquella cita, donde había comida japonesa, sentí horrible ver la silla vacía a lado mío, lo peor de todo es que me senté en la misma mesa en la que nos sentamos, pedí los mismos platillos y estaba esa banda de K-pop que tanto te gusta en el monitor, te amo Makayla, espero algún día puedas perdonarme". 

    No soy quién para perdonar nada, la experiencia con Jonás no fue más que un aprendizaje más en mi vida... así lo quise ver.... 

    No respondí, lo último que supe de él es que estaba saliendo con alguien más y que usa las mismas palabras y emoticones que usaba conmigo (un lobo, una rosa y corazón). Yo sólo espero que con ella sea amable... Y que sino es así ella en poco tiempo descubra que Jonás no es más que un lobo... vestido con piel oveja. 

      

      

      

   



  

     

      

    Capítulo 1. El fénix. 
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    Mi nombre es Makayla. Creo ciegamente en que en el mundo hay un roto para un descosido, que no importa el género el amor es amor, que hay diferentes tipos de amores... Y a veces esta forma de pensar me ha traído problemas. Tener una mente romántica... podría no ser la mejor decisión en estos tiempos modernos. 

    Soy una persona espiritual, por lo cual creo que para poder encontrar a mi persona ideal primero debo ser yo mi persona ideal, además llegue a la conclusión de que no puedes amar a alguien si no te amas a ti mismo. Eliminé esa lista enorme de cosas que yo buscaba como mi "pareja ideal" porque el universo me jugó una broma muy pesada dándome lo que quería. Dejé de encomendarme, dejé de esperar y emprendí un sendero para encontrarme a mí misma. Empecé a tomar terapias para ayudarme... 

    Mi terapeuta también es un ser espiritual, así que aparentemente entiende mis puntos de vista y me hace responsable de mi realidad pues soy yo quien constantemente la está creando. Aquel día en su consultorio, me recosté en su sillón para seguir sacando toda la pesadez que llevaba en mí como un bulto sobre mi espalda. 

    —Al principio fue difícil volverme a ver bonita al espejo, pues sin darme cuenta y pese a todos los halagos de Jonás, mi ex novio, estaba acabando conmigo inconscientemente, toda esa mujer vanidosa que había en mi había sido aniquilada al ser tan continuamente menospreciada y maltratada psicología y físicamente. Mi niña interior también había sido dañada una tras otra vez, mi yo adulto estaba harta de esta situación también. Creí en él hasta el final, hasta que únicamente quedaron mis cenizas. 

    —Puedes intentar ser un fénix. —interrumpió mi terapeuta— Nunca es tarde para intentar amar a alguien. El amor nunca es un error. El amor o es felicidad, o es aprendizaje —dijo mi terapeuta mientras se levantaba de su asiento. 

    —Lo sé, y lo peor de todo es que lo extraño —le respondí avergonzada.  

    —Es normal por toda tu historia que me has contado, seguramente lo estás relacionando a la pérdida de tu difunto papá ¿Qué sería lo peor que podría pasar si lo buscas? 

    —Me haría sentir mal —dije entre risas— me dirá muchas cosas hirientes, tal vez después se arrepienta, aparentaremos que todo está bien y de nuevo volverán sus dudas y volverá a atacar. 

    —No tengo juicios sobre ti. Pero debes hacer lo que sea bueno para ti, sobre todo amarte. Hemos hecho muchos avances que se vendrían abajo por caer en tentación de buscarlo. Y si de verdad no puedes con su ausencia entonces busca suplir esa necesidad. 

    —¿Cómo? 

    —A veces podemos tener amigos que cumplan las funciones de una pareja ... ¿Me explico?  

    Ese día al terminar mi sesión terminé pensativa y pasé a un café. Es una cafetería cerca de mi hogar, una franquicia conocida pues mucha gente está ahí con su laptop, cosa que no entiendo. La gente gusta mucho del olor a café y de estar escuchando como la gente habla de su vida, supongo. Lo sé, aparte de todo de repente me volví cínica.  

    El día estaba caluroso, pero sabía que por la noche llovería. Decidí tomar un café frapé de moka, el cual es mi favorito. Me senté a mandar mensajes a mis amigos para saber que pensaban sobre la aplicación "Couple". Encontré varias opiniones entre ellas: " Esa app solo sirve para coger". Claro que alguien como yo, con una visión tan romántica de la vida no podía creer que no pudieras encontrar el amor de tu vida en una aplicación, miles de personas lo hacen ¿O no? incluso puedes encontrar videos en páginas de internet de matrimonios exitosos y felices que se han conocido gracias a este tipo de aplicaciones de citas. Cuando creces a cierta edad de los veintitantos, eso de conocer gente se complica, los compañeros de trabajo son muy viejos, los amigos de siempre, son tus amigos de siempre y ... salir a un bar o un antro no se me hace una buena opción para conseguir pareja.  

    Esa tarde me dispuse a instalar la app y a aprender a usarla. Era principios de mayo, comenzaban las lluvias, pero también hacía calor, teníamos un clima extraño al cual le añadíamos vientos repentinos.  

    Couple era una aplicación que me permitía ver a otras personas del género de mi interés, que estuvieran a la distancia que yo decidiera y de la edad que yo decidiera, entre otras cosas. Cada perfil muestra una foto suya (O personas extrañas ponen una foto de dibujos animados) y algunos ponen una descripción de lo que buscan en esa app. Deslizas a la izquierda la foto de la persona para rechazarla y a la derecha para aceptarla. Si ambos se gustan hacen "Match" y pueden comenzar a escribirse. Era fácil, no es que recomiende Couple, simplemente les explicó brevemente como funciona.  

    —He encontrado de todo, —explicaba a mi terapeuta— chicos guapos, no tan guapos, con buena platica, chicos que se ven bastante desesperados... me pregunto cómo me veré yo. 

    —Creo Makayla, que debes enfocarte en que buscas en esa app  —me dijo mi terapeuta— de nuevo te estás desviando tu objetivo ¿Lo has pensado?. 

    —Busco con quien salir, no tengo muchos amigos y los que tengo nunca tienen tiempo, no pueden, viven lejos, o son casados... o tienen hijos. Cuando creces salir se complica y conocer a alguien también. 

    —Entonces ya está, busca a alguien que tenga ganas de salir, tiempo y dinero. Y si se da algo, que yo no te lo aconsejo porque se supone que estamos descubriéndonos... —dijo mientras me miró fijamente— pues está bien, vamos a esperar a ver qué pasa. 

    —¿El universo me odia? ¿Por qué me jugó esa mala broma?  

    —El universo no hizo más que darte lo que pediste, porque lo pediste con tu ego de mago, así fue, ahora pídele que te de lo que necesites ¿Qué has escrito en la lista de las cualidades de tu hombre ideal?  

    —"Que se ame a si mismo..." 

    —Bien... No podría añadir nada más... 

    Pasaron varias semanas en las que pude conocer hombres pervertidos, aburridos, divertidos, extraños, buenos amigos ... nada fuera de lo normal, pero también nada me quitaba mi aura gris. Y conforme los días pasaban me empezaba a convertir en una cabrona.  

    De repente todo se volvió superficial. Me cansé de escuchar "Que bonitos ojos tienes" y halagos con palabras rebuscadas cuyos significados desconocen los hombres que las usan. Todo en vez de volverse mejor ... se volvía peor. 

   



   

    Capítulo 2. El Super Like.
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    Cansada del mundo, insistiendo en Couple... así eran mis días. Había llegado a la conclusión que todos los hombres eran lo mismo una y otra vez, y eso, era peor aún. Lejos de dejar de pensar en Jonás, mi ex, seguía creyendo en las ideas que él me había vendido y que yo había comprado con gusto.  

    "El mundo es una mierda, nadie te va a tratar como yo, yo te trato como una reina", decía Jonás. 

    No sanaba mi dolor, este sólo aumentaba pues era cómo confirmar las palabras de Jonás una y otra vez.  

    Soy de religión católica, pero como saben, mis creencias van más allá de mi fe hacia la biblia. Creo en diferentes interpretaciones de la misma, en el universo (que es Dios sin nombre especifico) y en la espiritualidad y eso a veces es agobiante. Según mis creencias, si yo creo que todos los hombres son iguales, todos los hombres que lleguen a mí serán iguales, porque si lo creo, lo estoy creando. Aprender a ser responsable de tu propia realidad no es tarea sencilla. 

    Salía a divertirme con ellos, pero no sentía una gran química. Eran salidas normales. Bueno, supongo que al menos, me hacían sentir un poco más deseada. Se volvió divertido preguntarles el significado de las palabras rebuscadas que usaban para describirme. No me interesaba quedar bien con ellos por lo cual los trataba mal o los usaba para invitarme las salidas. Como les comentaba me volví cínica, y es que la verdad en el fondo de mí salía más como si fuera una tarea que por tener ganas de salir. 

    Una mañana cansada de ver el sol todos los días entrando por mi ventana de nuevo se escuchó ese odioso ruido en mi celular con el mensaje de "Recibiste un Super Like" de Couple. Un "Super like" es básicamente hacerte notar con la persona de tu interés descaradamente para que sepa que te gusta, y así, pueda pensar directamente si también le gustas tú. La verdad yo ya estaba harta de esa aplicación, pero sólo por curiosidad empecé a deslizar y deslizar hacia la izquierda hasta llegar al famoso "Super Like".  

    Imaginaba mi "Super Like" llena de amargura. Ya me imaginaba: típico chico de 19 buscando una sugar mommy, típico señor rabo verde buscando una sugar baby, entre otros. Ese tipo de mensajes sólo jugaban con mi mente. 

    Cuando llegué a el "Super Like" no lo creí. Sólo tenía una foto, joven de mi edad, guapo, ojos claros ¡Algo definitivamente no cuadraba! Observándolo bien sólo tenía una foto. Su nombre era un nombre común: "José".  

    "Seguramente es un psicópata misógino asesino de mujeres", me dije a mi misma. Y, sin embargo, decidí dar like por curiosidad, después de todo no era algo común de pasarme. 

    Inmediatamente después de dar like recibí un mensaje de "José" que decía "Hola, ¿Cómo estás?". Habrán pasado a lo mucho 15 segundos después de hacer el match, eso era algo sorprendente, pues muchas veces los hombres guapos sólo coleccionan matches pero jamás hablan… o buscan sólo seguidoras en Instagram. 

    "Lo sabía si es un perfil falso, no puede haber un hombre con esta apariencia física, joven, que hable español y esté tan interesado en mí, hay muchas mujeres bonitas ¿Por qué se fijaría en mí?", pensé. 

    —Hola soy Makayla, estoy bien ¿Y tú? ¿Eres de México?  

    —Estoy bien gracias, no, soy de Francia. 

    "Ya decía que esto era demasiado bueno para ser verdad", pensé. Era bastante desilusionante pensar que al fin había encontrado algo atractivo para mí y estaba a miles de kilómetros de distancia, sin embargo, al revisar la distancia ¡No estaba lejos de mí!... era tan confuso y fascinante. 

    —No me apareces a mucha distancia de mí. 

    —Estoy de vacaciones en México, estaré aquí una semana vine con amigos. Me gusta tu país. 

    —¿Por qué me diste "Super like"? 

    —Me pareces hermosa, también ves anime y yo también veo. 

    —Pero eres de Francia ¿Qué animes has visto? —¿franceses otakus?, pensé. 

    —Bueno he visto varios... ¿Me agregas a What's app? 

    "¿Perrrrdón?", pensé. Yo no agrego a nadie a What's app hasta que me cae bien ¿Quién se creía que era? Bueno, pero por otro lado si realmente quería eliminar la app tal vez debía agregarlo después de todo... y es que no había encontrado nada bueno en la app y ya había perdido todas las esperanzas al respecto. 

    —Pásame tu número —contesté. 

    El joven llamado "José" me pasó su número instantáneamente, lo cual me daba buena espina pues parecía que no tenía nada que ocultar. Efectivamente era un numero de Francia. Si, me di a la tarea de buscar la lada, mujer prevenida vale por 2. 

    Y seguimos hablando en What's app... 

    —Hola de nuevo. 

    —Entonces ¿Quieres salir? 

    Yo insistía en que era un cretino, abusaba de mi tiempo como si no tuviera nada que hacer, pero en realidad si, no tenía nada que hacer... aun así nunca salgo sin una cita antes, y no tenía mucha ropa limpia. 

    —No creo hoy tengo algo que hacer —respondí— tal vez mañana. 

    —¿Qué haces hoy? La verdad vengo con mis amigos, pero todos vienen en pareja excepto yo. Me gustaría ... tener con quien salir. Podemos estar aparte de ellos si tú quieres. 

    —¿Te parece bien si primero hablamos por aquí? —le respondí nerviosa en el chat. 

    —Ok, perdón. Tal vez voy muy rápido. Si es así por favor dime. 

    —Si, la verdad si te siento muy rápido, yo me tomo un poco más de tiempo para conocer a alguien. 

    —Ok. Lo haremos a tu modo. 

    —¿Por qué te llamas José? No es un nombre francés 

    —Sólo me pongo así, pero si quieres así llámame. 

    —Quiero agregarte a Facebook para ver si eres real. 

    —Te paso el link, agrégame... —contestó con risas. 

    Efectivamente al revisarlo no encontré nada raro ahí. Fotos de un hombre europeo guapo, llena de comentarios franceses y de likes internacionales, al ver sus amigos, tenía por todo el mundo. Inglaterra, Brasil, Estados Unidos, Colombia, entre otros. 

    También había fotos de su recién llegada a México, fotos de sus estancias en otros países, fotos de comidas, etc. 

    —¿Satisfecha? 

    —Sigo sin saber tu nombre. 

    —Si te lo escribo querrás pronunciarlo en español y no suena igual. 

    —Mándame un audio 

    En el audio una hermosa voz dijo "Yefuá"... era una voz muy bonita, podría jurar que tenía casi la voz de un cantante. No era un tono de voz común, era una voz grabe, pero dulce al mismo tiempo. 

    Ese día entre mensajes escritos y de audios con una voz hermosa se volvió como vivir una fantasía. Hasta la fecha cuando estoy con él, pienso que es una fantasía que no crees y que piensas que en cualquier momento despertarás. Aun así, yo seguía con mi corazón de hielo, tal vez era parte de no poder creer que era verdad. A veces, prefería dejarlo en visto y en otras ni siquiera ver el mensaje. Cayó la noche y yo con ella a la cama. No me despedí de él, ni él de mí, supongo que captó la indirecta. Dejé cargando mi celular y fui a dormir a las 10 PM. 

      

   



 Capítulo 3. Corazón revivido. 
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    Llegaron las 12 AM del siguiente día y yo desperté de repente sin razón aparente. Tenía los ojos más abiertos que un búho. Intenté escuchar música de meditación y hacer meditación, despejar mi mente, pero no podía. Empecé a dar vueltas en mi cama mientras escuchaba a mi perrita roncar debajo de la misma, ya que por las noches mi perrita Lizzie (Una perrita pequeña de raza Bichón Habanero color blanco con negro) duerme conmigo. No podía dormir de dolor y de coraje de nuevo de todo lo que había pasado con mi ex novio, Jonás. Otra vez esos recuerdos y sus palabras hirientes estaban en mi cabeza. 

    Nunca fui mucho de salir, ni siquiera con mis novios y nunca doy más de lo que recibo. Pero ese no fue el caso, me entregué totalmente a él, sin escudos ni peros. Jamás le fue suficiente y jamás pudo creer en un cariño tan sincero. Lo di todo recibiendo a cambio maldiciones, reproches, bloqueos, ataduras, chantajes, manipulaciones hasta que dejé de creer en mí. 

    Y cada noche esto pasaba, despertaba de la nada sin poder detener mis pensamientos así que decidí abrir mis chats para ver si algún amigo estaba conectado para chatear. Y de nuevo ahí estaba él en línea. ¿Con quién hablaba? No lo sé y hasta ese punto la verdad no tenía ningún derecho a cuestionar nada. Así que opté por enviarle un mensaje teniendo esperanza de que respondiera.  

    —Hola... —escribí. 

    —Hola ¿Sigues despierta? Ya no me contestaste nada... —respondió. 

    —Si es que no puedo dormir... 

    —¿Así qué no puedes dormir y pensaste en escribirme? Que tierna eres... 

    "Por supuesto que no", pensé.  

    —¿Intentaste cerrar tus hermosos ojos? —me decía Yefuá. 

    En ese momento sólo me preguntaba: "¿Qué piensan los hombres? Todos dicen lo mismo sobre los ojos y seguramente, es la frase que no me dicen sólo a mí, si no a todas".
 

    —Si ya lo intenté, pero simplemente no puedo. 

    —Bueno podemos hacernos compañía juntos, yo tampoco he podido dormir bien, ¿Por qué no me enseñas español? 

    —No creo que sea el mejor momento. 

    —Bueno entonces hablemos, estoy caliente ¿Y tú? 

    Definitivamente este sujeto se tomaba todas las confianzas del mundo y no le importaba, me preguntaba si esa sería la famosa actitud europea. 

    —Perdón, pero no me gusta el sexting ni nada de eso —escribía enojada. 

    —¿Sexting? Espera... ¿Qué?  

    —Que no mando nudes ni esas cosas. 

    —Espera... 

    —Así que si pensaste que por ser mexicana te la ibas a pasar bien conmigo te equivocas. 

    —Caliente = Warm ¿No? 

    —Entonces .... ¿A qué te referías? –conteste apenada. 

    —A que estoy caliente, afuera está lloviendo, yo estoy caliente en casa... 

    Esa noche me moría de la vergüenza ... siempre soy una mal pensada pero ya se cómo es esto, y después de Couple ya no quedas igual. 

    —Perdón es que en México cuando dices que estás caliente significa que quieres sexo. 

    —¿Sexo? No, yo sólo quería decir que estoy warm... caliente, en estos momentos no estoy buscando sexo. 

    Después de eso me envió una foto de una televisión donde se veía como varios chicos en el mismo cuarto estaban viendo anime. 

    —Mira, estamos viendo este anime ¿Lo conoces? Es muy bueno. 

    —Si lo conozco ... 

    Era un anime muy popular, de robots y chicas guerreras cuyo nombre parece bíblico. 

    —Entonces no pienses mal de mí.  

    —Lo lamento mucho...—contesté apenada y con miedo, sentía que él reaccionaría como Jonás y comenzaría a agredirme verbalmente... pero no fue así. 

    —No te preocupes, ustedes tienen un lenguaje muy sexual —dijo mandando emojis de risas. 

    —Me temo que sí, oye ¿Y sabes frases mexicanas? Para conquistar y esas cosas. 

    —No, podrías enseñarme.  

    —Bueno una puede ser "¿A qué hora sales por el pan?". 

    —Déjame traducirla. El pan... ¿Quién sería el pan en este caso? 

    —Nadie es el pan —escribí entre risas— ¿Puedo llamarte? 

    —Claro, yo te marco. 

    La situación se volvía interesante. Nos podíamos reír de cosas muy cotidianas, mientras hablaba con Yefuá sentía que entraba a otra dimensión. Y conforme el tiempo paso, amé mi estancia dentro de ella día tras día, y entonces el problema era el no poder ni querer salir de ella. 

    —Hola, lamento si mi español es malo, aun no puedo decir la "R" y llevo años que practico ¿Me puedes ayudar?  

    —Pon tu lengua atrás de los dientes y sopla —le comenté riéndome. 

    —Ya lo he intentado y no funciona, no puedo. 

    —No pasará de que no nos entendamos, pero hablo inglés así que podemos cambiar el idioma si no me entiendes.  

    —Me parece bien, hablo 8 idiomas. 

    "Pero que presumido", pensé. "¿Qué necesidad había de decir eso? Bueno si está bien, además supongo que siendo europeo a él le parecerá lo más normal", decía entre mí. 

    —Bueno como te decía la oración de "¿A qué hora sales por el pan?" ayuda a mostrar interés en alguien. 

    —Pero ¿Qué significa? 

    —Que quieres salir con la persona. 

    —So, si quiero salir con la persona le digo ¿A qué hora sales por el pan? ¿Es así? 

    —Si y ya la chica podría contestar "Puedo cualquier día" algo así...  

    —Entonces, dime ¿A qué hora sales por el pan? 

    —¿Es enserio o estás practicando? 

    —Yo diría que ambas cosas. 

    —Pues déjame checar tal vez si puedo mañana. 

    —Bueno supongo que para empezar no está mal. Enséñame más frases esto es interesante nunca lo había oído. 

    —Déjame pensar... la frase de: "Vamos a ponerle nombre al niño". 

    —Oh déjame usar el traductor de nuevo... ok y esto ¿Qué significa? 

    —Significa que quieres tener sexo. 

    —¿Es enserio? ¿Por qué? Esto no se parece nada a tener sexo. Si tu vinieras y me dijeras esto, pensaría que me pides un nombre para un niño. 

    —Lo sé, somos graciosos. 

    —Si, bueno, su modo de usar el español es un poco raro. Yo te puedo enseñar algunos en francés, ¿Sabes francés? 

    —No, de hecho, odio tu idioma. 

    —¿Por qué? —preguntó un poco sorprendido 

    —Es un idioma difícil, es difícil su estructura y su pronunciación. 

    —Claro que no. Dime algo que sepas en francés  

    —Ye mapel Makayla –dije tal cual, y significa "Mi nombre es...". 

    —Muy bien... eso es francés y está bien dicho. 

    —No sé, es lo único que se me ocurre. 

    —Tal vez pueda enseñarte un poco de francés... 

    La noche seguía y ambos sin dormir. Enseñándome frases en francés que yo no podía pronunciar y yo frases en español que él no les veía mucho sentido. Y de repente en plena llamada mientras moríamos de risa él uno del otro, sonó una video llamada entrante.  

    —Espera —interrumpí— ¿Me estas marcando? 

    —Déjame verte por favor. 

    —Bromeas es de noche, estoy en camisón. 

    —¿Qué es camisón? 

    —Lo que usas para dormir. 

    —Anda acepta. 

    —No, ni siquiera estoy maquillada ni peinada ni nada. 

    —Oh, ustedes las mujeres siempre creyendo que el maquillaje las hace ver bonitas, para mí es mejor verte así. 

    —Para mí no, ya son las dos de la mañana ya me voy a dormir. 

    —No espera no te vayas... 

    —Entonces no hacemos video llamada. 

    —Claro que si. 

    —No. 

    —Claro que si. 

    —No. 

    —5 minutos y si te convenzo te quedas... 

    —Te dije que no... 

    —Sólo quiero ver.... 

    Yo tenía miedo a perderlo, lo sé, perderlo suena exagerado, pero al verme fea tal vez no volvería a hablarme. Además, soy de usar el cabello corto, y extensiones para salir, se daría cuenta y me dejaría de hablar. Esa inseguridad de nuevo siguiéndome. Pero de repente pensé: "Debo ser valiente y si es para mí, me aceptará como soy". 

    —Dame 1 segundo voy a prender la luz... —finalmente accedí. 

    —1... —respondió rápidamente. 

    —Ok... dame 5 

    —1, 2, 3, 4, 5...6, 7, 8.... 

    —Ya entendí, ya entendí, ya voy... —le respondí riéndome. 

    Acepté la video llamada, si era él, era igual a las fotos y sus ojos verdes viéndome toda demacrada por la madrugada, con ojeras, sin maquillaje, con el cabello corto ... y sólo solté... 

    —Uso extensiones... 

    —¡Si ya veo! ¡Ves no era tan difícil! ¿Qué harás más tarde? Deberíamos salir. 

    —¿No crees que me veo fea? 

    —Claro que no, las mujeres se ven mejor sin maquillaje de hecho pienso que te ves muy bien, mejor que en fotos.  

    Y cuando soltó esas palabras algo ya estaba cambiando en mí... de repente sentí unos empujones que incitaban a salir de ese hoyo que me tenía presa en las noches. Sembró cariño, tal vez de repente todas esas risas y emociones de felicidad llegaron a mí y me encantó y asustó al mismo tiempo, así que colgué. 

    Inmediatamente Yefuá escribió: "Se corto", seguido de una video llamada entrante. 

    —No ya no puedo hacer video llamada todos están durmiendo. 

    —Claro que sí. 

    —Por favor comprende además me veo mal. 

    —Yo tampoco he dormido bien y mi cara es una mierda. 

    —Te hace falta maquillaje —respondía riéndome. 

    —Entonces déjame llamarte ... sólo llamada ¿Si? 

    —De acuerdo. 

   Recibí la llamada y me di cuenta ... que de cierta forma ya no podía decir no, era frágil ante los poderes de Yefuá. 

    —Te oyes con sueño. 

    —Si ya estoy cansada. 

    —No te duermas quédate conmigo. 

    —Eso quisiera, pero probablemente ya dormiré. 

    —Entonces te cantaré... hasta que te quedes dormida. 

    Entonces recordé a mi ex, él siempre me decía que nadie me trataría mejor, porque él me trataba como una reina. Esa era la idea que él me vendía y que yo crédulamente le compré. Pero no esa noche, esa noche lo estaba cambiando todo, cambiaba el juego a favor de Yefuá. Una vez más comprobaba como solo eran ideas que mi ex me metió en la cabeza para volverme insegura y no habían sido más que palabras vacías. 

    —¿Enserio harías eso por mí? —respondí. 

    –Si, no sé por qué, pero, siento que te quiero ... —dijo mientras se escuchaba música de canciones infantiles detrás de él— no sé muchas canciones en diferentes idiomas, pero podría intentar con estas ¿Te parece bien? 

    —Me parece perfecto —dije mientras abrazaba mi almohada y me acurrucaba. 

    No recuerdo mucho, me quede dormida escuchando a Yefuá cantando canciones infantiles, en una mezcla de idiomas de francés, español e inglés. Las canciones que parecían su especialidad eran las canciones navideñas. Lo escuché hasta quedarme dormida. Ese día más tarde al despertar vi mi celular sin pila. Lo puse a cargar mientras me bañaba y al regresar vi mis mensajes.  

    "—Creo que ya te quedaste dormida 
—¡Oh, cortaste la llamada! 
—Mas bien creo que se te acabo la pila. 
—Espero pases buena noche, me divertí mucho contigo, espero poder conocerte pronto". 

    Ahí lo supe... Yefuá me había robado el corazón. No, más bien, lo revivió. Estuvimos mensajeándonos esa mañana para vernos ese mismo día desde temprano, desvelados y cansados, pero con buena actitud. Nunca me había sentido tan bien, me sentía como si estuviera borracha, feliz y eufórica, llena de amor y con una sonrisa en mi cara. 

    Y entonces decidí tomar la decisión de conocerlo, pues según mi mentalidad romántica, nada de lo que hagas con amor puede salir mal. 

      

      

      

   



  

      

    Capítulo 4. Muecas y demás. 
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    Quedé de verme con Yefuá en el centro de mi ciudad, donde él y sus amigos estarían turisteando. Nos habíamos quedado de ver por la mañana, a lo que yo simplemente le insistía que no habría nada abierto, y que además en mi ciudad no había mucho que recorrer. En el lugar donde nos quedamos de ver es una franquicia de hamburguesas muy famosa, aunque por las mañanas sólo venden desayunos insípidos. 

    Para escapar de las preguntas de mi madre le avisé que me vería con mi mejor amigo Marco todo el día, y que ya tenía 28 años, que sólo avisaba y no pedía permiso. Mi mamá siempre insiste en eso, así que simplemente me dijo: "Vete con cuidado y no tomes mucho", con lo bien que me conoce. 

    Al acercarme al lugar, Yefuá y sus amigos ya hacían en la parte de afuera. Desde la esquina pude distinguir ese grupo de turistas con piel blanca y rosada por el sol, con pelo rubio, con ojos claros y de color. Al verlos me dio miedo, era evidente que nuestros mundos eran diferentes, era obvio que nuestros mundos eran distintos, y que yo por mucho que me esforzara jamás llegaría a ser tan guapa como una francesa. Me quedé titubeando en la esquina por unos 10 segundos, cuando Yefuá volteó a verme y lanzó una sonrisa al aire, esa sonrisa que me mataba y levantando la mano me hizo señas para acercarme.  

    Yefuá no era un modelo europeo, era un hombre gordito, llenito como yo, con una hermosa sonrisa sincera y llena de luz, con unos ojos que me miraban con cariño a cambio de nada. Su cabello era rubio dorado y natural, el sol lo hacía verse dorado como si fueran hilos de oro. Sus ojos eran verdes, pero cambiaban de color según lo que había cerca y según lo que él veía, sus labios eran gruesos, y era muy alto, como de 1.85, aunque no era de los más altos de su grupo de amigos.  

    El grupo de amigos con los que iba Yefuá sólo voltearon a verme de reojo. La verdad yo tampoco soy muy sociable, no los saludé, no me saludaron, sólo Yefuá me saludó como lo haría cualquier mexicano, si, con todo y beso en la mejilla, y en realidad fue doble. Yefuá era un hombre muy abierto a la cultura y a los idiomas, era fácilmente adaptable a la situación supongo.  

    Comenzaron a hablar en su idioma, el cual me parece completamente extraño y diferente. Yefuá de repente soltaba alguna que otra palabra, sus amigos no me volteaban a ver y cuando lo hacían era por dos segundos y seguían viendo a quien hablaba. Soy una persona miedosa y tímida y por mi mente pasaba la idea de poder ser secuestrada, pero la verdad, era claro que eran turistas, ya saben... lentes de sol, shorts, olor a bloqueador solar... 

    —Ellos van a ir a ver el palacio ¿Has entrado?  

    —No... 

    —¿Vives aquí y no has entrado a los museos de tu ciudad?   

    Todos voltearon a verme como si fuera un insecto raro desde que dije la palabra "No" y me hacían sentir intimidada, creo que Yefuá lo pudo notar por las muecas que comencé a hacer. 

    —De acuerdo, yo sólo quiero una foto cerca de él ¿Qué quieres hacer tú? 

    —Cerca de aquí —mencionaba en español y con mucha pena— venden comida japonesa... podríamos ir.... 

    —¿Podrías decirlo más despacio? —respondió tímido. 

    —Si... -dije y posteriormente le repetí las cosas. 

    –La gente aquí habla español muy raro —me dijo en español una de sus amigas. 

    Moría de nervios y dentro de mí lo sabía, no debía estar ahí, era evidente que nuestras clases sociales eran exageradamente diferentes. Esa fue la primera vez en mi vida que me sentí inferior. Entonces, vino a mí, mi máscara de seguridad y prepotencia. 

    —Vamos —me respondía Yefuá mientras sonreía. 

    —Vamos —le contesté mientras caminé hacia el lugar sin despedirme. 

    Yefuá les dijo un par de palabras a sus amigos, parecía que se ponían de acuerdo para volverse a reunir en una hora específica, después me alcanzó. Al llegar al lugar, noté que Yefuá no era un hombre caballeroso, Yefuá no te quitaba la silla para que te sentaras, no te cedía el lugar, no te dejaba pasar antes, no pedía por ti, no nada. "¿Qué clase de sapo azul es este?" Pensé. 

    —Me gusta este lugar, me gusta el anime —repitió. 

    —A mí también me gusta. 

    Era el restaurante donde había ido con Jonás las primeras citas, la verdad no soy de aferrarme mucho con los recuerdos, las memorias viejas mueren con memorias nuevas, siempre lo he pensado y lo he vivido así. 

    —¿Qué anime es tu favorito?  

    —Uno que trata de dos chicas que tienen el mismo nombre, su nombre significa un número. Una de ellas es rockera, y la otra es un desastre en su vida personal. 

    —Es bueno, lo conozco, lo veía cuando era aún estudiante. 

    —¿Enserio? 

    —Si, incluso tengo un manga. 

    —¿Quién te gustaba más? 

    —La rockera ¿Y a ti? 

    —La otra... 

    Me encantaría contarles que el ambiente fue perfecto, pero no ¿Y saben lo que he aprendido de esto? El amor no debe ser perfecto, el amor debe ser y punto. No fue la mejor comida, no fue la mejor atención de los meseros, no fue la mejor música ni el mejor lugar... pero hoy en día sé que fue con la mejor compañía.  

    —Me gustan tus ojos —me decía Yefuá con una mirada llena de cariño, jamás he comprendido esa mirada, jamás nadie me ha visto así, menos por sólo pasar una noche juntos… y por teléfono. 

    —A mí me gustan tus ojos. 

    —Y tú boca... ¿Qué? ¿Mis ojos? ¿Por qué? —Respondió impresionado. 

    —Son claros, son verdes... 

    —Ah... —contestó tras un suspiro y rolar sus ojos hacia arriba. 

    —Vi esa cara —le decía con risa  

    —Parece que eso es lo único que ven ustedes aquí, todas en Couple me preguntaban ¿De qué color son tus ojos? ¿De qué color es tu pelo? ... tus ojos son verdes, qué guapo eres... 

    —Eres muy guapo —insistí. 

    —No, —me decía mientras me movía la cabeza negándolo una y otra vez— lo que pasa es que soy diferente a lo que acostumbras ver... y por eso me encuentras atractivo, me ves rubio, me ves con ojos verdes y dices "Qué guapo es". En Francia ... incluso en España, soy feo. 

    —No te creo —en verdad le decía incrédula. 

    —En verdad no lo soy, he sido rechazado muchas veces, y otras han jugado conmigo... soy tan común como cualquier otro... —me decía con una mirada triste. 

    —Claro que no —le insistía— para mí pareces modelo, yo si soy fea aquí... 

    —Tú no eres fea, —me decía riendo— eres la mexicana más guapa que he conocido, por eso te envié un Super like. Tienes unos ojos muy bonitos, son mucho más bonitos que los míos ... 

    —Si, claro... —le dije sarcástica. 

    —Es enserio, además me gustan más los ojos cafés y el cabello oscuro... que el cabello rubio y los ojos claros... eres más guapa que cualquier francesa. 

    —Que gran mentira —decía riéndome. 

    —Es enserio, —decía Yefuá riéndose y seguro al mismo tiempo— las francesas no son guapas... —me decía negándolo con la cabeza y haciendo muecas. 

    Tengo un amigo que dice que todos los humanos queremos lo que no podemos tener, tal vez es cierto, tengo otro amigo que dice que siempre nos sentimos atraídos hacia la novedad, creo que eso también es cierto. La verdad es que mientras yo estaba generando cierta devoción hacia él, él estaba sanando esa baja autoestima que me había dejado Jonás, con cada comentario, con cada risa, y con cada mirada. Me hacía sentir que no había nada de malo en mí, que todo era perfecto siendo como es. Nos trajeron la comida y mientras comíamos seguimos platicando. 

    —¿Kure Nani? —me dijo Yefuá señalando su plato, para después soltar una cara apenada y roja. 

    —¿Hablas japonés? ¿Cuántos idiomas dices que hablas?... Es takoyaki. 

    —Alemán, finlandés, japones, español, ruso, italiano, francés, catalán... y se algunas más frases en coreano, en portugués, en griego... 

    —¡Wow!... yo sólo se hablar inglés... —interrumpí. 

    —El inglés es bueno —me decía mientras levantaba el pulgar. 

    —Me gustaría aprender japonés ... 

    —Deberías aprender más idiomas, francés, por ejemplo.  

    —Odio tu idioma ...  

    Yefuá estaba viviendo agua y casi la escupe cuando le dije eso... a lo que yo simplemente solté una carcajada. 

    —Mi idioma es fácil. 

    —No. 

    —Es más fácil que el tuyo. 

    —Nop —insistía. 

    —Ustedes manejan dos verbos To Be... nosotros únicamente uno, creo que tu idioma es el único que maneja dos, es ilógico.  

    —No es ilógico, es como debe. 

    —¿Vives sola? —Cambió la plática. 

    —No, vivo con mi fam... 

    Yefuá me interrumpió con su actitud, de nuevo suspiró y rolo sus ojos hacia arriba.  

    —¡Vi eso también!  

    —No comprendo por qué todos viven con su familia. 

    —Así somos los mexicanos, "No somos pájaros, somos ratas, no dejamos el nido, lo hacemos más grande" como dice la película de ratatouille. 

    Yefuá reía mucho, no sé si por la película, por mi expresión, por la frase, no lo sé. Alguna vez me dijeron que los franceses eran personas muy frías, pero no Yefuá, él siempre estaba riendo, siempre relajado, siempre flojito y cooperando.  

    —Eres graciosa.  

    —Lo sé —conteste segura. 

    —Pfff —soltó Yefuá. 

    —¿Ahora qué? 

    —Déjame usar mi diccionario —dijo mientras sacaba su celular y yo seguía comiendo— se te van a hinchar los tobillos... —finalmente respondió. 

    —¿Qué? 

    —Que se te van a hinchar los tobillos... 

    —¿Por qué?  

    —Es una forma de decir que eres... —decía mientras seguía buscando en su celular— presumido... ¡PRESUMIDA! –decía como si fuera la lotería— tú eres una presumida. 

    —No soy presumida. 

    —Claro que sí. Te digo "Eres divertida" y tú dices "Lo sé". 

    —¿Qué debo decir entonces? ¿No lo soy? Yo sé que lo soy... 

    Yefuá escuchaba atentamente mientras cambiaba un poco su mirada de "Llena de cariño" a... "¿Qué?" 

    —Tú también eres gracioso. 

    —Lo sé... —contestó y me sacó la lengua. 

    Tal vez no lo sabía, tal vez no lo sabíamos, tal vez ambos... nos estábamos sanando. 

    —¿A dónde quieres ir ahora? —me preguntó. 

    —¿Juegas videojuegos? 

    —No desde hace mucho —me respondió inseguro. 

    —¡Vamos! —le dije mientras lo tomaba de la mano y lo jalaba. 

    —Ustedes los mexicanos son muy atrevidos.... 

    —Yo no diría que todos... 

    —No, tú eres la atrevida —me decía con una mirada pícara y risas. 

    De pronto no había cosa que yo dijera que no se hiciera, de pronto no hubo nada que Yefuá quisiera hacer que yo no hiciera. Lo seguía como su fiel oveja, me seguía como mi fiel oveja. Bastaba con escuchar su voz para seguirlo como mosquito a la luz, tan inevitable, tan atractivo, tan lleno de brillo... ese era Yefuá. 

      

   



 Capítulo 5. Ni mejor cerveza, ni mejor vino. 
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    Tomé a Yefuá de la mano y lo llevé a la plaza de la tecnología de mi ciudad. En este lugar puedes rentar consolas y videojuegos por hora, Yefuá no se veía muy atraído a mi pasatiempo, pero él simplemente volteaba a verme y me sonreía mientras fijaba sus ojos a mi cara de felicidad y lo guiaba hacia mí. 

    Siempre he sido fan de los videojuegos pues los juego literalmente desde que tengo memoria, es un pasatiempo que puede unir a las personas. Es increíble lo que puedes encontrar dentro de ese mundo que para muchos es considerado "Freaky" 

    Cuando llegamos al lugar que escogí, le dije que nos sentáramos en la pantalla más grande y de HD. El lugar no estaba lleno, pero a pesar de ser temprano ya había video jugadores dentro del lugar. En la pantalla que escogí sólo había una silla en la cual Yefuá se sentó a esperarme en lo que yo llegaba a acuerdos con el encargado del lugar, así que yo le pedí a Yefuá que me arrimara una silla para mí, ya que se supone que es cortesía al menos aquí en México. 

    —¿Por qué no te la traes tu? —me preguntaba con una cara confundida. 

    El muchacho encargado se nos quedó viendo mientras yo sentía como se me subían los colores al rostro. 

    —¡Tráeme una silla! —le exigí. 

    Yefuá me volteó a ver asustado mientras los muchachos jugadores nos veían y se reían discretamente, posteriormente Yefuá me dejó su silla y fue por una para él mientras me seguía viendo asustado y confundido y reía nerviosamente, pero esa mirada en él persistía. Para empezar nuestra ronda de videojuegos, Yefuá escogió algo que él sentía que se le haría fácil, un videojuego de carreras infantil. En su momento ese videojuego fue de mis videojuegos favoritos, incluso en ese videojuego fui parte de clanes en los cuales nos enfrentábamos a otros clanes, así que también dentro de los clanes practicábamos y nos dábamos tips para jugarlo de manera competitiva, sin embargo, ya no era mi fuerte. Yefuá iba manejando mientras chocaba con todo, yo llegaba en los primeros lugares, sin embargo, como dije, no era tan buena como antes.  

    —¿Podemos platicar mientras pierdo? —me preguntó riéndose. 

    —Claro ¿De qué quieres platicar? 

    —¿Tienes novio? 

    —No ¿Tú tienes novia? —respondí a secas. 

    —No te creo... —respondió serio. 

    —No tengo... 

    —¿Desde cuándo? —preguntó curioso. 

    —No sé, como ... dos meses —respondí nerviosa. 

    —Ya veo, no tiene mucho. 

    —¿Tú tienes novia? 

    —No, ya tiene como dos años... más o menos. 

    —No te creo.  

    —Yo no te creo a ti ¿Por qué no tienes novio?  

    —Por fea supongo —respondí confundida. 

    —No eres fea, ya te lo dije, tienes todo para tener novio, no puedo creer que tenga tanta suerte. 

    —¿Suerte?  

    —Si, de encontrarte, y que estés soltera. 

    —Ya deja de jugar conmigo –dije mientras reía histéricamente. 

    Los video jugadores del lugar comenzaban a vernos raro mientras reían alrededor y de nuevo sentí que se me subían los colores al rostro mientras jugaba y platicaba con Yefuá.  

    —Eres simpática y muy guapa, tienes chichis, tienes culo, no entiendo por qué no tienes novio. 

    —¡Cállate! —le respondí histérica mientras los video jugadores y el encargado nos veían riéndose— no se dice chichis ni culo, culo es una mala palabra aquí. 

    —¿Culo?... No... —me respondió incrédulo mientras todos reían. 

    —Que si, culo es una grosería.  

    —¿Tú amigo es español? —me preguntó el encargado mientras todos nos veían. 

    —No, es francés... ¿No escucha como habla de raro? 

    —No hablo raro —interrumpió Yefuá confundido— ustedes si. Resulta que culo es una grosería y mamada no.  

    Todos en el lugar comenzaron a reír fuertemente mientras nos veían, incluso dejaron sus videojuegos para vernos la mayoría de ellos. 

    —Culo si es una grosería —contestó uno de los video jugadores— en vez de culo debes decir trasero, pompas, hasta nalgas. 

    —¡Culo! —decía Yefuá riendo a carcajadas— ¿Y chichis? –preguntaba Yefuá con inocencia y confusión. 

    —Chichis no es una palabra común —le respondió el mismo video jugador con risas. 

    —Nadie dice chichis, ahora usamos la palabra boobies. 

    —¿Boobies? —me decía Yefuá con una cara de confusión extrema. 

    —Como en inglés... 

    —¿Por qué en inglés?  

    —Pues porque así es y ya. 

    —Eres bien aventado amigo —nos interrumpió el mismo jugador– nadie le anda diciendo eso a las mujeres por aquí, nos cachetean si hacemos eso. 

    —¿Qué dijo? —me volteó a ver confundido. 

    Todos en el local se reían fuertemente mientras continuaban con su juego. Recuerdo que uno de los video jugadores incluso tuvo un ataque de risa al grado de ponerse rojo. Yo, me moría de pena mientras seguía explicando. 

    —Lo siento es que él no entiende tanto nuestro español —le dije al video jugador— ... El chico dice que esas cosas no se dicen —le explicó lento y claro a Yefuá. 

    —¿Por qué? 

    —Pues porque no. Las mexicanas somos enojonas.  

    —Se ve —contestó asustado. 

    —Pues entonces no lo digas —insistí. 

    Yefuá y yo seguíamos jugando hasta que me comentó que estaba cansado del mismo juego. Así que terminamos nuestra ronda y nos fuimos por unas papas a la francesa con queso de un lugar cerca de ahí. Soy fan de las papas a la francesa y Yefuá hacia cualquier cosa que yo hiciera.  

    —Definitivamente son mejores las de Francia —me comentaba llevándose una papa a la boca.  

    —Uy, perdoné usted por no tener quesos y vinos —respondí sarcástica. 

    —No entiendo. Sé que estás siendo sarcástica por tu tono de voz, pero tú sarcasmo no tiene efecto en mí —continuaba comiendo. 

    —Me vas a obligar a hacerte probar todo aquí hasta saber dónde es mejor la comida.  

    —La comida mexicana me cae mal, últimamente todos nos sentimos enfermos del estómago.  

    —Seguramente les hace falta adaptarse a nuestra gastronomía.  

    —No es la primera vez que venimos. Ya hemos venido 3 veces, pero siempre venimos a diferentes estados de tu país, hemos estado en Estado de México, Acapulco, San Luis Potosí... 

    —¿Por qué les gusta venir aquí? 

    —Es hermoso estar aquí. 

    —Que raros son, México no es hermoso. 

    —Claro que si, siempre hay sol, siempre pasa algo, la gente es feliz y es amable. 

    —Bueno en eso último no estoy de acuerdo, la gente no es amable. 

    —Claro que si, cuando vas por la calle y les preguntas algo, te responden. En Francia si haces eso, te ignoran.  

    —¿Enserio? 

    —Oh, si. La gente es muy diferente. Deberías estar feliz de vivir aquí. 

    —Tal vez he menospreciado mi país mucho tiempo. 

    —No puedo creer que nunca has ido a los museos de tu ciudad. Nosotros ayer fuimos a las pirámides de aquí ¿Has ido? 

    —No —respondí a secas nuevamente. 

    —Pfff —expresaba mientras rolaba los ojos hacia arriba— debes darte la oportunidad de conocer tu ciudad. 

    —Supongo que tienes razón. 

    —A veces no valoramos lo que tenemos —me decía con una mirada sincera.  

    —No puedo creer que ya vinieras 3 veces y no supieras nada de lo que te estoy diciendo. 

    —Pues, te seré sincero, si he salido con mexicanas cada que vengo, pero nadie nunca me había explicado lo que tú me estás diciendo hoy, ni lo que me enseñaste ayer.  

    —¿Y eran guapas con las chicas que salías? —pregunté con miedo. 

    —Si... pero tú has sido la más bonita hasta ahora.  

    —Sigues con eso. 

    —Es verdad, me gusta mucho tu cuerpo. 

    —Estoy gorda, pero ya estoy yendo al gym. 

    —No necesitas gym, estás perfecta.  

    —No, en México las mujeres delgadas son las perfectas. 

    —En Europa las preferimos con buenas curvas como tú. Si le sumamos tus ojos y tus labios en forma de corazón... deberías ser una belleza nacional.  

    —¡Estás loco! —le respondía riéndome. 

    —Enserio, le puedes preguntar a mis amigos, bueno yo podría hacerlo, porque ellos no te conocen y se les haría raro que les hables para preguntar eso.  

    —Se ven muy serios.  

    —Así somos los franceses —me consolaba mientras me codeaba y me sonreía— no te lo tomes personal, ellos no te conocen y no les interesa hacerlo, no tienen ningún fin para conocerte, así que no te debe sorprender si no te hablan así estés a un metro de ellos ¿Ahora entiendes mi punto de que la gente mexicana es más gentil? 

    —Si, creo que ya.  

    —¿Yo te gusto? —me preguntó tímido, lanzando esa mirada que tanto amaba y tomándome una mano. 

    —¿Qué? —respondía haciéndome la que no entendía. 

    —Entendiste, yo sé que si. 

    —¿Qué? No... bueno si.  

    —¿Si qué? 

    —Si entendí. Si me gustas —respondí nerviosa— ¿A qué viene esto? 

    Yefuá negó con su cabeza mientras recogíamos nuestra basura de papas para tirarla al basurero. Cuando empezamos a hacerlo se escuchó un fuerte trueno y comenzó a oler a tierra mojada mientras todo permanecía nublado.  

    —Nunca había venido en épocas de lluvia aquí.  

    —¿Llueve muy fuerte verdad? 

    —Llueve más fuerte allá, casi siempre está lloviendo.  

    —Qué bonito, amo la lluvia. 

    —Porque no vives en ella. Es difícil salir a citas y que esté lloviendo, querer reunirte con tus amigos y que esté lloviendo, aprender a manejar en lluvia... 

    —No lo había pensado.  

    —Tal vez serías feliz en Francia. Yo sería feliz en México. 

    Después de decir eso comenzaron a caer gotas grandes y gordas del cielo. Yefuá volteaba a verme preocupado y veía mi cara al ver la lluvia. A pesar de que soy una persona que ama la lluvia, en ese momento no iba preparada con sombrilla, y como el día había amanecido con mucho sol había ido confiada con un vestido azul y unos shorts negros bajo él. Ni siquiera llevaba tenis o botas, llevaba sandalias... 

    —Te va a dar frío —me comentó preocupado— y yo tampoco tengo nada para cubrirte. 

    —Tú tampoco te vas a cubrir —contesté preocupada— ambos volteamos a ver cómo se veían las gotas caer al piso de la calle frente a la nevería donde compramos las papas. 

    —Será mejor reunirnos con los demás. Enviaré un mensaje para volver a casa. 

    —¿Casa?  

    —Estamos rentando una casa, nos sale más barato que un hotel, ahí nosotros cocinamos. Nos la consiguió un amigo de Paulette. 

    —Ustedes si que piensan en todo. 

    —Somos muy organizados, más que los mexicanos eso sí lo sé. Puedes venir con nosotros si gustas.  

    —Creo que debería irme a casa con el clima así ... y creo que tienes razón este clima apesta. 

    —Te lo dije. Así es cada día en Francia, aunque en verano hace calor. 

    —Te acompaño con tus amigos de todas formas. No me iré hasta que estés con ellos. 

    —Gracias. 

    Mientras bajábamos al punto de reunión, que fue el mismo que al inicio, observamos como la lluvia aumentaba fuerte y agresivamente.  

    —Esperemos aquí —me comentó Yefuá mientras me jaló a un lugar techado. 

    —¿Pero y si llegan tus amigos?  

    —Me enviaron un mensaje que ellos tampoco pueden cruzar y esperarán donde están. Se fueron a las catedrales. Les dije que nosotros subiremos.  

    —Están lejos de aquí.  

    —Pero tú sabes llegar, ellos ya no saben regresar aquí.  

    —Espero que no se inunde —comenté viendo la lluvia. 

    Esperamos sentados en el lugar hasta que bajo la lluvia aproximadamente una hora mientras seguíamos comentando sobre nuestra cultura y nuestros gustos personales. La gente a veces nos veía como bichos raros, no sé si porque él era extranjero o porque no podían creer que alguien tan guapo se fijara en alguien como yo.  

    —Deberíamos avanzar, ya ha parado la lluvia.  

    —Vamos —respondí tomando mi bolsa. 

    Conforme avanzamos me di cuenta que efectivamente las calles estaban inundadas y entonces comencé a quejarme con ruidos al respecto esta situación mientras decía la palabra "No" y me llevaba las manos a la cabeza.  

    —Súbete en mí como caballo —me dijo el mientras se agachaba— ven agárrate de mí. 

    —No —le respondí— no me gusta que me carguen. 

    La verdad es que nunca me ha gustado que me carguen de ninguna manera. Ni siquiera dejaba que mi papá me cargara al pasearme o al ayudarme para ver espectáculos. No sé por qué, pero no me gusta que me carguen, mucho menos pensaba dejar que un extranjero casi desconocido lo hiciera. 

    —Es la única forma de que no te mojes, por favor sube en mí—insistía— ¿Si me entiendes? Como caballo. 

    —No, ni como caballo ni como nada, prefiero mojarme.  

    Yefuá volteó a verme con sus ojos verdes que seguían irradiando esa luz mientras tomó de mis dos manos.  

    —Por favor sube en mí. No podría perdonarme si te mojas —insistió. 

    Volteé a Yefuá de espaldas y poco a poco nos fuimos acomodando hasta que pude literalmente montarlo.  

    
   

  

     

    —¿Ves como no era tan difícil? –me decía sonriendo, pero aun rolando los ojos. 

    —Ya mejor avanza.  

    —Agárrate fuerte —me decía— ¿Cómo cruzo aquí? 

    —Júntate con las personas, cuando ellos crucen tu cruza.  

    Yefuá se acercaba a montoncitos de gente esperando cruzar y después cruzaba al mismo tiempo que ellos. Al llegar a la primera orilla seca le insistí que me bajara, pero no me hizo caso y sólo me jalaba hacia arriba para no caer de su espalda. Las mujeres veían como hacia esto y se quedaban admiradas. Tal vez se preguntaban cómo podía aguantar a alguien con mi estatura y mi peso sin quejarse con tal de no mojarme. O tal vez se preguntaban por qué hacia todo eso por mí. Yo no las juzgo, yo me preguntaba lo mismo.  

    Al llegar a la última esquina me bajó y él se veía bastante cansado ya. Llegar a las iglesias del centro de mi ciudad implica caminar de subida, y a eso se le suma que él me iba cargando. Una anciana cerca de la esquina se acercó a mi asombrada mientras veía a Yefuá recuperar el aliento. 

    —¿Es su novio? —me preguntó discretamente mientras Yefuá nos veía. 

    —No, es un amigo de Francia, está de vacaciones aquí —también respondía discreta. 

    —Qué suerte tiene, no lo deje ir. 

    —¿Qué dice la señora? —preguntó Yefuá. 

    —Dice que eres muy amable al cargarme hasta aquí —respondí nerviosa. 

    —Muchas gracias señora —le respondió. 

    —De nada, que estén bien —se despidió guiñándome el ojo.  

    —No te preocupes también te llevaré de regreso sólo déjame... —decía mientras hacía señales de tomar aire. 

    —No te preocupes, puedo volver a mi carro sola. 

    —No, de ninguna manera —Yefuá se acercó lentamente a mí abrazándome y acercando su cabeza a la mía. 

    Cuando eres mujer y eso pasa sabes lo que viene, no existen los besos robados, eso es un mito, de repente puedes ver cada movimiento de los hombres en cámara lenta y tú decides si quieres besarlos o no, así que yo también me acerqué y levanté mi cabeza a la suya y nos dimos nuestro primer beso. No fue corto, no fue largo, simplemente fue un momento que ambos disfrutamos cuando rozamos nuestros labios por primera vez y así permanecimos hasta escuchar unas pequeñas risas entrometidas.  

    Los amigos de Yefuá observaban nuestro espectáculo y posteriormente se dirigieron a Yefuá con su idioma materno mientras reían entre ellos. Ellos dejaron de portarse de repente tan fríos conmigo especialmente las mujeres me veían sonriendo y fue una sensación extraña.  

    En vez de volver a mi carro pasamos a la catedral pues ellos no habían terminado de tomarse fotos y ver las construcciones detenidamente. Yefuá empezaba a tomar de mi mano y de repente me daba besos como si fuéramos una pareja más en el viaje. Para cuando terminamos las calles se habían limpiado y podía regresar a mi coche. No nos quedamos más tiempo ahí pues el clima y el cielo amenazaban con más tormenta. Yefuá y su grupo de amigos me acompañaron al estacionamiento y me comentaron que ellos también volverían a casa. Yefuá me dijo que al día siguiente iríamos por unas cervezas entre todos y que nos pondríamos de acuerdo en donde vernos de nuevo.  

    El resto del día estuve con una sonrisa en la boca, mi madre, mi hermana, mi hermano e incluso mi sobrina me preguntaban por qué estaba tan feliz, a lo que simplemente les contestaba que no tenía razón, pero que me sentía muy contenta, a lo que se limitaban a contestarme extrañados "Si, se nota". Tenía música romántica en mi cabeza todo el tiempo, y me sentía contenta e incluso emocionada sin razón aparente. Incluso cantaba mientras lavaba los platos por la noche, no cabe duda que no hay mejor cerveza ni mejor vino... que estar enamorado. 

      

   



   

    Capítulo 6. Entregando el corazón. 

    [image: ]Mis creencias dictan que lo que es adentro es afuera, que lo que es arriba es abajo. Es decir, que tu interior está reflejado en cada persona que está a tu alrededor, y que tu creencia sobre Dios es tu día a día. Cuando no vibras bien con algo o alguien significa que tú o esa persona están cambiando de sintonía, o están subiendo o bajando de nivel. Por eso a veces cuando regresa una persona a tu vida no vuelve a ser la misma relación, sus niveles de vibración son diferentes pues han cambiado y cada quien está con su igual según su vibración.  

    A la mañana siguiente me sentía contenta de haber aumentado mi nivel de vibración, pues al haberlo hecho pude abrir los caminos a que llegara Yefuá. Es como si el universo me hubiera dado la prueba que necesitaba con mi tormentosa relación pasada para subir mi nivel vibracional y ahora si darme lo que yo necesito, más que lo que quiero. Una lista de requisitos de un hombre perfecto ¿Quién necesita eso?... de eso no está hecho el verdadero amor.  

    Pude por fin levantarme de mi cama y bendecir el sol entrando por la ventana, ver a mi perrita amanecer en mi cama tranquilamente y darme cuenta que estaba viva. De nuevo con una sonrisa en la boca desde la mañana, y esa sensación de volar, aunque camines, como si todo tuviera sentido. Me levanté y me puse guapa, empecé de nuevo a usar mis mejores prendas de vestir, a maquillarme, a usar perfume y me di cuenta que esta vez... no era una máscara, mi Makayla, mi yo misma a quien tanto amaba, había vuelto.  

    Esa hermosa mujer que no es perfecta, que tiene un humor del carajo, pero que es dulce y amable, que es buena amiga, que ama los videojuegos, coleccionar muñecos, cocinar y la lluvia, había regresado. Esa mujer con buenas curvas, alta con tacones incluidos de nacimiento, con unos labios en forma de corazón y unos ojos hermosos, me había vuelto a robar el corazón aquel día frente al espejo, sin máscara, sin nada... Makayla volvió.  

    —¿Cómo le hiciste para tener una hija tan guapa? —le decía a mi mamá mientras me maquillaba. 

    —Parece que te hacen bien las terapias —me contestó confundida. 

    —No son las terapias mami es la verdad mira, mira mi boca, mira mis ojos, se ve que mi papá y tú se esmeraron.  

    Mi mamá sólo me volteaba a ver confundida mientras yo me veía en el espejo y me continuaba arreglando, aún no recibía ningún mensaje de Yefuá pero sabía que nos veríamos.  

    —¿Vas a salir hoy? No estarás viendo a Jonás de nuevo... 

    —No mamá no me veo con Jonás, salgo con amigas o amigos, sólo será esta semana y ya... 

    —¿A dónde van ahora?  

    —Aún no lo sé... cuando sepa te aviso. 

    Yefuá me envió un mensaje diciéndome que nos viéramos en los autobuses que llevan a un pueblo mágico muy conocido en mi estado, evidentemente avise a mi madre y partí para allá pues ya casi era la hora que me había indicado Yefuá para vernos, y los franceses algo que tienen y me encanta es que son muy puntuales. Tomé un taxi está vez diciendo a mi madre que no había estacionamiento al lugar donde iría, y me fui para allá. 

    Al llegar al lugar Yefuá ya hacia junto con su demás grupo, Yefuá aunque era muy romántico no sabía nada sobre ser caballeroso, no como los mexicanos, generalmente cuando sales aquí por lo menos las primeras citas las paga el hombre, sin embargo, Yefuá no compraba mis cosas... supongo que tampoco podía quejarme porque él también estaría gastado y uno va limitado a las vacaciones. Por lo menos Yefuá no era destructivo y era muy cariñoso, eso lo compensaba. 

    Pagué mi boleto al lado del asiento de Yefuá y partimos a los pocos minutos. Yefuá siempre estuvo abrazándome y besándome desde que llegué a la terminal y durante el camino. En el camino un amigo suyo iba platicando con Yefuá mientras este me iba abrazando y después me volteó a ver y me preguntó... 

    —Dicen que la cerveza de ahí es buena... 

    —Las micheladas son muy buenas... —repliqué. 

    —¡No! No nos gustan las micheladas.... 

    —¿Qué? Bueno sino... vamos a comer... 

    —Pensamos que se referían a la cerveza, no nos gusta que le ponen picante a la cerveza y luego le ponen jitomate –me dice mientras hace señas de vomitar. 

    —Ok ya entendí... ya había sido suficientemente claro —le dije molesta. 

    Yefuá no paraba de reír al ver que había logrado molestarme, era uno de sus pasatiempos favoritos y la verdad es que aún que me molestaba, me gustaba ser molestada.  

    —¿La comida es buena? ¿Qué más? 

    —Hay una especie de cerro que pueden subir... 

    —¿Para qué?  

    —Para... —contesté pensativa— no sé… a la gente le gusta subirlo. 

    —Cool —dijo emocionado— e inmediatamente empezó a contarle a sus amigos. 

    Al llegar al lugar empezamos a caminar. Yefuá y sus amigos tomaban fotos a la gente cocinando, a las cosas que vendían y al final nosotros también nos metimos dentro del mercado de este pequeño pueblo a desayunar.  

    —¿Qué es eso? —decía mientras señalaba el taco de un señor que comía cerca de nosotros. 

    —Eso es cecina, ¿Lo has probado? 

    —Hemos comido casi sólo pollo asado desde que llegamos, la comida aquí no nos cae bien ¿Recuerdas? 

    —Podrías probar comerla no creo que les caiga mal, es carne asada.  

    —Se ve rica, de acuerdo eso comeré.  

    Todos los demás también comieron tacos de cecina, yo comí algo llamado itacate, son pequeños triángulos de maza de elote sazón y adentro traen algún guiso, se le puede poner crema y queso. Por supuesto yo como buena mexicana les pongo mucha salsa... de piña adentro.  

    —¿Cómo puedes comer así? —me decía asombrado.  

    —Pues ... así comemos la mayoría por aquí, estas son nuestras salsas... 

    —Pican y no dejan disfrutar la comida.  

    —Claro que no. 

    —Claro que si —decía mientras la risa le ganaba y movía la cabeza.  

    Mientras comíamos sus amigos también volteaban a ver si no me enchilaba, pero tengo resistencia a las salsas dulces así que no fue así. Yefuá y sus amigos disfrutaron de la cecina. Estábamos sentados todos en una mesa así que había una parejita sentada frente a nosotros y aunque en un principio actuaban muy fríos ellos empezaron a platicar conmigo.  

    —¿Comen chile desde niños? —me preguntaba la chica. 

    —A veces, yo empecé a comerlo cuando ya era grande, pero he trabajado en preescolar y hay varios niños que si comen salsa y rajas desde pequeños. 

    —Ya veo, yo soy Paulette mucho gusto, me tocó organizar el viaje aquí. Solía vivir aquí de intercambio, donde estudiamos, cuando éramos adolescentes se manejaban intercambios para practicar el español, pero nosotros ya casi no lo practicamos, somos malos, y tu idioma es difícil.  

    Yefuá puso su brazo izquierdo rodeándome, como abrazándome mientras comíamos, sentía que era una manera de hacerme sentir segura mientras conocía a sus amigos. 

    —Yefuá siempre quiso tener un romance con una mexicana —me decía riéndose el novio de Paulette. 

    Yefuá lo interrumpió diciéndole algo en francés, que la verdad no sé qué sería, pero despectivamente sonaba a la palabra "mierda". 

    —Me alegra que te conozca, yo soy Robin —siguió hablando. 

    —¿Goblin? —pregunté apenada, debido a que los franceses no pronuncian bien la R a veces es difícil comprenderles. 

    —No, Robin con R... —me corrigió Yefuá, muerto de risa.  

    —Eres muy bonita, nunca creí que te fijarías en Yefuá. Cuando llegaste pensé que no durarías todo el día con él, después vimos que no lo dejaste solo, eso fue lindo de tu parte –decía Robin mientas comía.  

    —Yefuá es lindo, espero lo valores —decía Paulette mientras me clavaba sus ostentosos ojos azul zafiro. 

    Paulette era una francesa un poco gordita y un poco más bajita que yo, como de 1.70. Sus ojos eran azul fuerte, y su cabello estaba pintado de rubio. Robin era un poco rubio, no era tan rubio como Yefuá, y sus ojos eran azules.  

    Cuando terminamos de comer avanzamos hacia afuera el mercado para seguir disfrutando del día. Este día no amenazaba con llover de hecho estaba haciendo un día bastante caluroso. Llevaba puesto un vestido rosa con un short, era uno de mis vestidos favoritos, y sandalias.  

    Todos íbamos vestidos muy casuales, pero de repente Yefuá dijo. 

    —Subamos al monte.  

    —No. No traigo tenis ni mucho menos —le dije.  

    —Yo tampoco y aun así quiero subir, quiero saber qué hay allá arriba. 

    —Yo tampoco quiero ir —decía Robin— no entiendo el sentido de subir el monte.  

    —Deberíamos de hacer una votación y dividirnos —comentó otra chica. 

    Al final de la votación sólo Robin y yo queríamos quedarnos abajo... 

    —¿Segura que te quedas? —me decía Yefuá sonriendo.  

    —Más bien... ¿A ti no te molesta? —le decía preocupada mientras lo abrazaba. 

    —No, no tiene por qué molestarme —me decía abrazándome y alzando su cara— Te quedas con mi amigo, vayan por una nieve o una cerveza.  

    A Paulette tampoco le parecía molestar alejarse de Robin y dejarnos solos. Los chicos fueron avanzando poco a poco al monte y entonces Robin volteó a verme.  

    —No soy bueno con mi español. Avanza y yo te sigo.  

    Genial estaba en un pueblo mágico con un extranjero con novia y que no sabía hablar mi idioma en lo que su novia y mi... Yefuá, junto con el resto de sus amigos subían un monte.  

    —Pues vamos por cerveza —le dije mientras hice un gesto de beber. 

    —Ok vamos.  

    Robin y yo caminamos a un puesto de cerveza callejero donde el pidió una caguama en un tarro y yo una michelada. Ambos nos sentamos en el parque a ver un espectáculo de música que casualmente estaba empezando. Ambos permanecíamos callados y de repente nos reíamos. A veces él tomaba su cámara y tomaba fotos al espectáculo mientras seguía tomando su cerveza. Me relajé tanto que a pesar de no tener de que hablar con él, sentía que el tiempo pasaba rápido. Finalmente, después de una hora y media o dos llegó el mensaje de que ya habían bajado del cerro y que les mandáramos la ubicación.  

    Cuando vi a Yefuá caminando hacia nosotros corrí a abrazarlo. Pasar tiempo con Robin solo me hacía valorar más la compañía de Yefuá, pues con el podía expresarme más, Yefuá siempre estaba sonriendo, y además era muy cariñoso. Todos, incluso Yefuá, hicieron el famoso ruido expresivo "Aww". 

    —¿Tan mal te cayó Robin? —me decía Yefuá mientras volteaba a verme. 

    —No, pero te extrañé mucho —le respondí y comencé a besarlo. 

    —Vamos a la casa ya, sirve y le mostramos donde vivimos- mencionaba otro del mismo círculo de amigos.  

    Eran como las 4 de la tarde cuando ya veníamos de regreso a mi ciudad y en el camino Yefuá venía convenciéndome de quedarme hasta la noche con ellos ya que al no haber tomado nada, mas que Robin y yo, comprarían cerveza y harían su propia fiesta en la casa. 

    —Eso hubieran hecho desde un principio —le dije. 

    —Nos dijeron que la cerveza ahí era rica. 

    —Son micheladas, la cerveza es igual en todo el mundo. 

    —Bueno pensamos que ahí había otro tipo de cerveza, ven será divertido. 

    Como mencioné, cuando conocí a Yefuá era sumamente vulnerable ante una mirada de él, así que ya se imaginaran que finalmente terminé yendo con ellos hasta su casa. Su casa estaba situada en una colonia que no estoy segura cómo se llama, era una casa suficientemente grande y con alberca, dentro de la casa había 4 habitaciones, las cuales se habían dividido entre parejas, y Yefuá solo. 

    En la casa comenzaron a poner música de reguetón. No sabía que a los franceses les gustaba ese tipo de música, no creo que los franceses entiendan ese tipo de música. Las francesas comenzaron a moverse solas al ritmo del reguetón.  

    —¿No bailas? —me decía otra chica mientras se movían. 

    —Si, también bailo —les dije moviéndome como ellas. 

    —Qué sexy —nos decía Yefuá.  

    Nosotras empezamos a movernos y a bailar entre nosotras mientras los chicos comenzaban a beber cerveza.  

    —¡Yefuá! —gritó Paulette— ¿A que no te tomas 3 tequilas seguidos?  

    Yefuá sacó el tequila que previamente parecían haber comprado e inmediatamente se sirvió 3 caballitos. Yefuá se tomaba los caballitos de golpe y al final todos lo alabaron y aplaudieron, incluyéndome, Yefuá se acercó y me besó mientras me apartaba poco a poco de los demás hasta llevarme a un sillón en la sala. Nos sentamos y seguimos platicando. 

    —Yo no sé bailar eso que tú bailas, en Francia bailamos un poco diferente. 

    —Pero tus amigas si saben. 

    —Pfff —me decía haciendo muecas de nuevo— a ellas les encanta el reguetón, no sé por qué pero ahí andan. 

    —¿Saben lo que dicen?  

    —No creo, ni yo entiendo esas canciones, hablan muy raro, sólo les gusta el ritmo.  

    —Ya veo, eso tiene sentido. 

    —¿Por qué? —decía abrazándome sonriente, poniéndome nerviosa. 

    —Nunca imaginé que les gustara esa música.  

    Yefuá comenzó a besarme de nuevo... 

    —¿Te gusto o no? —preguntó. 

    —Si, ya te dije que si —le comenté nerviosa. 

    —Bien, eso es bueno por ahora... 

    —¿Por ahora?  

    —¿Cuándo tendremos sexo? Ya casi me voy a Cancún... nos iremos en dos días... 

    —¿Qué? Creí que había sido clara... 

    —Pero es normal que si nos gustamos y nos queremos tengamos sexo. 

    —No vamos a tener sexo, no me gusta. 

    —¿Cómo no te gusta? Eso es raro... no puede ser, seguro no te lo han hecho bien o necesitamos trabajar en eso.  

    —Que no, es como a ti, a ti no te gustan las micheladas con jitomate.  

    —Es diferente —respondía riéndose y negando con la cabeza. 

    —Es lo mismo, yo no te estoy obligando a tomarte una, estoy respetando que no te gusta. 

    —No, yo estoy mal, necesito trabajar en eso. 

    —No-no-no-no, no te gusta y punto. 

    —Me tomo 3 de las grandes con todo y jitomate. 

    —Que no, no lo haré y punto.  

    —No te entiendo, dices que te gusto, sales conmigo, me besas y no quieres hacerlo.  

    —No es así como funciona, no es lo mismo besarte que pasar a otro plano. 

    —¿Qué debo hacer para pasar a ese plano?  

    —¿No lo sabes?  

    —No, no lo sé... 

    —No te entiendo —le dije. 

    —Yo tampoco a ti —concluyó. 

    Era evidente que nuestra cultura era distinta... eran ya aproximadamente las 7 de la tarde y pronto sería hora de irme. Lo pensaba seriamente, yo quería mucho a Yefuá ¿Acaso no era eso suficiente? ¿Por qué tienes que tener una relación seria y algo estable para entregarte a alguien que quieres? Además de que, si, yo tenía un cariño aún más especial por Yefuá por salvarme del hoyo donde me encontró.  

    —¡Hagámoslo! —le dije emocionada— lo he pensado bien y tienes razón. 

    —Vamos a mi cuarto —dijo tomándome de la mano. 

    —¿No se van a enojar tus amigos? 

    —Ellos no tienen nada que decir, todos tenemos vida propia y nosotros vemos como vivirla, no tengo nada que explicarles ni tú tampoco, sígueme.  

    Seguí a Yefuá hasta su habitación donde con él pasar de las horas anochecí en sus brazos. Mis creencias dicen que cuando tienes relaciones sexuales con una persona, automáticamente a nuestro templo llamado cuerpo, se le integra parte de la otra persona tanto en aspecto negativo y positivo. Yo sabía que al hacerlo debía asumir esta responsabilidad y estaba dispuesta aceptar fuera lo que fuera del alma de Yefuá que se integrara en mí.  

    Cuando me di cuenta de la hora comencé a vestirme toda ida, como si no estuviera dentro de mí, era como si oficialmente hubiera entrado en esa extraña dimensión llamada Yefuá. Pensaba que después de eso ya no sabría más de él. Él se paró, me abrazo y me besó.  

    —Gracias —dijo Yefuá suavemente. 

    —Me haces sentir como si te hubiera hecho un favor —le decía con risas. 

    —No, yo sé que no, pero gracias.  

    Lo sabía ... ambos estábamos sanando mutuamente al otro...  

    —Debo volver a casa —le dije triste. 

    —Mañana nos volveremos a ver ¿Verdad? —me contestó con la misma mirada que la mía. 

    —Claro —conteste con falsa ilusión.  

    Salí de la habitación con Yefuá, con pena de voltear a verlos, pero todos actuaron como si no hubieran visto nada. Sólo recuerdo que cuando puse un pie afuera de la habitación, Paulette me clavo una mirada llena de asombro que no supe cómo tomar. 

    Creo que al final de eso cuando volví a casa ambos estábamos confundidos. Yefuá me escribió durante la noche. 

    —Estabas triste ¿No te gustó?  

    —Si, si me gustó, sólo que no quería terminar siendo un juguete. 

    —No eres un juguete —decía usando emojis de cara feliz— eres mi chica, es normal que quiera hacer esas cosas con mi chica. Yo tampoco quiero ser un juguete. 

    —Tú tampoco eres un juguete para mí. 

    —Bien. Entonces todo está claro. Nos vemos mañana bebé. Te quiero y de nuevo gracias.  

    Algo que me gustaba mucho de Yefuá es que se podía hablar con él sin dramas, sin exaltarse, sin echar cosas en cara, sin que ninguno de los dos nos hiciéramos la víctima del otro. Ambos mostrábamos nuestros miedos, nuestras alegrías, nos mostrábamos tal como éramos el uno para el otro, y nos entregábamos nuestro corazón confiando en que siempre estaría seguro. 

      

   



   

    Capítulo 7. Sin mirar atrás. 

  [image: ]
   

 Mi día empezó con una llamada a mi terapeuta, fue una llamada de emergencia y de despedida pues ella me había comentado que uno decide en qué momento retirarse de la terapia, esto es según como uno se sienta, y la verdad todos a mi alrededor y yo misma habíamos notado un gran avance.
 

    —¿Entonces ya estás más tranquila?  

    —Si, digo, no quería terminar teniendo sexo casual, pero al final... 

    —No tengas juicios, recuerda que eres muy juiciosa contigo misma y eso no está bien, hiciste el amor con alguien especial para ti y punto. 

    —Si tienes razón... 

    —¿Entonces si has sentido que tienes ya tú avance en cuanto a lo de tu padre y finalmente en lo de Jonás ...? 

    —Si —interrumpí— ya ni siquiera lloro en las películas tristes, ya identificó bien mis emociones. 

    —Debes cerrar el ciclo entonces ¿Recuerdas los dibujos que te dio Jonás y las cartas que le escribiste? Debes quemarlas como un acto de psicomagia, quémalas en un lugar lejos de ti donde nunca vayas y suéltalo.  

    —Lo haré —conteste decidida. 

    —Esa actitud me gusta Makayla, me da gusto oírte así, y si un día me necesitas vuelve a contactarme. 

    —Muchas gracias por todo.
 

    Tomé las cartas que había escrito y los dibujos subiéndolos a mi carro junto con un encendedor para hacer el cierre cuando de repente recibí un mensaje de Yefuá, pensé que Yefuá jamás volvería a escribirme a pesar de todo, pero si, si lo hizo.
  

    "Vamos a vernos en la plaza más nueva de tu ciudad, te espero ahí en media hora, bebé " —seguido de emoticones de besos. 
 

    Mis planes del día habían cambiado, tomé las llaves de mi carro rojo y me dirigí camino a la plaza, la plaza más nueva de mi ciudad no está muy lejos de mi casa, lo bueno de ese lugar es que es pet friendly, lo malo es que está muy grande y hay pocos lugares donde sentarse a mi parecer. Al llegar al lugar ellos me esperaban en la zona de comida donde nuevamente se arriesgarían a probar comida mexicana, está vez, arrachera.  

    Realmente yo ya había comido así que solo me senté a acompañarlos, claro los franceses conocen cortes de carne, sólo que la forma de cocinar en México es justo eso, muy mexicana. Al final de eso Yefuá y yo decidimos ir al cine, pero el cine de esa plaza es más caro que el resto de los cines.
 

    —No sabía que eras avara, siempre se aprende algo nuevo de las personas.  

    —No voy a pagar más por lo mismo, vamos al cine que te digo, es más barato, traigo carro, yo manejo. 

    —Vayan y diviértanse —decía una chica del grupo.
 

    Yefuá finalmente aceptó y nos fuimos a la plaza en mi carro. Mientras íbamos camino al cine Yefuá volteó a ver el asiento trasero y lo que vio, fueron los dibujos de Jonás.
 

    —¿Esos dibujos son tuyos?  

    —No, bueno... si, pero no los hice yo —contesté nerviosa. 

    —Son buenos ¿Qué harás con ellos?  

    —¿Quieres que te diga la verdad? 

    —Si, sabes que puedes confiar en mí. 

    —Esos dibujos los hizo un ex novio mío. 

    —¿El último? 

    —Así es... 

    —Pfff —hacia mientras se llevaba las manos a la cabeza y los volteaba a ver— ¿Qué harás con ellos?  

    —Voy a quemarlos... 

    —¿Por qué? 

    —Para soltar y dejar ir... 

    —¿Cuál es tu historia con él? —me preguntó viéndome preocupado— ¿Por él no podías dormir? 

    —Así es, por él no podía dormir. Tuve una relación con él... llena de violencia mental, emocional e incluso un poco Física. La verdad terminé destruida porque en verdad quería mucho a esa persona... estaba ciegamente enamorada. 

    —Entiendo, no sabía que habías sido herida, yo también fui herido. 

    —¿En verdad? 

    —Si... y tenía miedo de volverme a enamorar. Hace años conocí a una mujer por internet, ella era de Colombia, duramos un año hablando, la fui a conocer, estuve con ella dos semanas y cuando regrese a Francia me mandó un mensaje diciéndome que no podía estar conmigo, y me bloqueó .  

    —Lo lamento mucho...  

    —Las cosas pasan por algo, gracias a estas desilusiones, estamos juntos. Y si te soy sincero soy más feliz contigo... de lo que jamás fui. 

    —Si tienes razón... —le afirmé con una triste sonrisa. 
 

    Yefuá tomó solo los dibujos y los apartó de las cartas mientras comenzó a verlos. Al llegar al estacionamiento Yefuá volteó a verme y comenzó a hablar conmigo.
 

    —No los quemes... 

    —¿Cómo? —dije confundida. 

    —No, estos fueron regalos para ti... tú puedes hacer lo que quieras con ellos porque ya son tuyos, por eso son regalos.  

    —¿Qué debería hacer según tu? 

    —Un libro —me dijo mientras volteó a verme cínicamente. 

    —¿Un libro?  

    —Si, y ahí los incluyes, pon todo lo que ese chico te hizo. Leí lo que dice cada dibujo y es evidente que hablamos de un chico manipulador. 

    —Bastante... —afirmé. 

    —No los tires, son tuyos. En vez de enfocarte en el dolor dale un uso productivo.  

    —Tienes razón, me encanta cómo eres, debería ser más como tú. 

    —Lo que pasa es que ustedes los latinos son raros, se centran mucho en el drama y poco en lo práctico —Yefuá se acercó a abrazarme con los dibujos en sus manos— eres una chica guapa, inteligente y fuerte, no dejes que esto acabe contigo.
  

    Mis ojos poco a poco se llenaron de lágrimas y seguido de eso Yefuá me dio un beso profundo. Me tomó de la mano y nos dirigimos a dentro del cine. Yefuá me mencionaba que se le hacía raro que la gente entrara con charolas de comida al cine ya que en Francia eso no es común. Decidimos comprar un combo con palomitas y nachos para que él también viviera esta experiencia de entrar con comida del cine... al cine. Mientras estábamos en la fila de la dulcería sonó de nuevo una alerta de mi Couple había pasado días tan felices que había olvidado que aún lo tenía, volteé a ver a Yefuá nerviosa y el solo se rió.
 

    —Yo también olvidé eliminarlo —dice sacando el celular— pero la verdad es que ya no lo necesito —dice mientras me muestra cómo da de baja su cuenta. 

    —Yo también lo voy a eliminar —dije sacando mi celular, pero mis datos no estaban disponibles no pude eliminar la cuenta así que solo borré la aplicación— de todas maneras, ya no lo abriré. 

    —Descuida no pasa nada —decía mientras me abrazaba y besaba riéndose.
 

    Amaba lo comprensivo y noble que era Yefuá. Él era justo lo que yo necesitaba, entramos al cine y sentí tanta paz viendo la película su lado, abrazados, besándonos, que por un minuto el mundo se detenía y no importaba nada afuera de esa sala, la vida seguía después de todo. 

    Finalmente, al salir del cine ya era tarde noche y Yefuá decidió que nos sentáramos a seguir platicando. 
 

    —En general soy de carácter pacífico, pero cuando me provocan puedo ser bastante vengativo —me decía viéndome fijamente— lo que te hicieron estuvo mal, y no hay nada que justifique a ese cretino, espero que no te haya asustado mi opinión.  

    —No, claro que no, es una buena idea. 

    —No suelo ser así con mis ex novias. Sabes de hecho tengo buena relación con ellas y somos amigos. 

    Yefuá comenzó a verme algo insinuador. 

    —¿Paulette es tu ex novia verdad? Lo sabía... 

    —No Paulette pfff —decía descartándola—pero ¿Has visto a la chica que tiene el pelo como castaño y ojos verdes? 

    —Si, la que viene en el viaje con ustedes.  

    —Esa se llama Juliette. Ella fue mi novia como por 6 años. Desde que éramos estudiantes de universidad, Paulette siempre esperó su oportunidad, ha estado enamorada de mi desde bachillerato, pero me la quite de encima diciéndole que solo la veía como una prima. 

    —A veces eres muy cínico sabes. 

    —Si, lo sé —dijo lanzando una mirada tipo Makayla— pero así soy y no voy a aparentar lo que no soy para gustarte. Lo que ves, mi cara, mi cuerpo, mi forma de ser, esto es lo que soy y lo que te ofrezco, no cambiaré por ti, porque querer a alguien implica quererlo tal como es ¿Me explico?
 

    Yefuá tenía razón, me acorde como mi ex novio, Jonás, había desecho mi esencia hasta hacerla pedazos. Cuando haces eso con alguien el amor por uno mismo acaba y por ende el amor de pareja también. Aprender aceptar a tu pareja primero implica aceptarte a ti mismo. No puedes amar a nadie si no te amas a ti mismo y eso es más que una frase, alguien que no se ama a sí mismo no sabe recibir amor, y tampoco darlo.
 

    —A pesar de haber durado tanto tiempo nunca hubo resentimientos —seguía contándome— nuestro amor simplemente murió, nuestros intereses fueron otros, y entonces tomamos la madura decisión de terminar la relación. Y como puedes ver somos buenos amigos, sólo amigos —me seguía explicando tranquilo— nos hemos visto con novios y todo bien, la vida sigue ¿Sabes? 

    —Te entiendo, tengo amigos ex novios.  

    —Es lo mejor, terminar una relación en paz. Sin embargo, cuando te lastiman, las cosas en el juego cambian. A mí me consta que eres una buena chica, siempre estás sonriendo, siempre tratas bien a la gente, siempre pides las cosas amablemente. Mereces un poco de justicia, cuenta tu historia. Lamentablemente yo debo volver a Europa después de Cancún, trabajo en Barcelona, soy director de proyectos de una reconocida farmacéutica. Me encantaría decirte que me quedo, pero no lo haré, sólo quiero dejarte claro que no eres un juguete, eres mi chica, y que siempre que me necesites solo llámame porque tú... eres mía... —decía tomándome de las manos y sonriéndome. 

    —No sabes lo bien que me hacen tus palabras. Tú también eres mío, y yo estaré para ti.  

    —Gracias, mañana nos vamos a Cancún por la noche. Puedo verte en la mañana un rato... tal vez pueda volver después de Cancún un rato aquí antes de ir a Ciudad de México. Lo intentaré. 

    —Te quiero —dije mientras me arrojé a abrazarlo. 

    Yefuá me abrazo menos dramáticamente, pero con mucho cariño... 

    —Yo también te quiero bebé. Sigue adelante sin mirar atrás, no dejes que el pasado te atormente y que nadie te quite tu paz. Nunca te detengas por nadie, tienes tu familia, tus amigos, tu trabajo y sobre todo a ti —comenzó a abrazarme más fuerte mientras lloraba.
  

    Dejé a Yefuá en la plaza donde finalmente nos despedimos. Cuando partí de ese lugar no sabía si volvería verlo o no... así que intente avanzar... sin mirar atrás. 

      

      

   



  

     

      

    Capítulo 8. La primavera de París. 
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    Creo que la razón por que disfrutábamos cada día juntos, es porque vivíamos cada día como si no hubiera mañana, pues no sabíamos si mañana nos podríamos volver a ver... 

    Mi amor por Yefuá era distinto, yo sabía que Yefuá no era perfecto y no tenía necesidad de que él lo fuera, lo amaba y lo respetaba con todo y sus defectos, tal como llegó al mundo, tal como lo golpeó el mundo, tal como me lo entregó el mundo. Lo amaba con la inocencia con la que los árboles aman el cantar de los pájaros, en libertad y sin condiciones, pues lo que él me daba ya hacia suficiente para llenarme.  

    Cada mañana yo despertaba esperanzada de recibir un mensaje de Yefuá, pero no era seguro que este mensaje llegara. Podría pasar que un día despertara y estuviera bloqueada, o que simplemente desapareciera de mi vida. Yefuá era un libro abierto y a la vez es un misterio. Tan podía ser el hombre más romántico, como el hombre menos caballeroso. Podía ser el hombre más tímido, y a la vez el más cínico. Creo que está parte de su misterio me atraía de él.  

    Llegó el día de su partida a Cancún y en el fondo dentro de mi estaba naciendo tristeza e inseguridad. Tristeza porque no era seguro que volvería a verlo terminando su visita a Cancún, no era seguro verlo una vez que volviera a Europa, y además insegura pues en Cancún vería chicas no solo atractivas, sino que también en bikini. Yefuá es un hombre alto y bien parecido que podría conquistar a cualquier mujer si se lo propusiera, y bueno yo lo conocí a través de una aplicación de citas... no debía sorprenderme si eso pasara.  

    Intentaba detener esos pensamientos, y finalmente lo bailado ¿Quién me lo quita? Comencé a arreglarme de nuevo como si no hubiera mañana, como si fuera de nuevo a sentir esos tiernos labios y esos suaves brazos como aquel día de la visita al pueblo mágico. El día amaneció lleno de nubes esponjadas y grises alrededor de todo el cielo, amenazando a llover, aparentando estar tan triste como yo por la partida de Yefuá. Como no era posible usar vestido recuerdo perfectamente que use unos jeans azul claro desgarrados y rotos enfrente y una blusa negra. Tenía esperanza de volver a ver a Yefuá y disfrutar de su presencia un día más... y el universo me lo concedió. 
 

    —Hola bebé, vamos a vernos. Ando algo corto de dinero, pero podría bajar a la plaza que se llama igual que tú ciudad. ¿Podrías venir de nuevo a nuestra casa? Eso sería aún mejor 

    —No recuerdo cómo llegar a tu casa Yefuá, jamás he ido a esa colonia antes, de no ser por qué tomé un taxi no habría sabido volver a casa. 

    —Entiendo. Hay una plaza aquí cerca, bueno no tan cerca, se llama como tú ciudad, podría acercarme ahí... y nos vemos. 

    —Yefuá, mándame tu ubicación y veo si puedo llegar a tu casa. 

    —¿Segura bebé? — preguntó y posteriormente me la envió— es aquí ¿conoces?  

    —Te juro que no, no es por mala, tengo una idea maso menos de cómo llegar, pero es una avenida transitada.  

    —Te veo en la plaza entonces, voy saliendo para allá. 

    —De acuerdo, allá nos vemos. Te espero en la parte de afuera para que no gastes en estacionamiento y nos vamos por ahí cerca donde podamos platicar tranquilos. 

    —¿Me vas a decir algo malo? —pregunté preocupada. 

    —No —contestó con emojis felices— sólo quiero estar tranquilo un rato contigo.
 

    De nuevo salí de mi casa, mi madre ya se estaba poniendo nerviosa de tantas salidas y me preguntaba si en verdad ya no me estaba viendo con Jonás, mi ex, ya que ese era su mayor temor. 
  

    —No mamá, siempre me dices que ya tengo 28 años y que salga, que no estoy pegada a ti, que conozca gente y eso hago. 

    —Si, pero últimamente sales mucho, solo quiero saber si todo está bien. 

    —Si mamá, no te preocupes, posiblemente hoy sea mi última salida. Así que no tienes de qué preocuparte. 

    —¿Por qué la última?  

    —He estado saliendo con un amigo francés, con el practicó inglés a veces... —dije sacando mi celular para mostrarle una foto de él— y ya se va hoy. 

    —¿Cómo lo conociste? ¿Por qué me has estado engañando? 

    —Por qué ve cómo te pones, me habrías metido miedos para no conocerlo y finalmente no me pasó nada malo. Él es una buena persona, por eso me ves contenta e ida... y metida tanto en el celular... 

    —Está bien tienes razón, ya estás grande... ve con él y despídete, pero ya no me mientas, porque yo necesito saber a dónde vas y con quién por si un día algo te pasa. 

    —Cancelado tu decreto mamá —dije mientras tomaba mi bolsa para irme.
  

    Al llegar al lugar Yefuá ya hacia afuera con una chamarra negra con gorra y unos jeans. Estaba esperándome afuera en el sitio que suponía ser para taxis. La gorra de la chamarra cubría su cabello dorado y dejaba sólo visible parte de su cara y su nariz, haciéndolo ver como si fuera un extranjero sospechoso. Acerqué mi carro para que subiera. Llevaba puesta mi playlist de rock. Cuando era adolescente solía ser Dark, y escuchar solo rock y metal, así que por lo mismo conozco muchas canciones de este género y me parecen muy estimulantes. 
 

    —No sabía que te gustaba esta música —me dijo Yefuá.  

    —Si, es de mis géneros favoritos, aunque escucho de todo ¿Qué música te gusta?  

    —No conozco de rock, nunca me gustó, me gusta más el electro y el pop... creó —me decía mientras avanzaba el carro a un parque cercano al cual se me había ocurrido llevarlo. 

    —¿Crees? 

    —Es lo que más escucho, nunca me había preguntado que música me gusta. 

    —Qué raro eres, —le dije— eres como un marciano.  

    —La lunática eres tú —me dijo riéndose mientras me veía con sus ojos llenos de cariño. 

    —¿Quieres que cambie la música? 

    —No, no tienes que cambiarla por mí, escucha lo que a ti te guste, —me decía explicándome— es tu carro, tú estás manejando... no tengo que opinar al respecto. 

    —¿Todos son así en Francia?  

    —¿Aquí no?  

    —No, tengo... ex novios... que se suben y le cambian, le mueven, toman mi celular y ponen la lista que quieren.  

    —¿Y eso te parece bien?  

    —No... me gusta más como eres tú... 

    —Ves como ustedes son los lunáticos —dice interrumpiéndome. 
 

    La actitud relajada de Yefuá me llenaba el alma y el corazón, la verdad es que incluso hasta el cerebro. Me había llenado la vida de personas estresadas, exigentes, intolerantes, soberbias, egoístas, egocéntricas... que me perdía de esto. De esta paz que te da estar con una persona que literalmente siempre ... está en paz, que no importa si está escuchando una canción que odia, un género que no le gusta... puede estar en paz.  

    Poco antes de llegar al parque... y estacionarme empezó a sonar una canción de una banda de Rock famosa llamada "La primavera de Paris", es una canción que me encanta pero que realmente nunca le había puesto suficiente atención, sólo me gustaba y ya. Yefuá empezó a escucharla y me volteó a ver sorprendido. 
 

    —¿Qué? —le pregunté a secas. 

    —Dices que odias mi idioma. 

    —Lo odio...
 

    Yefuá extendía los brazos y ponía cara de confundido mientras buscaba las palabras para expresarse. 
 

    —¿Qué? ¿Es por la canción? Tampoco se alemán.
 

    Yefuá volteó a verme aún más confundido y después se llevó las manos a la cara, jalándola mientras habría su boca y rolaba sus ojos, en lo que yo me estacionaba en el parque.
 

    —¡La canción está en francés! —me decía desesperado.  

    —No es cierto —le decía segura— está en alemán, ellos son alemanes.  

    —¡No! ¿Eso te suena a alemán? —decía subiéndole el volumen. 

    —Si... 

    —¡No! ¡Es francés! —insistía— escúchala bebé —comenzó a hablar riéndose- escuchas canciones en mi idioma y ni siquiera lo sabes.
 

    Estaba tan apenada, llevaba años conociendo esa canción y aunque ya me lo habían comentado unos meses atrás no podía creer que en verdad una canción tan bella estuviera en ese idioma que me parecía tan horrendo.  

    —No conozco esta canción déjame repetirla y escucharla bien —comentó. 

    De repente los ojos verdes de Yefuá se pusieron serios y concentrados en lo que escuchaba la canción. Escuchó cada pedazo hasta que al final volteó a verme sonriendo.  

    —¿Sabes lo que dice la canción?  

    —¡Ay! —dije apenada— no, no lo sé... 

    Yefuá comenzó a reír fuertemente mientras escuchábamos la canción.  

    —La canción habla de una pasión entre un hombre y una mujer, entiendo que la mujer es francesa y él ... dices que es alemán. Ambos sintieron atracción y finalmente ella lo seduce siendo dulce, el cae y dice que, a pesar de no entender su idioma, no se arrepiente de nada, pues sintió una conexión al entregarse el uno al otro. 

    —Que profunda.  

    —Habla de nosotros. 

    —¿Qué? —pregunté confundida. 

    —Así es, me sedujiste y no me arrepiento de nada. 

    —Yo no te seduje, tú fuiste el francés que me sedujo a mi —dije bajándome del carro.  

    —Claro que no —insistía Yefuá al bajarse.  

    —Claro que si. 

    —Claro que no.  

    Yefuá se acercó a abrazarme aquel día frío y permanecimos así un momento.  

    —Ya hasta tenemos canción —me decía. 

    —Ni siquiera te gusta el rock —comentaba con risas. 

    —Bueno, ahora puedo decir que me gusta una canción de rock —decía sacando su celular— ¿Cómo se llama? Voy a descargarla.  

    —Espera —le dije sacando mi celular y mordiendo mi lengua. 

    —Dios mío, ni siquiera sabes cómo se llama la canción que escuchas y defiendes. 

    —No me la sé bien, una prueba más de que no puedo con tu idioma... 

    Yefuá asomó su cabeza a mi celular para anotar el nombre de la canción y descargarla mientras seguía mirándome.  

    —Me gustan tus jeans.  

    —¿Enserio? —pregunté extrañada. 

    —Si, me gusta ese estilo, me gustan los pantalones rotos... 

    —A mi también, pero a la gente no... 

    —¿Por qué? —preguntó confundido. 

    —Siempre me dicen que son muy informales para ir a trabajar, o que parece que no tengo dinero... 

    —A mí me gusta... —decía subiendo su pulgar— y si a mí me gustan y a ti te gustan ¿Qué importa? Dejemos que la gente hable... 

    ¿Saben? Aún creo que nuestras parejas se parecen a nosotros, pero... pienso que Yefuá era algo más que una pequeña parte de mí. Yefuá más bien era como yo... en modo Zen... si alguna vez llegué o llegaba a ser mi yo superior... ese yo superior sería Yefuá. 

    Yefuá y yo estuvimos en una banca de ese parque aquel día nublado, teníamos este tipo de conversaciones tan comunes y tan alimentarias al mismo tiempo, que el tiempo con el parecía no pasar, y volaba. Pero al final tuvimos que despedirnos pues se acercaba el momento en el que Yefuá partiera. 
 

    —Espero volver antes de partir, haré lo posible. 

    —No te preocupes, yo sé ... así son los viajes.  

    —Perdóname por dejarte, te estaré enviando mensajes.  

    —¿Volverás a México? —dije sin poderme contener más.  

    —No lo sé bebé... no quiero prometerte algo que no sé si haré. Te quiero, y un día vendré por ti y serás mi esposa —decía viéndome a los ojos— Pero para eso falta mucho, aún quiero viajar, conocer, y estar en más países, claro siempre vuelvo a México, pero eso podría pasar en 3 meses, en uno año, o en seis. Tengo un puesto importante pero lo que gano lo ahorro para mi vejez y la otra parte es para los viajes que hago. Yo no sé si me puedas esperar y tampoco quiero someterte a hacerlo. Por ahora eres mi chica, eres mía —decía abrazándome— y sólo el tiempo dirá si volvemos a vernos.  

    Era triste, era desalentador, era desilusionante... pero sobre todo era realista. Yefuá era una persona libre, de pensamiento, cuerpo y alma. Fue en ese momento donde lo entendí, yo no quería someter tampoco a Yefuá ni atarlo pues yo también amaba esa libertad. Todo cobraba sentido... alguna vez me dijo mi terapeuta que quien sabe amar no ata, pues el amor es libertad, no lo entiendes hasta que llegas a esto, a conocer el amor libre.  

    En realidad, yo pensaba que entendíamos los dos las cosas ¿O era yo el ser supremo aquí?  

    Dicen por ahí que algunos son el viaje y otros el destino, mucha gente tiene miedo y vive con miedo de ser el viaje. No se dan cuenta que los viajes se disfrutan, son hermosos, dejan memorias únicas, se aprenden y se viven...  como si no hubiera un mañana. No digo que ser el destino sea malo, solo digo que los viajes pueden ser igual de buenos.  

    Finalmente llevé a Yefuá a la plaza donde nos dimos un último abrazo y beso largo para después decirnos adiós, sabiendo que tal vez no habría más mañanas para nosotros, pero también conscientes de que el mundo de nosotros existía y seguía ahí, ya habitaba dentro de nuestro universo interior. 

    Pensaba que Yefuá sería mi nuevo destino, pero Yefuá... sólo fue el principio de la historia, ya que el universo apenas me estaba preparando para la llegada de algo más. 

      

   



  

      

    Capítulo 9. La reina del Couple. 
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    No volví a saber de Yefuá el resto del día, ni parte del día siguiente, supe que ya estaba en Cancún gracias a las famosas historias de Facebook. Yo sabía que esto del amor no era cuestión de atar a nadie, que Yefuá y yo éramos libres y sin ataduras y que eso era bueno y bonito, sobre todo muy sano. Cada día con él, mi ambiente se sentía con aire fresco y lleno de vida ¿Qué es esto? ¿Será que está es mi nueva forma de amar? 

    Sin embargo, como era ya medio día y seguía sin recibir un solo mensaje de Yefuá asumí lo inevitable, lo malo de ser mujer es que a veces somos muy dramáticas y tenemos que luchar contra este instinto del drama constantemente. Muchas mujeres tendemos a ser inseguras en cuanto relaciones, y a veces otras mujeres nos dan soporte en este sentido. No obstante, desde que tomé mi terapia para salir de mi ex relación tóxica aprendí a estar conmigo así que yo misma me di soporte.  

    Me fui a la tienda a comprar dos caguamas de cerveza y dos jugos de tomate, el señor de la tienda siempre que me vende alcohol se ríe, supongo que recuerda la primera vez que fui a comprar cervezas pidiendo consejos y casi tutoriales de cómo comprar, y preparar micheladas. La verdad es que la primera vez que fui ya sabía hacerlo, pero maestra y el señor de la tienda lo sabe. Cuando eres maestro tienes que guardar las apariencias y cuidar tu imagen pues la gente tiende a pensar que todo en tu vida debería ser perfectamente equilibrado.  

    Regresé a mi casa y armé mi propia fiesta con karaoke como tanto me gusta. Generalmente, suelo cantar canciones dolidas cuando armo este tipo de fiestas.  

    Jamás en todo ese tiempo en el que escuche a estas canciones románticas me había sentido tan identificada con ellas, las canciones me pegaban tanto que las cantaba con mucho sentimiento, repitiéndolas una y otra vez mientras tomaba de mi cerveza, si desde las 12 de la tarde.  

    Eran ya las 5 de la tarde y seguía sin saber nada de Yefuá... y aunque yo trataba de justificar de alguna manera el ya no saber nada de él... en el fondo me dolía el corazón. En ese momento recordé que no había borrado del todo mi cuenta del Couple y sólo había borrado la aplicación. Así que decidí descargar la aplicación de nuevo y borrar definitivamente mi cuenta. Pero al hacerlo y nuevamente acceder de nuevo vinieron esas dudas... qué tal si Yefuá había descargado de nuevo la aplicación... y estaba saliendo con alguna chica de Cancún... después de todo si había entendido bien Yefuá y yo íbamos a seguir nuestro camino cada quien por su cuenta. Por otro lado, no me había bloqueado, y bueno eso ya era ganancia. "Pero que rayos", pensé, "Vamos a darnos la oportunidad de conocer a alguien, por qué cuando no conoces un amor puedes conocer amigos". Además, debo admitir que esto de conocer extranjeros se volvió interesante.  

    Seguí deslizando mi Couple viendo si encontraba algo interesante y ya saben: Amante de los reptiles, Chicos que parecen chicas, Sugar Dady... y después lo encontré a él ... cuando lo vi fue más allá de encontrar simplemente a un extranjero, había algo en él que lo volvía sumamente atractivo e interesante... nombre de usuario: Bell.  

    Este usuario era blanco, cabello negro y algo alborotado, ojos miel, sus labios eran gruesos, pero con una excelente forma y sus cejas estaban tan bien formadas que era increíble pensar que algo tan bien diseñado pudiera existir en masculino.  

    Me salía a una distancia larga de mi pero aun así decidí darle like. En esta ocasión, yo no sabía si él me había dado like o no, él no me había mandado "Super like" así que sería cuestión de suerte, o destino. Al darle like inmediatamente hicimos match teniendo la oportunidad de platicar. Su biografía no tenía descripción, nada que dijera que le gustaba, que idioma hablaba, que buscaba... nada. Así que no esperé mucho e inicié la conversación en inglés con un "Hola". 

    Pasó tiempo sin respuesta y yo ya estaba tentada a borrar esa aplicación de una vez por todas. Entre mis canciones, la cerveza, la falta de comunicación con Yefuá y Couple mi día se volvió intenso. 

    Llegaron las 7 de la tarde, y de repente... un mensaje:
 

    —¡Finalmente alguien que habla inglés! Bueno eso ya habla bien de ti. Mucho gusto... ¿Maky?... Soy Bell —respondió el usuario de Couple.  

    —Hola, yo soy Maky, ¿Cómo estás?  

    —Bueno pues podría estar mejor —seguía respondiendo en inglés— la verdad es que el clima de tu país deja mucho que desear, últimamente se la pasa lloviendo y se supone que ya estamos entrando en verano.  

    —¿De dónde eres?  

    —Si quieres saber de dónde soy tendrás que adivinarlo primero, soy del país más increíble de todos ... y no vayas a decir que México porque me vas a decepcionar. 

    —De hecho, iba a decir que México.  

    —De acuerdo, bueno... —escribía mostrando decepción— te daré una pista, nosotros inventamos el alfabeto, y no lo busques en Google.  

    Este chico escribía con aires de grandeza y encontrar a alguien que empezara una conversación tan segura de sí mismo no era algo común. Se me hacía curioso y divertido con grandes posibilidades de generar una buena relación con él, después de todo... yo también puedo ser así.  

    —¿Egipto? 

    —Bueno, no, pero debo admitir que es la mejor respuesta que me han dado.  

    —De acuerdo, me rindo.  

    —¿Tan rápido? Bueno evidentemente cuando digo que nací en el mejor lugar de todos... me refiero a Grecia. No sé si conoces sobre mi país.  

    —La verdad no —contestaba con mi coraza.  

    —Bueno, pues te podría hablar de lo hermoso e impresionante que es mi país, pero sería mejor enseñártelo ¿No crees?, agrégame a What's app y te mando fotos, prometo no mandarte fotos de penes, aunque parece que a ustedes las mexicanas les encantan.
 

    "¿Estos europeos que se creen? ¿Grecia es de Europa? ¿Roma es Grecia? ¿Inventaron el alfabeto?”, muchas dudas invadieron mi mente aquella tarde de borrachera, la verdad Bell se me hacía interesante, y decidí darle la oportunidad y confiar en él. Después de todo el sería lo último que conocería antes de borrar mi Couple, además seguramente sólo sería un extranjero más de vacaciones.  

    —Pásame tu número, yo te agrego —le escribí. 

    Bell procedió a darme su número para agregarlo, como saben mi paranoia me hizo investigar el número y efectivamente era de Grecia.  

    —Me llamo Vassilis, espero tu mensaje —escribió. 

    Agregué a Bell, o mejor dicho Vassilis, posteriormente le envié un mensaje y después borré mi cuenta de Couple. En What's sólo el aparecía en línea, pero tardaba en contestar. De cualquier forma, no es como que tuviera mucha prisa en conocer más sobre Grecia, la verdad es que lejos de la película de "Mama mía", y "Boda griega", no es como que conociera mucho del lugar, y tampoco recordaba mucho de las películas.  

    En lo que Vassilis contestaba y yo casi terminaba con la segunda caguama llegó el mensaje tan esperado, señoras y señores, el mensaje de reporte de Yefuá.  

    —¿Hola bebé estás ocupada? —escribía como si nada con emojis de caras felices.  

    —Hola, no...—contestaba fría. 

    —¿Puedo llamarte? Te extraño... 

    Yefuá podía desarmarme con un par de palabras, y de repente esa frialdad de nuevo no estaba ya. Yefuá me marcó por teléfono y comenzamos a platicar.  

    —He estado ocupado, imagino que tú también.  

    —Ya sabes que no mucho, entraré a trabajar a mi nuevo trabajo en la siguiente semana, mientras sigo disfrutando mi tiempo libre —le contestaba tomada. 

    —Te oyes rara —decía Yefuá preocupado. 

    —Siempre me oyes rara. 

    —Si, pero hoy te escuchas más rara.  

    —Estoy tomada.  

    —Vaya me voy un día y la chica se va de fiesta —decía burlón. 

    —¿Me vas a decir que tú no has tomado? 

    —Claro que si, sabes que si, muchas cervezas y vino. 

    —Por eso no me hablabas, lo sé. 

    —No te hablaba por qué he estado ocupado —me explicaba tranquilo— vamos Maky, el mundo no deja de girar sólo por qué yo no estoy ahí. No dependes de mi para ser feliz ¿Recuerdas? Y bueno, creo que tú fiesta te lo demostró.  

    —Si creo que si, son fiestas que armo sola —decía contenta. 

    —¿Por qué?  

    —Disfruto de mi soledad también, y de mi compañía, me divierto conmigo misma —le explicaba. 

    —Eso está bien, yo también lo he hecho pero la mayoría del tiempo siempre bebo con alguien. Si en un momento me necesitas, porque algo pasa, sabes que puedes escribirme y no solo esperar a que yo te escriba, por qué si tú no me escribes yo lo que pienso es que estás ocupada y que estás bien... —seguía explicándome tranquilo. 

    —Si tienes razón —comentaba también tranquila. 

    —Ambos somos adultos como para complicarnos por quien escribe y quien no, si nos dejamos en visto o no. Tenemos vida, amigos, trabajo... y si, así es la vida adulta. Si me necesitas o extrañas escríbeme mujer, no se te van a caer las manos, y yo no soy adivino para saber si me extrañas.  

    —Te quiero —respondí. 

    —Yo también te quiero. Vamos a salir de antro, solo quería escuchar tu bella voz antes de irme. Descansa y ten linda noche.  

    —Tú también, diviértete y ten linda noche. 

    —Gracias guapa.  

    Yefuá y yo colgamos y Vassilis comenzó a escribir de nuevo, no sentía culpa ni remordimiento por hablar con él, no estaba haciendo nada malo, no es malo conocer gente, y según yo no tenía nada formal con Yefuá.  

    —Aquí vamos... ¡Ahí te van las fotos de penes! —escribió. 

    —Bye —respondí y posteriormente entre a su perfil para bloquearlo.  

    —Espera —escribió de repente con risas— estoy bromeando, tranquila. Realmente no soy ese tipo de chico, pero encuentro idiotamente simpático que los hombres hagan eso, supongo que tú como mujer no. 

    —No es gracioso, es una falta de respeto —le conteste molesta.  

    —Lo sé, yo me reiría mucho si eso me pasara, pero supongo que si te pasa seguido debe ser odioso. De todas formas, estas personas que mandan esas fotos ni siquiera los conoces, ¿Por qué te importa si te mandan fotos?, simplemente puedes bloquearlos y superarlo.  

    —Eso no les quita que sean unos nacos.  

    —¿Y por qué te importan los nacos? A mí de hecho me agradan. 

    —Ok ya entendí —dije usando el emoji de la mujer con la mano en la cara. 

    —Vamos dame un pase, estoy construyendo un monumento aquí, tú tienes que preguntar "¿Por qué?". 

    —¿Por qué? —pregunté sarcástica. 

    —Porque ellos son la prueba de que yo soy mejor —decía usando emojis con lentes negros.  

    Yo conteste con un sticker dándole por su lado, era evidente que Vassilis tenía su ego exageradamente elevado, no digo que no me gustara, me parecía gracioso e interesante, pero siendo sincera no soy precisamente amante de este tipo de personalidad.  

    Vassilis posteriormente comenzó a mandar fotos de playa con lugares soleados y paisajes hermosos de montañas. 

    —Mi país si tiene bien las estaciones, en invierno hace realmente frío, en verano hace calor, puedes disfrutar plenamente cada estación, por ejemplo, en esta podrías meterte a la playa sin pensar que lloverá, pues hacen días soleados y calor. 

    —Odio los días soleados y el calor —respondí algo gruñona. 

    —¡Rayos! Si que eres extraña.  

    —Pero debo de aceptar que es tan hermosa como se ve en las películas.  

    Finalmente, Vassilis dejó de escribir, y yo con los efectos del alcohol caí dormida sin darme cuenta. En la madrugada sólo escribió... 

    "Lo siento por ya no contestar, salí con unos amigos". 

      

      

      

   



  

     

      

    Un capítulo en la vida de.... Geoffroy (Yefuá) Deville. 

  [image: ]
   

 Nos ubicamos en el tiempo-espacio en el cual Geoffroy está en el segundo año de bachillerato. Geoffroy es el menor de dos hijos, ambos estudiaban en la misma escuela puesto a que la diferencia de edad es únicamente de un año.  

    Su hermano mayor, Antoine, a pesar de tener los mismos genes de él, era más alto y atractivo que Geoffroy lo cual no le causa envidia, pero a veces si un poco de molestia, pues cada que Geoffroy mostraba interés en una mujer, esta tenía interés en su hermano.  Ambos son conocidos en la escuela debido a que su hermano es el joven más guapo de la preparatoria, y Geoffroy decidió destacar por tener la personalidad más divertida de la misma escuela.  

    No había fiesta en la cual estos hermanos no se dieran a destacar por esto, Geoffroy siempre estaba cumpliendo retos de tomar, comer, y hacer. No había persona en la escuela que no conociera o hubiera oído hablar sobre los hermanos Deville. 

    En este punto Geoffroy no ha conocido a Juliette ni a Robin ya que a ellos los conocerá en la universidad, pero si ha conocido a Paulette. Su grupo de amigos estaba conformado por su mejor amigo Dexter, Paulette, y Agnés, quienes en esta noche que empezamos a narrar de su historia, se encuentran en la fiesta de cumpleaños de Paulette.  

    —¡Qué bueno que llegaste Geoffroy, la fiesta no sería lo mismo sin ti!, hola Antoine...—los recibía Paulette con felicidad a su fiesta.  

    —¿Dónde están las cervezas? —preguntó Antoine a secas.  

    —Hay varias por todos lados, te llevo si gustas —le decía Agnés emocionada tomándolo de la mano.  

    Geoffroy observó como todo esto pasaba, tratando de aparentar que no le importaba, y que no sabía que Agnés seguramente esa noche terminaría en la cama con su hermano. Él ya había mostrado sus sentimientos e intenciones a Agnés intentándola besar en una cita, pero esta lo rechazó poniendo de excusa que le gustan los hombres mayores a ella, como su hermano. Pero Geoffroy sabía que era por la buena apariencia de su hermano mayor por la que ella lo escogía, y no por su edad. 

    Agnés  y Antoine se desaparecieron por la fiesta mientras los demás se quedaron platicando con Paulette, la festejada del día. La casa de Paulette estaba llena de luces de colores, música pop y cervezas. Paulette no era una chica popular, pero le gustaba celebrar su fiesta de cumpleaños en grande, y este fue de esos años en los cuales no estaban sus padres en casa.  

    —No pude decirle que no viniera, —decía Geoffroy apenado— ya sabes cómo es.  

    —¿Qué sería de una fiesta si no están ustedes?  

    —Hey Geoffroy, —le decía Dexter dándole una cerveza —vamos a la cocina.  

    —Vamos, Paulette muchas felicidades, —decía abrazándola— no tomes mucho recuerda que mañana hay colegio.  

    Era una noche de domingo en la cual había caído el cumpleaños de Paulette, habría sido más fácil hacer la fiesta un sábado, pero ella era necia y quería celebrar su cumpleaños justo el día que caía. 

    —¿Me van a dejar sola? —les preguntaba sorprendida.  

    —Tenemos que hacer cosas de hombres, si quieres quédate cerca —le decía Geoffroy. 

    Al llegar a la cocina empezaron a preparar las cosas para que por supuesto Geoffroy empezará a hacer sus famosos retos.  

    —El día de hoy les mostraré cómo puedo tomarme 8 cervezas seguidas sin descansar —dice tomando del vaso— esto es un brindis especial para mí mejor amiga, no, para mi prima Paulette.  

    Geoffroy empezó a tomar sin detenerse mientras algunos de sus compañeros los grababan con... en aquel entonces cámaras portátiles, al terminar su reto todos comenzaron a aplaudirle y alabarlo. De repente Dexter le presentó algo totalmente nuevo, una bebida llamada tequila.  

    —¿A qué no te tomas 8 de estos? —le decía destapando la botella.  

    —¿Qué es eso? Eso es mexicano ¿No?, ¿De dónde lo has sacado?  

    —¿Le entras al reto? —dice empezando a servir vasos con pequeñas porciones.  

    —¿Con tan poco líquido? ¡Claro que si!  

    Geoffroy empezó el reto, pero no pasó del primer vaso cuando lo soltó haciendo gestos de no poderse tomar una bebida tan horrible.  

    —Esto no se puede tomar —decía aventando su vaso.  

    —Se llama tequila, eres fan de México ¿O no? 

    —Si pero esta bebida esta horrible —le decía enojado. 
 

    Geoffroy siguió disfrutando de la fiesta, tomaba cerveza sin parar, bailó junto con sus amigos, y disfrutó de la comida haciendo retos con ella también... hasta las 5 de la mañana quedándose dormido en uno de los sillones de la casa de Paulette. Él sabía que no habría problema pues los padres de Paulette casi todo el tiempo estaban de viaje, y los padres de Geoffroy tenían una mentalidad tan abierta que no les interesaba saber dónde estaba o por qué no había llegado. Geoffroy y sus amigos eran de clase social alta así que estudiaban en las mejores escuelas, y su relación con sus padres era distante.  

    A las 7 de la mañana se levantó y se fue a la escuela sin cambiarse la ropa, sin saber dónde estaba su hermano y sin Paulette. Geoffroy era fiestero, pero también era comprometido a sus horarios escolares, ojalá también lo hubiera sido con sus responsabilidades. Geoffroy solo tomó sus pertenencias, un pedazo de papel y una pluma.  

    Llegando al colegio lo primero que hizo fue ver las listas de la clase de español para ver su promedio final del semestre y así saber a dónde se iría de intercambio. Los intercambios de la escuela dependían de su promedio y de sus posibilidades económicas para pagar su viaje. Geoffroy no era de los alumnos más aplicados a pesar de ser bueno para la materia y le afectaba mucho su vida tan alocada que llevaba.  

    —¡Mierda otra vez 8! —gritaba.  

    —Si pasaras menos tiempo en fiestas y más tiempo haciendo tareas tendrías mejor promedio,—le contestó burlona Paulette— por cierto, gracias por esperarme —dijo sarcástica. 

    —Lo siento, pensé que estabas dormida —se disculpaba saludándola.  

    —No, venía viéndote desde atrás, de nuevo te tocará España ¿No es así?  

    —¿Tú a donde te irás?  

    —Parece que ... —dijo mientras revisaba su promedio con sus penetrantes ojos azul zafiro— Dios, lo logré, saque 9.5 —dijo mientras abrazo a Geoffroy— logré promedio para irme a Latinoamérica.  

    —¿Enserio? Te lo cambio... 

    —Eso no se puede y lo sabes.  

    —Bueno si se pudiera lo haría —decía rolando los ojos. 

    —Estudia tonto —dice empujándolo. 

    —Estudio, sabes que se más español que tú —dice viéndola burlón. 

    —Ya casi me sale la "R" —respondió Paulette— y me sale la "C" casi perfecta como a los españoles. 

    —Tendremos que prepararnos.  

    Dos semanas después Paulette ya tenía una respuesta de exactamente a dónde iría, y no podía esperar para compartirlo con Geoffroy. Era una pequeña venganza por los desaires que le hacía pasar cuando está intentaba ser más que su "Prima".
 

    —¡Me voy a México! —le compartió emocionada. 

    —Mierda, cuanto te odio Paulette quieres hacerme sufrir apropósito y lo sé —contestó Geoffroy. 

    —Claro que no, te aviso por si quieres que te traiga algo.  

    —Una botella como la que tiene Dexter no estaría mal. 

    —¿Y tú? ¿Irás a Madrid?  

    —Como siempre —respondía desanimado Geoffroy— bueno si me puedes traer una novia mexicana estaría mejor aún.  

    —¿Qué hay de Agnés? Creí que ella te gustaba...—preguntó indiscreta. 

    —Ya sabes la historia, está saliendo con mi hermano...—contestó sin más. 

    —Siempre te pasa lo mismo —decía Paulette abrazándolo. 

    —Bueno ¿Irás a la capital de México? —contestó cambiando el tema.  

    —No, quería ir ahí, pero al parecer no alcancé sede. Me tocó una ciudad cerca, pero es otro estado. Dicen que siempre parece primavera. 

    —Suena florido, cualquier cosa es mejor que esto —decía viendo el cielo nublado de su ciudad.  

    —No hables así. Prometo traerte algo —respondió Paulette tratando de animarlo. 

    —Será mejor irnos, la tormenta se aproxima —dijo tras escuchar unos truenos. 
 

    Geoffroy se despidió y caminó a su casa esa tarde cuando de repente comenzó a llover, Geoffroy conocía tan bien el clima de su ciudad que solo tomó su paraguas dentro de su mochila y lo abrió. Llevaba puestos unos pantalones negros y un abrigo grueso y largo color café. 
  

   "—Estoy harto de vivir aquí, estoy harto de la misma mierda una y otra vez —decía esquivando el agua de los charcos que los carros al pasar rápidamente desbordaban— Quiero vivir en un lugar donde haya sol y calor, donde la gente no sea tan superficial, un día iré a Latinoamérica y me casaré con una mujer sexy y morena de por allá... y jamás volveré a este estúpido lugar"  

    En el fondo Geoffroy estaba cansado, cansado de tener que competir con su hermano, cansado de usar su máscara de personalidad para destacar, cansado de solo tener a Paulette, Dexter y Agnés, cansado del clima y de la vida de Francia.  

    Pasaron dos meses y Paulette y Geoffroy volvieron a reunirse. Por su puesto, Paulette le llevó el regalo que le prometió, una botella de tequila, y aparte le había preparado otros regalos artesanales de México. Se encontraron en la casa de Paulette la cual para variar de nuevo estaba sola. 

    —Debiste estudiar más Geoffroy te habría encantado —decía mirando al techo. 

    —¿Por qué lo dices? —preguntaba triste. 

    —La gente habla muy diferente a como se habla en España, contrabajos y entendía, sus expresiones, sus acentos, además cada día en esa ciudad hace calor, me dijo uno de mis amigos mexicanos que hice que siempre hace calor en esa ciudad, no importa cuánto frío haga según sus estaciones —le comentaba emocionada.  

    Geoffroy empezó a entristecer su mirada hasta dejarla roja y un poco vidriosa.  

    —¿Estás bien? 

    —Estoy harto Paulette, voy a matarme estudiando cada puto año de mi vida hasta que pueda largarme a México —decía haciendo puño su mano y golpeando levemente la pared. 

    —Geoffroy... no era mi intención ponerte así... —le dijo preocupada. 
 

    Tal vez ustedes se pregunten por qué no Geoffroy simplemente pedía dinero a sus padres para viajar o estudiar lejos, la respuesta es sencilla, el tener padres con una buena posición económica no siempre los convierte en padres consentidores y hasta ese momento Geoffroy no había mostrado ser merecedor de tal acción.  

     

    —¿Ya sabes qué estudiarás en la universidad? Solo nos queda un año más de bachillerato —preguntó Paulette cambiando la plática.  

    —Me voy por relaciones internacionales —le contestó sin pensarlo mucho. 

    —Tal vez nos veremos ahí —contestó Paulette lanzándole una sonrisa— Yo también me iré por esa licenciatura. 

      

      

      

   



   

     

      

    Capítulo 10. La persona que me gusta. 
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 Al día siguiente seguí intrigada con Vassilis, al ver el mensaje no contesté inmediatamente pues tenía hambre, así que bajé a desayunar. Supongo que no hace falta decir que en cuanto a Yefuá no supe nada de nuevo ni por la noche ni por la mañana.  

    De repente la actitud de Yefuá me dejaba mucho que desear, estando en mi ciudad él no salía de antro, no se la pasaba ocupado, es más ahorraba dinero, aunque supongo que ese dinero sería justamente para gastarlo en Cancún. No sé, quizá a alguien más le decía que estaba ocupado cuando en realidad sólo estaba conmigo. No, Yefuá no es así, Yefuá sería incapaz de hacer tal cosa, o al menos esas palabras me repetía cuando se me metían esas dudas en la mente.  

    De repente, al terminar mi desayuno llegó la llamada de Yefuá, puntual a las 11 de la mañana.  

 —Hola Maky —me dice adormilado— vengo despertando.  

    —Hola ¿Cómo te fue anoche?  

    —Me fue bien, adivina qué, conocí a una italiana. 

    El decirme aquello casi me quiebra la voz y las piernas, no podía creer que fuera tan cínico cómo para restregarme en la cara a quién anda conociendo o con quién se anda divirtiendo, claro como Yefuá sabía hablar italiano seguro no le dio problema comunicarse con ella.  

    —Maky —decía con cariño— ¿Sigues ahí?  

    —Si ¿Qué pasó? —dije intentando contenerme.  

    —No te imaginas, como sabes se hablar italiano así que pude platicar largo con ella... —insistía— adivina.  

    —¿Qué? —le pregunte a secas.  

    —Me contó que hay una aplicación para publicar libros, donde ella publica libros en español y pensé en ti.  

    —¿A si? —le dije sorprendida.  

    —Si, tal vez podrías descárgala y empezar a escribir lo que te dije. Te mandaré el nombre por mensaje.  

    —Si, claro —le contesté un poco molesta. 

    —Perdón si he estado ausente, mañana regreso a Ciudad de México y de ahí a Francia un rato para estar con mi familia, tiene mucho que no los veo, ¿Sabes? Hablo más contigo que con ellos. 

    —¿Enserio?  

    —Si es verdad, mi familia no es muy unida, bueno, ninguna familia es tan unida como la mexicana.  

    —¿Qué pasó con la chica?  

    —No lo sé —me respondió rápidamente para calmarme— sólo hable con ella mientras estaba en el lugar y luego nos fuimos.  

    —¿No se pasaron los números o algo así? —pregunté apenada.  

    —Pfff no, además no debería preocuparte eso, sabes que no me gustan las europeas tanto como las latinas, además ella por mucho que se operara no sería tan bonita como tú, ustedes las mexicanas son las mejores, pero de entre todas tú eres la más hermosa y lo sabes. Italia, pff, puedo ir ahí cuando quiera y follar cualquier italiana, pero llevo a una mexicana ya en mi corazón y en mi vida. 

    —Gracias por hacerme sentir segura. 

    —De nada, y perdón de nuevo, pero eso de nadar con celular no se me da bien, es por eso que no te mensajeo tanto.  

    —Está bien —contestaba más tranquila y contenta.  

    —Bueno, diviértete, es hora de comenzar mi último día aquí. Te quiero. 

    Al colgar el teléfono con Yefuá me di cuenta que realmente lo quería mucho, pero que mi cariño por él era muy extraño, no es que yo viera a Yefuá sólo como amigo ni mucho menos, pero mi cariño por Yefuá se parecía a la devoción. Yo lo quería a más que como una pareja, como un ídolo, idolatraba a Yefuá como su no hubiera nada superior a él. Su presencia, su mirada, su sonrisa, su voz, todo... hasta un mensaje suyo bastaba para ponerme de nuevo de buen humor todo el día. Lo quería como los fans quieren a los cantantes, saben que nunca podrá ser suyo, pero no sienten que pierdan el tiempo soñando con ellos pues es un tiempo que los hace felices.  

    Me habría gustado conocer a Yefuá de otra forma, me imagino yendo a Francia de intercambio, entrar a su escuela y que él me viera, latina y vulnerable en un lugar bonito pero cuya lengua detesto. Que me invitara a salir, tener muchas citas y muchas risas, ir a un baile juntos, que fuera él el que me enseñara su cultura, que me salvara de todo y de todos como los príncipes a las princesas, dejar toda mi cultura y mi familia para irme a vivir con él a Francia cuando fuéramos adultos y vivir felices para siempre.  

    ¿Por qué la vida debe ser tan injusta? ¿Por qué no me dio esa oportunidad de conocerte? ¿Por qué solo me dio un par de días de tus vacaciones? ... si... eso me daba todas las respuestas, yo era una fan del espíritu de Yefuá.  

    Pero la vida sigue, y Yefuá me enseñó a que debo seguir con ella viendo hacia adelante y no para atrás. Así que debía resignarme a que los días con Yefuá habían acabado y no volverían, y seguir con mi vida e incluso por qué no encontrar otro príncipe. Voltee a ver mi lista del hombre perfecto sobre mi buró, tenía aún aquella frase escrita "Que se ame a si mismo", "Bueno...—pensé— pues ya veremos si el universo me volvió a escuchar", pensé y procedí a enviar un mensaje: 

    "Está bien, no te preocupes", respondí a Vassilis. Y comenzamos de nuevo a platicar.  

    —Entonces, como te decía —respondió seguido de un emoticón de cara feliz— en general el clima en Grecia es realmente bueno. En invierno es frío, y en verano hace calor.  

    —Como yo te decía, a mí no me gusta el clima cálido, me gusta el clima como ahora, nublado y con lluvia, pero supongo que a veces es bueno tener algo de sol.  

    —Bueno, ¿No te gustaría estar a un lado de la playa, descansando con un cocktail bajo el sol y luego ir a nadar y eso? –preguntó.  

    —No me gusta nadar en la playa, pero este ejemplo en una alberca podría ser —respondí. 

    —Ah, tienes miedo... 

    —No, no tengo miedo, no me gusta el agua del mar —seguí respondiendo.  

    —¡No! —contestó con emoticones de sorpresa— las mexicanas están locas.  

    —¿Así nos llevamos? —respondí con risas— no creo que sea justo generalizar a las mexicanas sólo por qué a mí no me gusta el agua del mar. 

    —Tienes razón, tú eres la loca —contestaba burlón.  

    —Un poco, si —conteste con risas. 

    —Está bien —decía— pero el agua del mar es buena, el mar es bueno, y no tendrías una vista así aquí en México– dijo tras mandar una foto.  

    —Bueno tal vez si el azul del mar fuera un azul muy bonito, y el mar no fuera muy salvaje... oye ¿Tienes Facebook? —pregunté. 

    —Es casi siempre así en Grecia —respondía con emoticones con corazones— claro mi nombre es Bell McDonald, dime si me encuentras.  

    —Bueno entonces tal vez si me pueda gustar —le comenté emocionada— Voy a buscarte. 
 

    Después de encontrar varios nombres similares escogí uno que se llamara igual y aparte viviera en México, tomé captura y la mandé. 
 

    —¿Eres este? —pregunté enviándole la foto de un perfil con ese nombre.  

    —No, ese es un naco, mientras que yo, soy el hombre más atractivo que te puedas encontrar —me comentaba con risas— sabes qué, mejor dame tu nombre, yo te agrego.  

    —Ok, mi nombre es Makayla Cornejo.  

    —Bien déjame ver...—contestó y posteriormente después de seguir buscando siguió escribiendo— ¿Tienes unas muñecas de foto de perfil?  

    —¿Muñecas? No, bueno, tengo la foto de unos personajes de la película de "Megamente" acostados... 

    —¿Qué es eso? —preguntaba extrañado.  

    —Pues una película que se llama "Megamente" —respondí sarcástica.  

    —¡INCREÍBLE! —respondió sarcástico también— espera sólo puedo enviarte mensaje. Te lo envío y tú me agregas.  

    —Está bien —respondí con risas. 

    —Espero que seas la persona correcta, o quien lo lea realmente tendrá una crisis existencial. 

    —Realmente eres el chico más carismático y gracioso que haya conocido —contestaba riéndome literalmente.  

    —Y pronto te darás cuenta que el más guapo también. Bueno no sé, eso dice mi mamá —decía simpáticamente.  

    Pasaron los minutos y aún no recibía ningún mensaje, soy una persona muy desesperada en general, con todo y con todos así que le volví a escribir.  

    —No recibí nada —le dije mandando una captura de mi perfil— esta soy yo.  

    —Bueno, deberías checar tus solicitudes de mensajes... 

    —No, ya revisé y no he recibido nada. 

    —Bueno te mando otro, pero revisa el folder, y en todo caso este es mi Facebook—decía enviándome una captura de pantalla de su perfil— si no me encuentras, ven aquí, dame tu celular y yo con gusto te agrego —decía sarcástico.  

    —Ok lo intentaré —contesté y seguí respondiendo— ¡Te encontré!, te mandé solicitud.  

    —¡SI! ¿Y ahora qué? —contestó. 

    —Agrégame para que pueda stalkearte y ver que no seas falso —conteste directamente.  

    —Ya te agregué —me dijo— stalkeame todo lo que quieras, si no sales por un café conmigo jamás lo sabrás con certeza. Hey, —dijo tras revisar mi perfil— eres linda, eso no me lo habías dicho —contestaba con guiños. 

    Revisando el perfil de Vassilis comprobé que era un extranjero, que vivió en Grecia, que era un poco mayor que yo, como de unos 30-32 años, pienso que son geniales los hombres maduros porque ya saben lo que quieren y no actúan como niños. Era tan guapo en cada una de sus fotos, me encantaban sus ojos y sus labios, pues sus labios se parecían a los míos, pero en masculino, Vassilis parecía haber sido moldeado a mano por los mismos Dioses griegos. 
 

    —Yo también ya te revisé y tienes razón no lo sabré hasta que salgamos por un café. 

    —Mexicana loca hermosa —contestó en español. 

    —Lo sé un poco —le conteste con el emoji con la mano en la boca.  

    —No poco loca, más loca está bien —seguía diciendo en español— si es inteligente y cosas.  

    —¿Eso piensas de mí? —conteste con risas y de nuevo en inglés. 

    —No lo sé, —volvía a decir en inglés— pero sería bienvenido como una posibilidad.  

    —Bien, me agrada. 

    —Bueno tú dime, en todo caso, aquí no hay mucha gente que hable inglés.  

    —¿Y qué?  

    —Así que eso realmente me agrada de ti, además desde ahí me muestra que eres diferente. 

    —Bueno pues yo creo que eres divertido y gracioso ... y sobre todo con una alta autoestima, eso me gusta.  

    —Bueno, me alegra que lo aprecies, con la autoestima uno es capaz de construir y lograr cualquier cosa, mejorar y ser feliz, yo estoy feliz de lo que he logrado.  

    —Así lo veo yo, debes de amarte a ti mismo para poder construir tu camino y tú persona.  

    —¡Exactamente! ¿Qué está pasando? ¿Lees mi mente o qué?  

    Sin darme cuenta empezaba a tener un pequeño Crush con Vassilis, no era un enamoramiento, era algo más natural, mientras que a Yefuá lo endiosaba y sentía que lo amaba al día de conocerlo, Vassilis me gustaba, comenzaba a gustarme de una manera muy sana, me atraía físicamente, me gustaba su sentido del humor, su personalidad y su seguridad. Vassilis, era la persona que me gustaba y no había más que decir. Esa tentación que siempre tenía por escribirle era justo eso, el gusto y atracción que despertaba en mí. 

      

   



   

     

      

    Capítulo 11. Somos novios. 

    [image: ] 

    Estaba consciente de mi crush con Vassilis, y es que la verdad no es como que se esforzara mucho para conquistarme, claro que él era mayor que yo, mayor que Yefuá, entonces claramente me parecía que él sabía llevarse las cosas tranquilas siguiendo el ciclo natural del enamoramiento: te atrae alguien, platican, ven si se gustan, salen, ven qué química tienen, formalizan, y así... o al menos yo pensaba que eso era lo natural. Por otro lado, Yefuá... creo que parecía tener otra perspectiva del amor, no digo que fuera mala o incorrecta, pero si era diferente.  

    El resto del día estuve muy tranquila y no mentiré, seguí mensajeándome con Vassilis, quien era la persona que me gustaba, no sabía aún suficiente de él, la verdad es que no hablaba con él todo el día, nos dábamos tiempos por ratos para platicar y me daba cuenta como poco a poco iba ganando su amistad...o lo que sea que fuera, además había quedado un café pendiente. 
 

    —Hola guapo. 

    —Hola hermosa ¿Cómo estás?  

    —¿Bien y tú? 

    —Más guapo que pimpón  

    —Hey, cada vez aprendes más a ser mexicano. 

    —Ya tengo varios meses aquí y he escuchado comentarios de todo lo contrario. 

    —¿Vives en México?  

    —Oh si ¿A qué te dedicas? 

    —Soy maestra, y recientemente me contrataron como coordinadora en una escuela. ¿Y tú? 

    —Chica importante ¿Eh?, yo soy director de distribución en una empresa. 

    Yo me quedé en shock, bueno supuse que sus aires de grandeza estaban bien respaldados, esos puestos no son fáciles de obtener y mucho menos para los extranjeros. Así que mi querido Vassilis si vivía en México y se piensa quedar ... digo no cualquiera deja un puesto importante, así como así, menos acabando de llegar. 

    —Ambos somos importantes entonces —le dije— ¿Cuánto mides? 

    —Soy bajito, lo siento. Mido 1.82. 

    —¿Qué? Eso no es ser bajito.  

    —¿Cuánto mides tú? 

    —1.76. 

    —¡¿QUÉ?! —dijo lleno de sorpresa— ¿Eres la mujer más alta de México?  

    —Tal vez —conteste riéndome.  

    —Está bien, podremos jugar baloncesto juntos. 

    —No me gusta el baloncesto lo siento... 

    —Te gustará conmigo no te preocupes —decía como siempre seguro de sí mismo— ¿Cuándo vamos por el café?  

    —Eso te iba a decir, me salías a una distancia larga de mí.  

    —Bueno ¿En dónde vives tú? Yo vivo en la ciudad a un lado de la capital. 

    —Yo vivo en una capital, pero no en la de tu estado, vivo como a dos horas de ahí. 

    —Oh debes vivir como a 4 horas de mi entonces... 

    —Posiblemente... 

    —Rayos, dejará de hablarme ahora —escribió con emojis de susto. 

    —No te voy a dejar de hablar —contesté con risas— siempre y cuando tú no lo hagas. 

    —Hagamos algo, tomas tu carro, vienes aquí, y yo te invito el café no hay problema.  

    —No sé manejar hasta allá, me da miedo. 

    —¿Qué te da miedo?  

    —La velocidad, los lugares que no conozco.  

    —Somos muy distintos, yo siempre me arriesgo a cosas nuevas, emociones y experiencias, soy un hombre, no un joven, no un niño, y asumo los retos como tal, vamos encontrando diferencias mi pequeña Maky. 

    —Tal vez pueda ir en autobús si me recoges en la terminal. 

    —Te lo agradecería, y ... por supuesto, cuando tenga mi licencia y mi carro no tendremos que pasar por esto, pero si te agradecería venir. Mi lenguaje es totalmente diferente al tuyo y no conozco mucho aquí... 

    —Apenas entraré a trabajar, mientras podríamos seguir conociéndonos. 

    —¿Sabes qué me gusta mucho de ti? 

    —Dime... 

    —No eres dramática, eres muy tranquila, no te importa que vivo lejos, que tardó en responder, si nos dejamos en visto, las mujeres de aquí no suelen ser así, todas me hacen drama.  

    —Bueno, digamos que he estado tomando clases de mentalidad europea.  

    —Wow, deberías llevar a todas las mexicanas ahí, sabes aún no sé si eres una chica buena o una chica mala, o una chica mala que me gusta. 
 

    Y la verdad a mi él también me gustaba. Si bien era cierto que Yefuá me había salvado, Vassilis era él que me había gustado, cada día que hablaba con él, él se volvía un imán atrayente para mí. Y bueno, no dejaba de pensar en aquel papel de la lista perfecta "Que se ame a sí mismo", y eso era justamente lo que me encantaba de él. Junto con él, esa Makayla empoderada cobraba vida, ambos Vassilis y yo, nos volvíamos tal para cual, sólo lo mejor para la mejor... y para el mejor. Juntos con nuestro amor propio pasábamos noches de risa con llamadas cortas y mensajes... 

    Por un momento había olvidado a Yefuá, y no es por qué no fuera importante, la verdad es que soy signo Cáncer con ascendente a Géminis, y eso hace que me aburra rápido de las cosas, especialmente cuando no me muestran interés. Después, mensaje de Yefuá, ese sería su último día en México. Mientras estuvo aquí, pude darme cuenta que clase de chico es Yefuá, era un hombre romántico, abierto pero muy muy descuidado en varios sentidos. Por ejemplo, no le importaba saber lo que hacía durante el día, era de esos hombres que si no les mandas mensajes pensaban que todo estaba bien, todo se lo tomaba a la ligera y se notaba que era creyente de la igualdad de género. Si, muchas pueden ser fans de eso, a mí me gusta más pensar que deben ser corteses y caballerosos. 

    Y aun así, a pesar de que yo pensaba que lo conocía bien seguía sin entender un par de cosas, a veces mostraba mucho interés y a veces poco, y eso me confundía bastante. No sabía exactamente qué tipo de relación llevábamos, en México ese tipo de cosas son muy específicas, si son novios entonces muestras interés y si son casuales entonces se hablan cuando tienen... necesidad de verse. Claro que pueden hablarse, pero Yefuá era exageradamente cariñoso y romántico como siempre... eso era lo raro de él. 

    —No podré regresar a tu ciudad para despedirme de ti bebé. 

    —¿Por qué? —le respondí triste.  

    —No nos va a dar tiempo, vamos a regresar en avión, pensaba ir a verte y volver, pero prácticamente llegamos y volvemos a partir. 

    —No entiendo.  

    —Cuando llegue me iré, no voy a tardar ni 3 horas... sé que lo entiendes ... —decía calmándome.  

    —Está bien... no nos tomamos ninguna foto —mencione desanimada. 

    —Yo pensé que no querías, nunca me dijiste que nos tomáramos una.  

    —Pues, es que desde mi última relación intento vivir el momento en vez de tomar fotos y atascar mi Facebook, me di cuenta que eso no era importante ... pero... debí tomarme contigo... ¿Sabes?... tú... fuiste muy especial para mí.  

    —Ok... —contestó confundido— debiste decirme, no hubiera tenido problema en tomarme fotos contigo.  

    —Lo siento —contesté triste. 

    —Tranquila. Tal vez podríamos volvernos a ver un día, podrías ir a Francia... 

    —No, tú debes venir a México.  

    —Tal vez, ya veremos... —dijo pensativo— Me tengo que ir, voy a tener un viaje largo y voy a tardar en escribirte de nuevo... no me vayas a bloquear —me decía entre risas. 

    —No, no me vayas a bloquear tú —le respondí— sé que me vas a dejar de hablar —continúe diciéndole triste.  

    —Te dije que no eras un juguete, te quiero y eres mi chica, eres tan extraña —respondió Yefuá burlándose.  

    —No soy extraña, tú eres el extraño, a veces no te entiendo.  

    —A veces no te entiendo yo.  

    —Iré al gym. 

    —Ya te dije que lo dejes —contestó Yefuá insistente y efusivo— no lo necesitas, estas perfecta. 

    —¿No me ves? Estoy gorda —le decía riéndome. 

    —No estás gorda, estas perfecta, a nadie le gustan las mujeres muy delgadas, a mí no al menos.  

    —¿Enserio?  

    —Claro, nada como las mujeres con carne, en todo caso ¿Acaso yo soy delgado? ... tampoco me gusta. Estate tranquila que así me gustas.  

    —Igual iré... 

    —Estas mujeres —respondía fastidiado.  

    —Te quiero, ten buen viaje mi Yefuá. 

    —Disfruta tu día y cuídate Maky. Oye... 

    —¿Qué pasa?  

    —¿Vamos por el pan?
 

    Aquello me conmovía, él recordaba nuestra primera platica aquella noche de insomnio en la que con mi corazón herido y mis alas rotas se quedó a mi lado, hasta quedarme dormida, tal vez él no lo sabe, pero yo también recuerdo sus canciones infantiles que me arrullaron aquella noche.  

    —A la hora que tú quieras —respondí. 

    De nuevo sin saber nada de Yefuá por un tiempo, incluso pensé en la posibilidad de qué tal vez no volvería a hablarme, había decidido olvidarme de Yefuá para siempre, pero no bloquearlo, simplemente mantenerme en contacto con él lo indispensable... soltar y seguir volando, pues con la ayuda de Yefuá ya había estado practicando ese maravilloso estilo de vida, el vuelo 

    Yefuá había tomado su viaje y no supe de él hasta después de dos días, días en los que, por supuesto, seguí conociéndome más con Vassilis, en los que por supuesto me iba gustando más. Yefuá, supongo qué, tuvo que llegar y adaptarse de nuevo al horario, a su rutina diaria, la verdad no lo supe, hasta que de nuevo me mensajeó por la madrugada. 

    —¿Estás dormida? Te extraño, hagamos video llamada... hace mucho que no oigo tu voz. 

    Al despertar no lo dude dos veces, en esos días ya había entrado a trabajar, pero no importaba, si tenía que llegar tarde al trabajo se hacía y no faltaba a más. Claro no hace falta decir que seguía platicando con Vassilis, e incluso pensaba contarle a él sobre Yefuá, pues él era el principio de todo, Yefuá me había pasado poco a poco su mentalidad fresca y relajada en cuanto a las relaciones y poco a poco estaba más dentro de mí la idea de la libertad, lo único que no sabía era exactamente cuál era mi relación con ellos. Vassilis mi crush, el hombre que me gusta, mi amigo. Yefuá... mi amigo a la distancia, mi salvador... supongo.
 

    —Qué suerte tengo —decía mientras me lanzaba sus ojos verdes llenos de cariño, tal como los recordaba. 

    —¿Suerte? 

    —De tenerte... pienso mucho en ti. 

    —¿Y por qué no me escribes? 

    —No siempre tengo tiempo, estoy con mi familia y pronto entraré a trabajar, tengo que organizar reuniones que atenderé y proyectos que realizaré ... 

    —Yo también pienso en ti, eres muy importante para mí.  

    —Y tú para mí, no puedo creer la suerte que tengo —decía mordiéndose el labio— eres tan guapa y tan mía. 

    —A veces no sé qué pensar de todo lo que me dices.  

    —No hay nada que pensar según yo. 

    —La verdad estaba molesta y en parte por eso no te escribí. 

    —¿Por qué? Jamás me pasó por la cabeza —me decía sorprendido. 

    —Porque te desapareces...  

    —Ya sabes que a veces estoy ocupado, y que puedes hablarme si lo necesitas. Mis amigos saben que seguimos en contacto, les dije que revisé y no me bloqueaste. 

    —Tenemos que hablar. 

    —Eso suena muy serio ¿Debo preocuparme? 

    —¿Qué quieres exactamente? 

    —Desde el principio sabíamos que sería difícil. 

    —¿Principio de qué? —pregunté confundida.  

    —De nuestra relación... 

    —¿Cuál relación?
 

    Yefuá y yo nos quedamos viendo sorprendidos el uno al otro por unos segundos, tuvimos un silencio incómodo que parecía eterno. 
 

    —Creo que nuestra cultura es más diferente de lo que pensé —le comenté. 

    —No, no, tranquila, sé que somos muy distintos ... y estoy teniendo paciencia —decía intentando tranquilizarme.  

    —¿Sabes? creo que te regreso la llamada más tarde, o mañana tengo que entrar a trabajar. 

    "¿Cuándo me dijo que era su novia? O que si quería serlo... en qué momento acepte tener tal compromiso, no soy de tener amores a distancia, sé que no funcionan y no... por muy Yefuá que sea no quiero una relación a distancia", pensé. 

    Y siendo honesta esas pláticas con Vassilis ... poco a poco me iban atrayendo y envolviendo, me encantaba que era culto, seguro de sí mismo, simpático y en todo caso él no estaba tan lejos... ¿En qué estaba pensando?  

    Las dudas me envolvían. 

      

   



   

      

    Capítulo 12. Investigación. 

    Estaba tan en shock, recuerdo que me senté frente a la computadora con una cerveza a mi lado, no sabía por dónde empezar. Aquí era de tarde, en Francia ... supongo que ya era de noche y Yefuá dormiría como un bebé mientras a mí me había dejado sin saber que pensar. Yo me había dado la oportunidad de conocer a Vassilis, y como saben él me gustaba, además él estaba más cerca, Yefuá me había dicho que no sabía cuándo regresaría, y que no quería que lo esperara ¿Qué carajos pasaba? Eso es lo que pensaba. 

    Tuve que ponerme a investigar por mi cuenta cómo era la cultura francesa. Si bien había tenido amigos que en algún momento me comentaron que habían andado con chicas francesas jamás se me ocurrió preguntarles cómo era, la verdad es que jamás pensé andar con un francés, si un año atrás me hubieran dicho: "Serás novia de un francés", seguramente yo me habría echado a reír a carcajadas, el idioma que más odio, un país que no me interesa, ¿Qué podría tener de interesante un Francés?... tal vez un coreano ¿No? 

    Pero una vez más el universo se reía de mí, o tal vez me estaba echando en cara que ni siquiera había pedido a Yefuá, yo lo que había pedido era un Vassilis. Sea cual sea el caso, tal vez Yefuá me quería ver la cara y lo descubriría a cómo fuera lugar. Lo bueno de los tiempos modernos es que afortunadamente no hay nada en internet que sea imposible encontrar, y es por eso que mi herramienta principal fue una página de videos conocida mundialmente. Así como yo había tenido amigos que tuvieron una relación con una francesa dudaba que fueran los únicos mexicanos con un caso así, digo, mírenme. Así que busqué "Choques culturales, México- Francia" para empezar. Y entonces vi videos muy interesantes de francesas que vinieron a vivir a México y se asombraban de cosas.  

    Algunas cosas de las que nombraban yo ya las había notado tanto en Yefuá, como en sus amigos, y poco a poco todo se esclarecía.  

    ¡Claro! Francia es un país de igualdad de género, ellos ni siquiera saben que es el feminismo porque ellos viven en eso, para ellos eso es tan común que no tiene nombre pues es su modo de vida, incluso para las francesas parece ofenderles demasiada caballerosidad por parte del hombre. Los franceses son personas abiertas en unos aspectos, cerradas en otros, frías con las personas comunes, cálidos exclusivamente con su pareja, ya que incluso las palabras cariñosas son reservadas exclusivamente para su pareja. 

    Seguí buscando información, la cual seguía confirmándome información posterior, hasta llegar a este último video que me dio todo lo que yo necesitaba saber. 

    Quedé impactada después de verlo, me sentía fría, emocionada, anonadada... efectivamente Yefuá era de otra dimensión. Los franceses no se declaran el amor, ellos lo viven al natural, salen con alguien, se gustan, se enamoran y su relación sigue así en lo que se van conociendo... esto era lo natural para Yefuá, enamorarse y conocerse después, enamorarse e irse conociendo, los franceses viven el amor así, con pasión, con cariño extremo, con melosidad. 

    "¿Qué demonios? ¿Tengo un novio francés? Avísenme...", pensé. Esto es algo totalmente nuevo para mí, yo pensé que habíamos tenido sexo casual y resulta que llevamos días siendo novios, desde aquel día que nos besamos prácticamente somos novios. Los franceses deberían aprender a especificar estas cosas, cómo saber diferenciar un noviazgo de algo casual. 

    "¡Mierda!", pensé. Iba a contarle a Yefuá sobre Vassilis, y finalmente tendré que terminar contándole a Vassilis de Yefuá... pero Yefuá tenía que oírme. Qué es eso de que somos novios y ni siquiera sé cuándo cumple años, no se su color favorito, es más pensándolo bien en ese momento yo no sabía nada de Yefuá, ¡Nada! Y ya tenía una relación con él, y ya habían pasado muchas cosas entre él y yo... en cambio Vassilis y yo... nos estábamos conociendo tan bien. 

    Pero dejar a Yefuá sería injusto, Yefuá me salvó, Yefuá estuvo conmigo cuando estuve gris, me soporta, aunque me pongo dramática, no me exige cambiar ¿Qué haría? ¿Qué harías tú? 

    Reunión de chicas ese mismo día con mis amigas Ery y Lilian, ambas tienen más de 30 años. 

    —Yo me quedaba con el francés —decía Lilian viendo mi celular con su foto. 

    —Yo me quedaba con el griego —decía mi amiga Ery. 

    —Ambos son guapos, digo no es como que sean modelos, además cada quien tiene lo suyo. 

    —No cualquiera se queda hasta la noche cantándote canciones —me interrumpió Ery— ese es un detalle lindo, pero el griego es más guapo.  

    —No cualquiera tiene tantas atenciones, pero dices que no es caballeroso, mejor búscate un mexicano. 

    —Evidentemente no me molestaría haberme encontrado un mexicano en Couple, el problema es que los mexicanos que encontré no llamaron mi atención.... Todo empezó con Yefuá.  

    —Tienes que hablar con Vassilis entonces y decirle ... conocí a un francés antes que a ti y me ha estafado con una relación a distancia —decía Lilian muerta de risa.  

    —¿Todas están de acuerdo que me quede con Yefuá? ¿Acaso soy la única que quiere a Vassilis?  

    —Acepto que me gusta Vassilis —dijo mi amiga Ery— pero no cualquiera hace lo que Yefuá por ti.
 

    Estaba asustada y seguía en shock... pero supongo que tenían razón... era el momento de aclarar las cosas con Vassilis y con Yefuá de una vez por todas... Aunque no había mucho que decir, Vassilis era mi amigo, ¿Qué iba a decirle? Conozco a un francés ¿Y ya? El primer mensaje fue para Yefuá: 

    "Márcame cuando despiertes, o cuando tengas tiempo, tenemos que hablar..." 

    Y el segundo mensaje fue para Vassilis, aunque no supe cómo empezar... 

    "¿Has hecho más amistades en Couple?" 

    Vassilis al estar en mi país contesto más rápido... 

    —No he prestado mucha atención a Couple últimamente, puedo ser el mejor con las mujeres, pero eso no significa que siempre atraigan mi atención.  

    —Bien, bueno eso también me pasaba a mí, sé cómo te sientes. 

    —Vamos, estoy seguro que ya empiezas a salir con varios chicos. 

    —El más interesante que había conocido eras tú... pero antes de ti conocí un francés —escribí nerviosa— aunque bueno él ya se fue a Francia. Supongo que soy muy selectiva. 

    —No creo que haya necesidad de decir que el hombre más interesante que conociste en Couple fui yo, pues yo voy a ser el hombre más interesante que conozcas en toda tu vida —escribió con risas— Y eso no significa que no hables con otros.  

    —Pues realmente con el que más me había gustado hablar es contigo, me gusta tu autoestima, así que solo hablo contigo y con el francés... 

    —Bueno realmente no tiene que ver con autoestima, tiene que ver con realidad. Te creo... —respondió.  

    —Gracias... intento ser honesta contigo y sé que tú eres honesto conmigo también.  

    —Si soy honesto la verdad es que no estoy seguro de querer seguir hablando contigo, llevo una agenda llena en el trabajo y no sabré cuándo podré verte o si eso pasará... 

    —¿Y eso qué? Yo disfruto hablar contigo, aunque nada romántico pase, contigo y con quién ya mencioné —seguía intentando explicar nerviosa.  

    —Estoy impresionado de que encontrarás a un francés interesante si soy sincero... y de acuerdo, sigamos hablando esperando el momento para conocernos... 

    —Si soy honesta es muy, muy interesante. Él me enseñó a tener la mente más relajada ¿sabes?, pero lamentablemente ya se fue.  

    —Bueno lamento si no pudiste hacer cosas con él, ya que aparentemente es de los buenos, y si lo hiciste está bien... lamento que se fuera. 

    —Bueno ya sabes, debo seguir adelante.
 

    No supe cómo decirle, y hasta entonces no estaba segura de nada, para mí lo importante era introducir que había conocido a Yefuá pero ¿Cómo explicar que sin querer tenía un novio francés?  ¿Cómo explicas eso? 

    Yefuá me marcó por video llamada en la madrugada, era el momento de aclarar las cosas. 

    —No quiero una relación a distancia.  

    —¿Cómo? ¿No te gusto? —contestó confundido y triste. 

    —No si, mira si me gustas, pero no estoy preparada para algo así. 

    —Es que no entiendo, si te gusto ¿Por qué quieres deshacerte de mí? Eso solo puede significar que no te gusto.  

    —Claro que me gustas, por eso pasó todo lo qué pasó entre nosotros. 

    —Si te gusto y me gustas ¿Por qué no podemos ser novios?  

    —Yefuá, ni siquiera nos conocemos bien, yo no sé nada de ti, no sé si tienes hermanos, no sé qué color te gusta, no sé nada... 

    Yefuá se quedó viéndome confundido y pensativo .... 

    —Pues por eso se supone que somos novios, para conocernos... —finalmente contestó. 

    —No, no, aquí no es así, aquí primero conoces a alguien y después se hacen novios. 

    —Aquí eso pasa natural, aquí hacemos las dos cosas al mismo tiempo, cuando alguien se gusta todo surge natural... no es mi culpa que ustedes sean tan raros —me explicaba calmado y confundido. 

    —No te entiendo Yefuá —le contestaba un tanto desesperada. 

    —Yo tampoco te entiendo Maky —me contestaba triste. Sé que nuestras culturas son diferentes, pero esto no me lo esperaba... ¿Qué pasó con lo de "No soy un juguete"? 

    —No lo eres, y quiero pensar que no lo soy... 

    —No, te lo dije muchas veces eres mi chica... ¿Te gusta alguien más?  

    —¿Qué?  

    —Es la única solución razonable que encuentro a que quieras terminar conmigo. 

    —Sólo digo que nos conozcamos bien primero...—dije evadiendo la pregunta. 

    —Pues eso se puede hablar, digo si tienes dudas de mi familia o de mí puedes preguntarme y yo te digo —me dijo tranquilo— no hay necesidad de querer salir huyendo, venga dime, que quieres saber...  

    —Empecemos con tu familia... 

    —Ok mi familia somos, mi mamá, mi papá y mi hermano mayor... mi hermano ya se casó, mis papás viven solos aquí en Francia, ya sabes que yo en Barcelona. 

    —¿Qué estudiaste?  

    —Relaciones internacionales.... 

    —¿Cuándo es tu cumpleaños?  

    —15 de diciembre... 

    —En navidad... eres sagitario, adicto a la diversión y los viajes... 

    —Así es... me siento raro hablando de esta forma, se supone que son temas que deben salir naturalmente y no con preguntas... 

    —Tú a mí no me preguntas nada... ni siquiera mi cumpleaños te interesa —conteste molesta. 

    —Porque no estoy acostumbrado a tener pláticas cómo esta —seguía explicándome tranquilo, como siempre, nunca molesto, siempre amoroso— ¿Cuándo es?  

    —18 de julio... y si quieres ser mi novio más te vale acordarte  

    —No me voy a acordar, lo siento, no es por ti, —me decía triste— nunca me acuerdo del cumpleaños de nadie, ni siquiera de mi familia... 

    —O sea que no te importa... —conteste decepcionada. 

    —Si me importa... pero no soy bueno para eso, tengo ocupaciones, preocupaciones, estrés laboral, lo sé, soy una mala persona, —contestó con pesadez— yo sé que la gente lo hace pero yo... no lo recuerdo... 

    —Está bien, —dije intentando animarlo— cuando sea mi cumpleaños te diré: "Es mi cumpleaños" y me felicitas. Pienso que es más importante las acciones que las fechas... y tu por mi has hecho bastante... 

    —No, mejor dime "¿Sabes qué día es hoy?"... y yo te felicitaré —me contestó un poco más tranquilo— Tienes razón, coincido con esa forma de pensar. 

    —Está bien Yefuá... intentemos llevar el ritmo de ambos... y veamos qué pasa... 

    —Está bien ... además, aunque quisieras dejar de ser mi novia si yo te digo que no, pues no podrás y se acabó —me decía cínicamente. 

    —Te pegué lo cínico —le mencioné. 

    —Y yo... te pegué lo desinteresado en las cosas —mencionó. 

      

   



  

     

      

    Capítulo 13. Un café con Vassilis. 
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    Pasaron varios días desde esa plática loca con Yefuá sobre nuestra extraña relación. Yefuá había regresado finalmente a su trabajo. Él había estado preocupado por mi repentino cambio de actitud, en realidad más que preocupado estaba confundido, él decía que no me entendía, yo decía que no lo entendía, y Yefuá estaba lleno de estrés. 

    Así que, respecto a mi relación con Yefuá, la decidimos llevar a otro punto, en esos días había logrado convencerlo de llevar las cosas tranquilas y conocernos bien antes de saber si queríamos una relación, pues no era probable volvernos a reunir pronto, claro la actitud osada de Yefuá únicamente me dio por mi lado, para él yo era su novia, para mí él era un amigo que estaba conociendo, ambos nos dimos por nuestro lado y llevamos las cosas así, tranquilas. A nuestra "relación" fuese cual fuese, le pusimos un lema entre los dos: "Sin apegos, Sin ataduras, y Sin miedos".  

    Yo... seguía en contacto con él por las mañanas y a veces un poco por las tardes, él a veces regresaba tan cansado de trabajar que al llegar sólo se cocinaba y dormía, pero en el tiempo que podíamos a veces hacíamos video llamadas y nos mandábamos mensajes. Por supuesto yo tenía mis dudas y además tampoco era una situación fácil para mí, tener que comprender el poco tiempo que tenía para mí, vivir en incertidumbre si volvería a verlo o no, no poder salir con nadie más y estar interesada en alguien más. Pero el destino, Dios, o el universo tenía planes para Yefuá... 

    Yefuá había recibido una propuesta de trabajo por parte de la empresa donde trabajaba, con una vacante en México. Por supuesto está vacante no era precisamente en mi ciudad, pero era cerca y aun así, Yefuá no era un hombre impulsivo y decidió tomarse tiempo para pensarlo, Yefuá no me comentó de esto inmediatamente incluso, él era atolondrado, adicto al trabajo, entre otras cosas así que... nuestra comunicación de repente comenzó a fallar mucho.  

    Mientras tanto yo... me estaba dejando llevar durante el día ... por mi querido Vassilis. 

    —Eres mala —me decía Vassilis.  

    —No soy mala... soy una mezcla de locura, ternura y diversión —contesté. 

    —Justo mi tipo, lo cual estoy seguro que diría también el chico francés.  

    —Bueno, él no es muy expresivo, ya sabes cómo son los franceses, además cuando actúo como actúo contigo me dice que soy una presumida... —le comenté.  

    —Bueno, también se lo que dicen los chicos cuando quieren "Ya sabes que" con las chicas.  

    —Bueno, no creo que decirme presumida sea una forma de llevarme a la cama, además no soy presumida, tal vez fresa.  

    —Créeme que lo es, si los hombres saben cómo usarla, y bueno es claro que el francés lo hizo contigo.
 

    Me hizo sentir ofendida pero no por mí, sino por Yefuá... me molestaba que pensara que Yefuá sería capaz de usarme de esa forma, tanto como me molestaba cuando yo misma pensaba eso de él.
 

    —Ni siquiera lo logró —dije para defender a Yefuá— ¿Acaso piensas que soy una fácil?  

    —No realmente, pero me has dado una impresión clara que tienes cierta devoción por él. No digo que sea malo, y en todo caso eres mujer no tiene nada de malo sentirte impresionada por un hombre.  

    —Devoción es demasiado ¿No crees? —dije descubierta. 

    —¡Me has mencionado antes la posibilidad de irte a Francia! —me dijo entre risas descaradas.  

    —¡Podría ir un día!  

    —Bueno yo te sugeriría ir a Francia un día, y no por el chico, pero de cualquier forma no es mi asunto. 

    —¿Qué tiene de malo ver a mi amigo francés?  

    —Amigo... ajá si... amigo... —decía incrédulo. 

    —¿Acaso no me crees? Además, podría conocer más franceses allá... 

    —¡Claro! —exclamaba— y puedes probar todos los que quieras para que veas como no logran excitarte. Si te creo, pero no me vas a negar que seguramente quieres hacer cosas con él... 

    —¿Qué rayos? —escribí molesta. 

    —Hey, vamos yo lo entiendo... te gusta y es totalmente normal. Además, siempre que lo mencionas dices lo bueno que es. 

    —¿Y qué tan bueno es según tu? 

    Esa era la segunda vez que hablaba de Yefuá con Vassilis, nunca había mencionado cualidades de Yefuá pues incluso yo también estaba conociéndolo, estaba retando a Vassilis a mostrarme que era verdad su punto de vista. 

    —Bueno... —contestó— es el mejor francés de todos, te podría decir. No te preocupes cuando vaya a Francia lo robo y te lo traigo.  

    —¿Ves? Ni siquiera sabes que decir.  

    —Claro que veo, estás marcada por el francés.  

    —Ni siquiera sabes por qué me gusta, y en todo caso tú me gustas también...—esa fue la primera vez que lo admití abiertamente— y aún no te conozco en persona y no te conozco bien, podrías ser mejor que él... qué tal si creo una devoción por ti. Pero ...—proseguí— estás actuando... celoso. 

    —No "podría ser", yo sé que soy mejor que él. Y ya veo el juego que quieres jugar, no digo que no me guste, pero para ser sincero no estoy celoso, aunque de hecho lo parezca, me sentiría celoso si una mujer mostrará preferencia a otro hombre sobre mí, pero eso jamás pasará —decía orgulloso— y un día sabrás por qué, muy pronto. 

    —Pues dime que juego estoy jugando, porque ni yo misma lo sé —dije confundida.  

    —Claro que lo sabes, y ahora se dos cosas sobre ti... te gustan los juegos... y eres astuta.  

    —¿De qué hablas? —Insistí confundida.  

    —¿Por qué te gustan los videojuegos?  

    —Porque son difíciles e interesantes... 

    —¡Exactamente! —contestó.  

    —Ni siquiera hablo tanto de Yefuá como para que te pongas celoso, es la segunda vez que hablamos de él, y tú lo trajiste a la conversación —contesté molesta. 

    —Has hablado lo suficiente para que yo me enamore de él —contestó sarcástico y con corazones— y fuiste tú quien lo trajo a colación. 

    —Estás celoso —le dije burlona. 

    —Actuaría celoso si fuera mejor que yo, pero es evidente que no lo es —dijo burlón— sé que te encantaría que así fuera, lamento decepcionarte. Y si lo estuviera, lo admitiría. Te diré una cosa, el día de mañana iré a tu ciudad a una reunión, pero tengo algo de tiempo libre, déjame invitarte el café que tenemos pendiente... y te mostraré en vivo que lo que te digo es verdad. 

    Por un momento me sentí aterrada, la seguridad de Vassilis a veces llega a ser un tanto intimidante, mi acuerdo con Yefuá era de conocernos primero antes de pensar que nuestra relación ... nuestra supuesta "Relación" era formal... pero yo sabía lo que pasaría, yo sabía bien que me gustaba Vassilis y que posiblemente no podría resistir a los encantos de un hombre así.  

    Pero finalmente, decidí ser valiente y aceptar verlo... Vassilis y yo nos reunimos en un café en el centro de mi ciudad. En ese café que mencioné al principio de esta historia, franquicia prestigiosa y gente por todos lados con sus laptops escribiendo. Esperé a Vassilis en la terraza, suelo pensar que me veo mejor parada que sentada así que lo esperé parada en el barandal de dicho café, veía las filas de carros pasar una y otra vez, los niños jugando en el zócalo, los globos de gas que vendían en las esquinas... y de repente en el ambiente una vibra rara. Es como si hubiera sentido su alma llegar, ese mismo minuto que empezamos a estar en el mismo lugar el ambiente cambió, como si de repente todo se pusiera en pausa. Abrí los ojos asustada y empecé a ponerme nerviosa y sudar frío mientras escuchaba esos pasos de sus zapatos negros caminar a mí.
 

    —¿Maky...?
 

    Fue de esos momentos en que por un instante volteas a ver a la persona y mientras ves su rostro y todo se detiene... piensas en lo increíble que es el efecto mariposa, si Vassilis no hubiera descargado esa aplicación, si Yefuá no se hubiera ido a Cancún, si no hubiera aprendido de esa mentalidad europea relajada que él se cargaba, ninguno de los dos habríamos estado en ese café frente a frente...  

    Vassilis tenía una voz de hombre impresionante, era tan segura y tan masculina que fácilmente cualquier mujer se sentiría atraída por ella, iba vestido formal, camisa azul, pantalón negro, zapatos negros bien voleados y lentes de sol para el que parecía sería un cálido día, pero ya saben, el clima de México da sorpresas en estas fechas. 
 

    —Hola Vassilis. 

    —Llévame con tu líder, —me dijo sonriendo coquetamente— creo que deberíamos sentarnos, pídete lo que quieras yo pago —me comentaba mientras caminábamos a una mesa.  

    —¿Enserio? —le pregunté extrañada, después de todo, Yefuá ya me había metido una mentalidad tan distinta que ya había olvidado que la caballerosidad existía.  

    —Claro —dijo retirándome la silla para que me sentara.
 

    Vassilis era justo lo que me gustaba en un hombre, seguro de si mismo, amable, caballeroso, e independiente. 
 

    —Vamos maky, muéstrame tus gustos. 

    —Quiero un frapé de moka —comenté viéndolo a los ojos.  

    —Yo quiero frapé de vainilla, iré por ellos.
 

    Definitivamente Vassilis había superado cualquier expectativa, pensaba que todos los europeos eran como los franceses, pero al parecer sólo los franceses piensan como franceses. Al regreso Vassilis y yo continuamos nuestra platica pendiente. 
 

    —Generalmente no me gusta que una chica en la que puedo estar interesado me hable sobre otro hombre, pero en esta ocasión realmente me pregunto cómo un menso francés logró conquistarte.  

    —No es un menso... lo que pasa es que ... una noche no podía dormir así que empecé a platicar con él... 

    —Dios, vaya que linda, pensando en él y no poder dormir —dijo sarcásticamente. 

    —No, no fue por eso, yo traía pesares y amargura ¿Sabes? 

    —Ok prosigue.  

    —Así que me dijo que le enseñara español, y que no podía pronunciar la "R"... 

    —Pinches franceses, lo sabía, cuando conoces un francés los conoces a todos... ¿No te das cuenta que sólo intentaba parecer lindo e indefenso para llamar tu atención?, por cierto... yo si sé pronunciar la "R" 

    —Ya lo sé, por qué tú eres diferente.  

    —Bien, eso me agrada, que pienses que soy diferente, continúa. 

    —Y él se quedó hasta noche cantándome canciones infantiles... 

    —Dios lo sabía, y entonces pensaste que era el amor de tu vida, te derretiste, y lo adoraste. Ya puedo imaginar al francés con su estúpido acento haciendo de todo para conquistarte —me decía cínicamente— ¿No te das cuenta que solo quería llevarte a la cama?  

    Las palabras de Vassilis me metían muchas dudas y dolían.  

    —¿Podemos dejar de hablar del francés? —le dije nerviosa. 

    —De acuerdo, prometamos que no volveremos a hablar de él —contestó Vassilis— cambiemos el tema, me interesa conocerte más Maky, cuéntame de ti, no te pongas nerviosa. 

    —No soy buena en esto —le comenté tímida— ¿Qué quieres saber?  

    —Bueno dime ¿Cuáles son tus habilidades?  

    Y de pronto me sentí en una entrevista de trabajo, y un largo silencio nos rodeó aquella tarde de sol. 

    —Vamos, alguna debes tener —me decía provocándome.  

    —Sólo se me ocurre una —le dije riéndome— pero no sé si sea una habilidad... 

    —A ver dime... - me dijo curioso.  

    —Soy buena en combinaciones de ropa. 

    —Ok ... —dijo intentando contener la risa— si puede ser que esa sea una habilidad. ¿Cómo sabes que eres buena para eso?  

    —Pues la gente siempre me pide consejos... mis amigos, mi familia ... 

    —Vaya debes ser buena en eso... tú te vistes bien —decía mirando mi vestido, aquel vestido que había usado también para mí primera cita con Yefuá.  

    —Gracias... 

    —¿Otra habilidad?  

    —La gente dice que soy buena dando consejos... me haces sentir rara, me siento en una cita de trabajo, ¿Por qué no me dices tú tus habilidades? 

    —Déjame pensar —me decía titubeando— de repente también me siento en una cita de trabajo... ok... soy bueno en la organización de personas y de hecho estuve en el ejército, tuve un puesto elevado.  

    —Vaya eso no lo sabía. 

    —Aún hay muchas cosas que no sabes sobre mí, para conocerme debes irme descubriendo, soy tan increíble que, aunque me describiera no alcanzaría a terminar de contarte de mí. ¿Qué hobbies tienes? Aparte de los videojuegos... 

    —Colecciono muñecas —le mencioné con pena.  

    —Qué horror... eres más extraña de lo que pensé y estás loca. O sea que si vamos a tu cuarto voy a estar en una situación de terror.  

    —No dan miedo mis muñecas. 

    —Claro que si —decía con cara de horror— en estos momentos temo por mi vida, tienes hobbies extraños. 

    —Y antes coleccionaba tortugas...  

    —¿Tortugas? ¿Cómo el animal?  

    —Si, tortugas, tortugas...  

    —Y estas tortugas... ¿Estaban vivas? 

    —Así es, un día compré una tortuga extraña y al darme cuenta que era distinta investigué sobre ella, vi que había varios tipos y compré más. 

    —¿Aún las tienes? 

    —Sólo conservó la de tierra, las demás las doné a un acuario de mi ciudad.  

    —Si fuera la de tierra te mordería por venganza. 

    —¿Venganza de qué?, le doy comida, le doy agua, le doy amor... —respondí molesta. 

    Vassilis comenzó a reír fuertemente junto conmigo. 

    —Definitivamente temo por mi vida ahora mismo, y lo peor es que sabes muchas cosas de mí, podrías aparecer y asesinarme.  

    —No lo haré, y no soy rara... también coleccioné peces beta.  

    —¿Qué es eso? 

    —Los peces que sólo viven 1 solo por pecera ... 

    —Ah ya... porque si los pones con otros, se pelean ¿No? 

    —Si... llegue a tener 20. 

    —Tienes hobbies muy extraños, insisto. Somos muy distintos, yo soy de salir y explorar, a ti te da miedo, tú coleccionas cosas raras, yo ... soy increíble.  

    —Déjame en paz —le dije bromeando.  

    —Lo haría, pero te gusta, te gusta que te moleste... ¿Me lo vas a negar? Te voy a ser sincero, yo... soy lo mejor que te puedas encontrar en todo México, no necesito hacer nada para demostrártelo porque es verdad y lo sé, puedes verlo, o dime aquí quién es mejor que yo, evidentemente nadie —me decía altanero— sin embargo, como soy el mejor, merezco lo mejor. Quiero casarme aquí. 

    —¿Casarte?  

    —Si, vine a México a rehacer mi vida y construirla, casarme y formar una familia, triunfar aquí... Pero quiero lo mejor, no quiero solo una buena mujer, quiero a la mejor de todas, quiero a una mujer rica, que sepa cocinar, que sea simpática, inteligente, bonita, sexy y con buen cuerpo.  

    —Ya decía yo que era demasiado bueno para ser verdad —le dije desanimada.  

    —¿En cuál sientes que fallas?  

    —Buen cuerpo ...—le comenté casi con lágrimas. 

    —Para mí tienes buen cuerpo, en cuyo caso no tienes problema en algo que no puedas arreglar.  

    —¿Arreglar? —contesté molesta— No tengo que arreglar nada, no estoy rota ni mucho menos.  

    —Nunca dije eso, dije que simplemente podrías arreglarlo y ya... 
 

    Me sentí tan ofendida por las palabras de Vassilis, yo era la mejor y punto, quien me aceptara me aceptaría como estuviera mi cuerpo y mi cara, y me descubrí a mí misma pensando ... como Yefuá...
 

    —Si no te parece mi cuerpo puedes irte a buscar otra persona, quien me quiera me va a querer como estoy... si no te parece vete —le dije con una actitud Yefuá al 100. 

    —¿Cuándo dije que tú cuerpo no me parecía? No soy tan superficial, solo que quería a alguien con buen cuerpo —me comentaba intentando calmarme— además el cuerpo es importante, como eres una mujer inteligente piensas que los hombres se fijarán en tu carisma, pero no es así, si hicimos match fue porque nos gustábamos físicamente ¿No? Todo es físico Maky... 

    —Lo que digas —dije dándole por su lado. 

    —Maky no quiero que pienses que soy un patán mi mucho menos.  

    —A mí me consta que hay hombres más guapos, más delgados, y más exitosos que yo, que mueren por la oportunidad de salir conmigo —conteste con todo mi ego— así que si no te parece suficiente lo que te ofrezco... puedes irte —le dije con lágrimas en los ojos, pero la mirada molesta.  

    —De acuerdo... no quiero ser insistente ni fastidiarte... pero no soy un patán Maky, piensa en lo que te digo, y en cuyo caso pienses que soy un patán está bien y no te claves sigue siendo esa mujer loca que me mostraste... supera este momento y avanza —decía levantándose de la mesa— comprendo si ya no quieres volver a hablarme y no te obligaré a hacerlo... pero en realidad sólo quise ser honesto y nada de lo que dije lo hice con la intención de herirte ... y si lo hice, lo siento y te pido una disculpa –dijo humildemente, lo más humilde que se puede esperar de Vassilis.  

    Al terminar se fue a pagar la cuenta... y se retiró del lugar. 

    Yefuá de nuevo me había salvado, él había sido quien me había metido esa mentalidad de amarse a uno mismo y que te acepten como eres pues sólo de esa forma se puede decir que nace el amor. Son de esas cosas que aún hoy en día agradezco a Yefuá haberme enseñado, Yefuá siempre me había querido tal como yo era sin pedirme más, pero como bien dicen por ahí, a las mujeres nos gusta la mala vida. En cuanto a Vassilis, yo pensaba que ahí había sido nuestro capítulo final... cada que recuerdo este día, aún hoy... me doy cuenta como al universo le encanta burlarse de mi en mi cara diciendo una y otra vez "Te estoy dando lo que pediste ¿no?". 

      

      

   



   

     

    Capítulo 14. Conspiración del universo. 
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 El día de hoy iniciamos el capítulo en mi ambiente laboral, ya lo saben soy maestra y coordinadora de una escuela particular. Dicha escuela particular atiende alumnos principalmente de preparatoria y universidad. Ya había entrado a trabajar yo también un par de días antes y me habían asignado la tarea de conseguir libros para los alumnos de primero, segundo y tercer año de preparatoria. La verdad yo ya tenía un editorial en mente, sin embargo, mis compañeros comenzaron a platicarme que había un editorial que estaba dando buenas publicaciones de libros que además eran muy acorde a la edad de los chicos, dicho editorial se llamaba F. North. 

    Platiqué sobre esto con la directora del plantel educativo y no descartamos ninguna de las dos posibilidades, ambos editoriales parecían ser buenos. En el editorial que yo tenía en mente en un principio tenía mi propio contacto, pero en el segundo editorial desconocía totalmente su forma de contactarlo así que esa tarea decidió tomarla la directora quién es la representante del plantel educativo, ella me comentaba que conocía al coordinador de otra escuela que trabajaba con dicho editorial y que ella se pondría en contacto con ellos para poder hacer negocios juntos.  

    La verdad es que yo también estaba teniendo tanto en que pensar y hacer en el trabajo, que dejé de interesarme por Vassilis y le olvidé. También me ponía un poco distante con Yefuá de quien tenía tiempo sin saber... ya habían pasado 4 días aproximadamente sin hablar con Vassilis o con Yefuá así que... supuse que me había quedado como el perro de las dos tortas. Así era Yefuá, desde que entró a trabajar su mundo era eso, el trabajo y nada más. Y de Vassilis aunque extrañaba platicar con él por qué era muy simpático, decidía contenerme pues no me había hecho sentir nada bien cuando lo conocí, no obstante, no lo bloqueé ni por el estilo, no fue que lo odiara, más bien estaba dolida con él. 

    Esa misma noche le envié un mensaje a Yefuá:  

    "Extraño al hombre del que me enamore".  

    Sabía que tardaría en contestar y de repente sonó mi celular con un mensaje de la directora, normalmente los directivos no se fijan en qué hora es para escribir o llamar, mientras seas su subordinado creen que pueden disponer libremente de tu tiempo y hasta de tu alma misma.  

    —Maky, mañana tendremos una visita importante. Irán a vernos los del editorial de los libros al parecer si les interesa hacer negocios con nosotros, vete bien arreglada pues ya sabes que siempre les echan el ojo a las jovencitas.  

    —Está bien, cuente conmigo ¿Es del editorial F. North?  

    —Así es, no sé si sean jóvenes o viejos, pero vayamos preparadas por cualquier cosa.  

    —De acuerdo, mañana llego temprano al centro de trabajo, gracias por avisarme.  

    La siguiente mañana desperté y vi mi celular para saber si tenía algún mensaje de Yefuá, y para mi sorpresa sólo había un mensaje serio y seco que decía: 

    "Maky, tenemos que hablar, te escribo cuando vuelva del trabajo...". 

    Ya sabía lo que diría, supuse que le había molestado mi reproche y terminaría conmigo, aunque pensándolo bien no podía terminar conmigo por qué no éramos nada. Bueno, también era un peso menos para mí, aunque quería mucho a Yefuá no estaba en mis planes ni lista de deseos tener una relación a distancia, yo quería conocer a alguien aquí, con quien salir y divertirme... entre otras cosas.  

    Me arreglé y me puse un vestido rojo, dicen que el rojo es muy bueno para los negocios pues da una apariencia de seguridad, me maquillé y me puse pestañas postizas, me eche un perfume que es muy dulce pero que huele bastante, y me fui a la reunión de trabajo.  

    Al llegar al lugar me topé con la sorpresa que los hombres de la editorial ya habían llegado, al parecer eran hombres muy puntuales y ya hacían en la oficina de la directora, por suerte la directora llega mucho antes que todo el personal docente, aun así, comencé a ponerme muy nerviosa y sólo me vi rápido al espejo mientras hablaba con otra de las compañeras de trabajo, Ruth.  

    —Llegaron muy temprano y el director se ve que es muy demandante —me decía Ruth, mientras yo me echaba un poco de agua en el pelo para aplicarlo. 

    —¿Director? —conteste sorprendida. 

    —Si, vino el director del editorial, es extranjero, supongo que es inglés, se va pavoneando por ahí mientras lo demás sólo parecen sus esclavos sirviéndole, es bastante intimidante.  

    —No tiene por qué serlo, después de todo él quiere vender ¿No? 

    —Si, pero no sé, se ve de carácter fuerte.  

    —Bueno pues ya llego su salvación —dije tomando mi bolsa y caminando decidida a la dirección— ya veremos qué tan intimidante es.  

    Iba subiendo las escaleras y todo comenzaba a oler a café cerca de la oficina de la directora, se escuchaban murmullos de hombres hablando con la directora, toqué la puerta y se escuchó un "Adelante" así que abrí la puerta y ahí estaban ellos sentados. Al principio no los miré bien pues les saludé rápidamente con una sonrisa y me acerqué a la directora. Pero, ella misma me dijo... 

    —Makayla, ellos son los representantes del editorial.... —decía mostrándome a cada uno educadamente con la mano— Él es Pedro, el coordinador de ventas, Vassilis el director de distribución, y su traductor Octavio. 

    ¡Vassilis... era Vassilis en mi centro de trabajo! era él, su forma de mirar, esa manera de sentarse, esa manera de llevarse la mano a la barbilla. Todos se pararon y comenzaron a estrechar mi mano, cuando fue el turno de Vassilis me aventó una mirada seria y burlona al mismo tiempo. 
    

   —Nos están ofreciendo varios materiales que me gustaría que checaras, —decía la directora— la maestra Makayla también habla inglés por si el maestro Vassilis desea comunicarse con ella.  

    De repente toda la seguridad en mi se fue, Vassilis estaba ahí, pero actuaba como si nada, de hecho, solo parecía esperar alguna reacción mía. Me observaba mientras se llevaba la mano a la barbilla y cuando alguien le dirigía la palabra simplemente lo ignoraba para seguirme observando. Después de esperarme varios minutos viendo el material, Vassilis se dirigió directo a mí.  

    —Makayla si me lo permites—decía viéndome a los ojos— te podría enseñar el material audiovisual directo en alguna de las aulas para que veas su funcionamiento.
 

    Me veía de una forma insinuadora a un escape, con un porte seguro, realmente no supe cómo tomarlo, tenía que actuar como si no conociera a Vassilis cuando realmente lo que quería era aventarles los materiales a todos en la cara y correrlos, pero supuse que tendría una buena razón, y después de todo si soy sincera, viendo el material, era realmente bueno, mucho mejor que el otro material que planeaba utilizar.  

    —De acuerdo —le dije tomando uno de los materiales audiovisuales.  

    El traductor le explicó a la directora que nosotros iríamos a las aulas a probar los materiales mientras ellos por su parte, le seguían explicando las formas de trabajo común de otros materiales. La directora olía que Vassilis me había llevado para estar a solas conmigo, pero finalmente no le importó pues esa era la tirada de ella desde que me envió el mensaje en la noche. 

    —No sabía que te llamabas Makayla... pensé que eras Maky —me decía Vassilis como si nada mientras caminábamos por el pasillo al aula. 

    —Bueno era un diminutivo ¿Qué haces aquí?  

    —Soy el director, ya te dijeron, me la vivo viajando intentando hacer negocios y sinceramente no mezclo negocios con asuntos personales —dice arrebatándome el material de las manos— realmente te voy a enseñar que mi material es el mejor.  

    —Inténtalo —le dije retadora. 

    —¿Aún lo dudas? Sólo lo mejor viene del mejor... 

    —Bueno sólo lo la mejor adquiere lo mejor —respondí— y tienes ante tus ojos a la mejor de todas.  

    —No me has demostrado ser la mejor —me dijo con una sonrisa. 

    —No tengo que demostrarte nada, yo sé que soy la mejor, si te das cuenta o no, ese no es asunto mío. Tú tampoco me has demostrado ser el mejor. 

    —Yo no tengo que demostrarle nada a nadie, por supuesto que yo, con todo mi coeficiente intelectual y mi ser sé... que soy el mejor. 

    —Si claro —dije sarcástica. 

    —¿Sigues molesta? —preguntó parado frente a mi mientras yo intentaba abrir el aula. 

    —No estoy molesta, lo que te dije fue la verdad. 

    —Yo también —respondía mientras entrábamos al salón— además ni siquiera supe por qué te enojaste, jamás dije que tú cuerpo no me gustara... 

    —Muéstrame el material que a eso venimos —decía intentando cambiarle el tema. 

    —¿Sabes? En el tiempo que llevo de conocerte me he llevado muchas sorpresas contigo... 

    —Basta... —interrumpí. 

    —Escúchame —interrumpió— sé que eres una mujer inteligente y que entiende puntos de vista, además de que siempre tienes formas de atacar inteligentes y eso es bueno ... así que no te cierres y esta vez déjame explicarte. 

    —De acuerdo...  

    —Nunca dije que tú cuerpo no me gustara, fuiste tú quien se atacó a sí misma, siempre he pensado que América latina es muy dramática especialmente las mujeres y eso fue lo que tú hiciste, un drama, un drama de nada —decía viéndome molesto.  

    —Tú empezaste con que podía arreglarlo. 

    —Pues finalmente es a ti a quien le molesta, y todo tiene solución. No lo quieres hacer, no lo hagas. Simplemente dije que quería que tuviera buen cuerpo, pero en cuyo caso no lo tuviera igual no me importaría, siempre y cuando fuera segura de sí misma y sexy... 

    —Eso no lo dijiste antes... 

    —Ni siquiera me diste la oportunidad... 

    De repente un silencio invadió el aula mientras Vassilis seguía conectando cosas. Posteriormente procedió a hacerme una demostración pequeña del material y lo admito, Vassilis es bastante persuasivo en cuanto a ventas y demostraciones de artículos.  

    —Tienes razón, tú material es muy bueno.  

    —Claro que tengo razón, siempre la tengo. Checálo con tu directora y si deciden trabajar con mi material házmelo saber. Tienes mi contacto directo, no tenías que armar todo este número en tu escuela para llamar mi atención y contactarme.  

    —No arme ningún número, ni siquiera sabía que esa era la empresa donde supuestamente trabajabas, sino seguramente o te habría contactado directo o no los habría contactado nunca.  

    —Pero si no nos hubieras contactado —decía acercándose lentamente a mi— no hubiéramos arreglado las cosas.  

    Vassilis acercó su cabeza, cada vez más cerca hacia mi oreja... y coqueta y burlonamente susurro: 

    "Estás loca" 

    Posteriormente se alejó de mí mientras veía mi cara de confusión y asombro, él sólo se reía mientras recogía las cosas.  

    —¿Qué? ¿Querías un beso?, lamento decirte que no soy predecible —mencionó. 

    —Eres imposible Vassilis.  

    —Bueno ve y dile a la directora que su evidente plan de ponerte coqueta con el director funcionó y les regalaré unos cuantos ejemplares, además por ser tú y por qué claramente tengo vergüenza a lo qué pasó en nuestro último encuentro, lo cual ya expliqué que no fue mi culpa, les haré un descuento bastante gratificante.  

    —Gracias Vassilis, si te lo agradecería. 

    —Lo sé, y de hecho lo vas a agradecer no solo con palabras.  

    —¿Qué?  

    —¿Confías en mí?  

    —Si, hasta ahora no me has fallado.  

    —Pues entonces no te preocupes mexicana loca, estoy seguro que nos veremos de nuevo. Por cierto, escríbeme cuando tengas tiempo libre.  

    —Me extrañas ¿No es así?  

    —Podría ser... 

    —Solo admítelo... 

    —Si te cuento todo dejaría de ser misterioso, y por supuesto, dejarías de interesarte en mí, el que no te cuente todo es lo que te sigue atrayendo de mí. 

    —De hecho, me chocan los misterios.  

    —Los amas, por eso sigues aquí conmigo —decía mientras caminaba a la dirección.  

    Después de esto Vassilis y sus subordinados se retiraron del plantel, todos eran muy amables, Vassilis también lo era sólo que el tenía una forma muy exclusiva de ser amable. Después de meditar las cosas con la directora y gracias a la oferta de Vassilis, por supuesto que nos decidimos por su editorial, así que le envié un mensaje. 

    —Hola Vassilis.  

    —Vaya no pudiste contenerte mucho antes de volverme a escribir ¿Eh? 

    —En realidad te iba a escribir por qué si nos interesaron los libros. 

    —Genial, bueno... me dicen la cifra y tú vienes por ellos.  

    —¿No los envías?  

    —Si, si los enviamos, pero no estamos hablando de cualquier persona, estamos hablando de la mexicana loca que me hizo gastar en un frapé sin lograr siquiera un beso. Lo justo es esto, yo invierto y tú inviertes, y nos vamos a la par. 

    —¿Cómo me voy a traer tanto libro? 

    —¿Es broma Makayla? Sólo intento decirte que vengas a mi ciudad, salgamos de nuevo, y deja de echar a perder nuestras citas.  

    —¿Y si digo que no? 

    —Entonces no te vendo nada, y daré órdenes a cada vendedor que no se le ocurra hacer trato con ustedes, es más podría exhibir a tu escuela en nota roja con los demás editoriales. 

    —¡¿Qué?! 

    —Así es, no me provoques, vienes a verme, tenemos una cita, y vemos lo de los libros. 

    —¿Qué le digo a la directora?  

    —Dile que si y punto. Me vienes a ver y armamos el negocio. 

    —El hombre que decía que no mezclaba los negocios con su vida personal.  

    —Ves lo que te digo, no eres tonta y tus puntos de vista son válidos, aun así, no cambiaré de opinión y lo sabes, bien lo dices, soy imposible. 

    Las cosas con Vassilis seguían su curso, y es que el universo estaba empeñado de que yo y el coincidiéramos por una cosa u otra. Desde que lo vi ahí sentado en la oficina lo pensé, es como si me dijera "Esto es lo que pediste ¿No? Aquí está...", burlándose de mí mientras me restregaba en la cara la existencia y presencia de Vassilis.  

    Al llegar a casa y alrededor de las 4 PM llegó la video llamada de Yefuá. 
 

    —Ese hombre sigue ahí y soy yo —me dijo Yefuá un poco molesto pero tranquilo. 

    —Antes te desvelabas cantándome canciones. 

    —Pero estaba de vacaciones, no puedes comparar mis vacaciones con mis días laborales, Maky yo no te exijo y tú no me exiges, así funciona esto.  

    —Tal vez para ti, no te pido que me dediques todo el día, con que me dediques 5 minutos al día, ni siquiera sé cómo te va, o si estás vivo.  

    —Eres una exagerada Maky, pero de acuerdo ... ya no vas a preocuparte por eso... he aceptado una vacante en México. 

    —¿Enserio? —le pregunté incrédula— ¿Por qué no me dijiste antes?  

    —No sabía si la tomaría o no, después estuve haciendo mis papeleos para iniciar los trámites y poder ir, es bastante tardado... y tedioso... no es que me esté haciendo tonto aquí... —me dijo con risas. 

    —Lo siento. 

    —No te preocupes, —me decía de nuevo con esa mirada— aún pienso que soy muy afortunado. 

    —Yefuá, —dije sintiendo culpa— tengo que decirte algo... 

    Yefuá inmediatamente empezó a verme preocupado y el ambiente entre los dos se sintió callado. 

    —Dime. 

    —Conocí a un hombre aquí, somos amigos, él también es extranjero, es de Grecia. 

    —¿Pero es sólo un amigo? —preguntó tranquilo. 

    —Si, salimos por un café, y estamos haciendo negocios por unos libros, pero nada más.  

    —Si lo sé —seguía contestándome tranquilo —eres una chica inteligente y tienes un puesto importante ... ¿Te gusta? —me preguntó apenado.  

    —No lo sé —conteste tímida. 

    —¿Cómo no puedes saberlo? Es fácil, si o no... 

    —Pues a veces si y a veces no. 

    —¿Por él ibas a dejarme? —preguntaba riéndose de él mismo. 

    —No, como crees... —dije apenada. 

    —Si claro que si, supongo que es guapo. Bueno —prosiguió tranquilo— igual solo ha tenido la ventaja de que ha podido salir contigo, pero pronto estaré yo allá bebé y las cosas volverán a ser como antes. Y sino —seguía explicándome— si sientes que te gusta demasiado dime, y lo entenderé —me decía un poco triste pero sereno. 

    —No es eso, es como tú dices, hemos estado distanciados y él ha estado aquí. Ya quiero que llegues. 

    —Lo haré en dos semanas, mientras ... recuerda que te quiero, y que pase lo que pase te querré, que si no contesto los mensajes y me necesitas llámame y en cuanto pueda te devuelvo la llamada... pero sobre todo... mantente alejada de ese tipo ¿Si? 

    —Cuando termine mis negocios con él... 

    —¿No los puede ver alguien más?  

    —No... 

    —Ok —contestó pensativo— bueno, solo avísame lo qué pasa con él. Me iré a dormir porque ya son las 12 AM aquí. Mañana entro temprano a trabajar y estoy cansado. Maky te quiero... por favor recuérdalo y espérame.  

    —Yo también te quiero —conteste triste— ven pronto. 

    Colgamos la llamada, me tranquilizaba saber que pronto Yefuá llegaría a mi y entonces podría seguir mi vida con él y no con Vassilis, y así tal vez podría sacármelo de la cabeza. Por otro lado, tenía que terminar el negocio con Vassilis y tenía que salir con él a su ciudad, sabía que tenía que seguir en contacto con él y hablar con él. 

   



   

    Capítulo 15. Fuerza de voluntad y Orgullo. 

  [image: ]
   

 La verdad es que no soy tan inocente como el concepto en el que me tiene Yefuá, de hecho, él pensó que cuando le hablé por primera vez era porque estaba pensando en él, cuando en realidad sólo iba a usarlo para distraerme y poder dormir... 

    Ahora Yefuá vendría a México y dejaría todo por mí y supuse que debía comportarme a la altura de la situación y ser fiel a Yefuá, por lo tanto, supongo que tampoco soy un demonio. Es como dicen por ahí, todos tenemos un lado bueno y un lado malo porque es parte de la dualidad del ser humano y del equilibrio... pero en aquel entonces deseaba ser esa oveja blanca que tenía a Yefuá muerto de amor... aunque sea por dos semanas más.  

    Tenía que conseguir los libros y yo sabía perfectamente bien el juego que estaba jugando Vassilis, como si me hubiera dado una pelota de tennis y una raqueta y se adelantara a la cancha, no podía hacerme la ingenua... claro que sabía lo que vendría después, pero igual que con los videojuegos... si eso era un juego, yo iba a ganarlo.  

    Vassilis me conocía tan bien que sabía que no podía negarme ante los retos, y es que Vassilis y yo éramos muy similares. 

    Estuve hablando con mi amigo Ritchie quien me ayudaba con la instalación de computadoras en mi nuevo trabajo, casualmente el sacó un tema a colación que me parecía interesante, me hablaba de un hombre de Suecia que se había venido a vivir a México pues de aquí era su novia... Ritchie trabaja en la capital, pero viene a la ciudad los fines de semana a ver a su familia. 
 

    —¿Se conocieron en Couple? —pregunté mostrando interés. 

    —No sé —me decía extrañado— no es como que sea mujer para andar preguntando detalles.  

    —Bueno yo conocí un francés, y si él me dijera que me fuera a Francia... 

    —Obviamente si...—interrumpió. 

    —Obviamente no me iría —corregí.  

    —¿Quién querría vivir aquí? Este país está jodido... yo le he preguntado "¿Qué haces aquí?". 

    —Pues yo no me iría, yo también le diría "Vente" 

    —Estas mal ¿Eh? No puedes comparar a México con Europa. 
 

    Posteriormente me llegó un mensaje de Vassilis con una dirección en el GPS, la verdad es que pocas veces he ido a la capital de México así que le pedí ayuda a Ritchie para poder ubicar el lugar donde vería a Vassilis. Le expliqué que Vassilis me vendería libros y que él no podría venir hasta mi estado debido a que él no entiende el idioma y no sabe transportarse. 

    —Dile que te los mande... —decía— ese lugar donde te citó está muy feo. Es un lugar lleno de rutas y un ambiente corriente. Por lo menos si planea verte por trabajo, que sea en un lugar decente.  

    —¿Enserio? —le dije preocupada  

    —Si... ¿No los mandan o qué?  

    —Si los mandan, pero quiere que vaya porque... vamos a tener una cita de trabajo.  

    —Háganla por FaceTime ... 

    —Que no, no puede. 

    —Pues está muy sospechoso, yo no iría. 

    —Voy a tener que ir... acompáñame. 

    —No, vete tú,si te secuestran que te secuestren a ti ... debes admitir que es muy raro que quiera que vayas. 

    Típica respuesta de Richie, pero supongo que tenía razón, esto ya era asunto mío, sin embargo, tuve que buscar la manera de poder viajar a esa ciudad y reunirme con Vassilis en el punto acordado, investigué con mis amigos de videojuegos y en internet. Finalmente cada opinión que conseguí fue exactamente la misma que la de Ritchie. Tuve que hablar con Vassilis cada día, todos los días hasta que llegó el fin de semana intentando persuadirlo de verlo en la terminal, y al final llegue a un acuerdo. Vassilis puede ser tan imposible como yo, pero también entiende razones, como yo.... así que nos quedamos de ver en la terminal y de ahí avanzar.  

    Al llegar el fin de semana me arreglé con un maquillaje muy natural, un vestido rosa y un short negro, tomé mi bolsa morada y partí para la terminal a reunirme con él. Por supuesto, avisé de esta reunión a Yefuá, quien solo esperaba lo mejor de mí.  

    Justo el día que vería a Vassilis, la ciudad estaba llena de nubes grises, hacía tanto frío que parecía congelarse mi nariz. Bajé del autobús y por supuesto se me congelaron las piernas, mi ciudad no es tan fría como la capital así que no esperaba ese clima. Caminaba con los brazos cruzados intentando no volar con la brisa fuerte que hacía mover a cada árbol alrededor.  

    Vassilis estaba ahí, por supuesto siempre elegante y siempre resaltando esa aura especial y porte que se cargaba. Al verme llegar se acercó a mí sonriéndome y me saludó. Cuando Vassilis se acercaba a mí su olor permanecía a mi lado por bastantes minutos, era realmente hipnotizante. Posteriormente avanzamos a un lugar donde él pidió un taxi y nos trasladó a una de la zonas más adineradas y populares de la capital, donde él planeaba que pasáramos el resto del día juntos. 

    Llegamos a una plaza muy grande de la capital, en si las plazas de la capital son mucho más grandes que las plazas de mi ciudad, entonces soy fácilmente deslumbrada por ellas.  

    —Esto no se parece a la ubicación que me mandaste —le comenté asombrada. 

    —Lo sé, yo pensaba verte allá y de ahí movernos, pero a la chica le da miedo –decía sarcástico.  

    —Claro que si, es una ciudad que no conozco, y vengo a ver a alguien que no conozco tampoco. 

    —Si no conoces mi ciudad nunca querrás dejar la tuya, el punto es que deberías tomar tus cosas y vivir aquí,  

    —No me gusta esta ciudad... está llena de tráfico y gente... 

    —Eres una chica de la villa, vamos ¿No te asombra todo esto?  

    —Claro, me deslumbra y de hecho tú también —comenté abiertamente— pero en el mundo no solo está esto, ni solo estás tú.
  

    Vassilis volteó a verme incrédulo mientras me sonreía coquetamente, su forma de verme me ponía nerviosa y sudaba frío.  

    —Vamos por el café, te toca invitarme uno —dijo tomándome del brazo caballerosamente. 

    —Está bien, sólo por esta vez, por qué tal vez tienes razón... y si armé un drama de nada. 

    —Tal vez no, definitivamente la tengo. 
 

    Llegamos al café, en esta ocasión escogimos uno dentro de la plaza que es muy diferente al que fuimos en nuestra primera cita, esa cafetería era mucho más informal y casual, sin tanta gente a los alrededores y muy cómoda. Debido al clima tomamos chocolate caliente, este lo decoraban con la espuma en la parte superior dibujándole un corazón.
 

    —¿Cuáles son las características de tu hombre ideal?  

    —No te lo diré. 

    —Vamos, no seas mala, yo te dije las características de mi mujer ideal. 

    —Bueno, no es como que tenga un tipo —no quería mencionar aquella lista que solo tenía una característica escrita: Que se ame a sí mismo. 

    —Todos tenemos un tipo en especial Maky... bueno mientras no me digas que te gustan los que juegan videojuegos infantiles porque ellos no son hombres. 

    —Si son hombres. 

    —No Maky, esos son unos niños, los verdaderos hombres jugamos juegos de armas y guerra. 

    —No sabía que jugabas ese tipo de juegos... 

    —Solía jugarlos en Grecia, compraba muchos juegos e incluso algunos ni siquiera los jugué, quedaron nuevos allá... 

    —¿Te viniste sin pensarlo?  

    —Es una larga historia chica, no huyas de mí pregunta... dime las características de tu hombre ideal. 

    —Pues, me gustan los hombres que usan lentes... 

    —¿Lentes? ¿Qué diablos? ¿De sol? 

    —No, lentes de aumento —dije apenada. 

    —Bueno, yo uso lentes de sol, podría conseguir unos falsos... bueno eso lo veremos después, continúa... 

    —Algo que no puedo resistir es... —paré un momento muy apenada, sintiendo todos los colores en mi rostro. 

    —Pero suéltalo mujer, que me tienes muy intrigado, mira cómo te pones... —dijo riéndose. 

    —El olor de un hombre... cuando huelen rico... ufff —exclamé riéndome. 
 

    Vassilis se puso rojo y comenzó a reír fuertemente. Se veía tan coqueto con ese color en su cara, sus ojos miel resaltaban más y su sonrisa era tan fina, a veces me daba envidia tanta belleza natural. 
 

    —¿Cómo yo? 

    —Podría ser... —mencioné apenada y le di un sorbo a mi chocolate— ¿Sabes? ... he notado que eres muy caballeroso, yo creí que los europeos no lo eran... No como los hombres mexicanos. 

    —¿Los mexicanos caballerosos? —dijo con risas— siempre que salía con mujeres mexicanas escuchaba como se quejaban de los hombres mexicanos, y vienes a decirme que son mejores que los europeos... que no te asombre si después te digo naca. 

    —¡No me vuelvas a decir naca! —dije molesta. 

    —Ok, ok —contestó espantado— ¿Por qué te ofende tanto? ¿Es como una ofensa? 

    —Si, aunque tú la ocupas como palabra común... 

    —En todo caso... ¿Por qué crees que los europeos no son caballerosos?
 

    Entonces recordé la promesa de no volver a hablar de Yefuá con Vassilis...
 

    —Conozco un par de europeas que no les gusta que sean así los hombres, y en internet dicen que los europeos no son así...  

    —Gran mentira, esas mujeres que dicen que no les gustan los hombres caballerosos lo dicen porque ningún hombre es caballeroso con ellas.  

    —Ellas son muy bonitas, y dudo que nadie sea así con ellas. 

    —Que bajas expectativas tenías de mí, menos mal que estoy demostrándote el verdadero perfil europeo, no sé si lo sabes, pero los hombres griegos somos los representantes de todos los hombres europeos. 

    —No lo sabía —dije pensativa. 

    —El maestro Vassilis dando clases de cultura general —dijo sarcástico y orgulloso. 

    —¿Es verdad que eres maestro? 

    —Tengo una maestría y si aparte también fui profesor.  

    —Vaya, entonces entiendes mi trabajo.  

    —Si, pero no tengo paciencia, puedo enojarme mucho si no hacen las cosas tal como se los demando.  

    —Y eso que no has trabajado con preescolar —mencioné con desagrado.  

    —Si lo hice...fui maestro de inglés. 

    —Dios, lo sé, tienes que matarte haciendo actividades para ellos... 

    —...Porque no se están quietos —concluyó. 
 

    De repente sentía que conocía más cosas de Vassilis que del mismo Yefuá, además de que por alguna razón u otra siempre teníamos temas de que hablar o algo en común. Bien dicen que el universo te coloca con personas iguales a ti. 
 

    —Estuve pensando en mis habilidades... 

    —Así que seguiste pensando en nuestra cita... 

    —Algo así, se tocar cuatro instrumentos musicales, dibujo... mal... pero a la gente le gusta, solían pedirme dibujos en la preparatoria, se hablar un poco de finlandés, y ya. 

    —¡Vaya! La chica tiene más habilidades, bien, yo no sé tocar ningún instrumento así que me parece fascinante, y el finlandés tampoco lo sé hablar... 

    Makayla 2 - Vassilis 0 

    De repente empezó a tronar el cielo y Vassilis volteo a ver hacia el techo del lugar mientras ponía cara de fastidio. 

    —Jamás creí sufrir por lluvias en México, cuando decidí venir a vivir aquí pensé que sería un lugar soleado... y para mi sorpresa siempre está nublado o con lluvia. Viví en Francia varios años imagínate... nunca esperé esto de México.  

    —Si dicen que Francia es lluviosa... —afirmé contenta.  

    —No sé cuál es tu problema, eres tan extraña por amar la lluvia, ya decía yo que estabas loca...
 

    Estuvimos sentados en ese lugar platicando de nosotros y nuestra vida, pero efectivamente comenzó a llover y seguía. Parecía que se caía el cielo y de repente, lo que parecían minutos para nosotros, se transformaron en horas, así que Vassilis tomó su abrigo y me cubrió para salir del lugar y posteriormente de la plaza. Afuera de la plaza estaba todo lleno de charcos y no dejaba de llover.
 

    —¿Enserio amas esto? 

    —Si... hasta puedes hacer barquitos de papel y aventarlos por las calles. 

    —Amante de la contaminación ¿Eh? 

    —¿Por qué odias tanto la lluvia?  

    —Cuando estuve en el ejército... todos los días eran así —y de repente su semblante cambió mientras miraba el agua caer—Y digamos que me trae malos recuerdos. 

    —Lo siento, nunca lo pensé. 
 

    Vassilis pidió un taxi para que nos transportara a la terminal y yo pudiera volver a casa. Durante el camino ambos estuvimos callados, Vassilis veía el agua escurrir por la ventana con una mirada triste, pero a veces volteaba a verme y sonreía falsa y tiernamente. Cuando llegamos a la terminal Vassilis se acercó a mi aparentemente para quitarme el abrigo, pero al meter sus manos en él, me tomó de la cintura y acercó su cabeza. Nuevamente les menciono, los besos sólo se dan cuando nosotras las mujeres queremos, podemos sentir y ver cada movimiento de los hombres en cámara lenta como si de repente el tiempo se detuviera, y al ver a Vassilis acercarse a mis labios... pensé en Yefuá.  

    Si bien era cierto que Vassilis era lindo, amable, caballeroso, y muy similar a mi... yo tenía un trato con Yefuá que debía respetar, puedo ser muchas cosas, pero soy una mujer de palabra, aunque me habría gustado apartarme de Vassilis por mis sentimientos por Yefuá, lo hice por el compromiso que tenía con él y lo acepto con mucho dolor en mi corazón.  

    —No... —dije intentando apartarme. 

    —Me temo que es tarde para correr —me decía jugueteando con su nariz.  

    —No... —insistí apartándome. 

    —¿Ahora por qué? —preguntó molesto.  

    —Porque... yo tengo un compromiso con alguien —dije nerviosa, pues sabía que Vassilis me acabaría.  

    —¿Y qué haces aquí?... esto me molesta mucho, las chicas que dicen ser buenas en México siempre son las peores.  

    —¿Preferirías que te besara deshonestamente? 

    —... No, no me enredarás... debiste decirlo antes. 

    —Ni siquiera estaba segura de gustarte... jamás has dicho nada abiertamente. 

    —Pero tú a mí si —me veía decepcionado— ¿Crees que perdería el tiempo mensajeándome y saliendo con una mujer que vive a cuatro horas de mi si no me gustara? No suelo ser así con cualquiera, es bastante claro que me gustas... 

    Tuve que tener bastante fuerza de voluntad para poder contenerme en ese momento, y no correr hacía él arrepentida, tuve que tener orgullo para no soltarme a llorar o romper mi promesa, pero tenía que ser una persona digna de los sentimientos de una persona como Yefuá... 

    —Lo siento... 

    Fue lo único que salió de mi boca, titubeante y seca... mientras veía la cara de decepción y molestia de Vassilis.  

    —Es evidente que cometes un error... —respondió— pero yo no ruego... —dijo poniendo su brazo para devolverle el abrigo. 

    Procedí a darle el abrigo entristecida por la situación, y feliz conmigo misma por haberlo logrado. Vassilis se quedó a esperar hasta que subiera al autobús como un hombre, como el hombre que él siempre se jactó de ser. Al subir al autobús ya no había vuelta atrás... pensé que ese sería el final para mí y para Vassilis.  

    Empecé a avisarle a Yefuá que todo estaba bien e iba camino a casa a través de mensajes de What's. Serían aproximadamente las 6 de la mañana en Barcelona, donde trabaja Yefuá. Los mensajes no aparecían como enviados... pero debido a que yo conocía bien como era Yefuá y lo desinteresado que era en las cosas... ya también era fácil para mí pensar que simplemente no tenía pila y me hablaría tal vez... 2 o 4 días después de enviarse el mensaje...
    

    Ojalá todo fuera tan fácil como en los cuentos, conoces a alguien, instantáneamente te enamoras y después de casarte vives feliz para siempre. Pero la verdad es que ese amor sin fundamento es fácilmente corrompido por un amor que se basa en admiración, similitudes y actitudes que lo siembran y nutren día tras día. A veces yo no sé si hago bien pensando esto... o si realmente yo sé lo que es amar. 

    Finalmente, al llegar a casa y recuperar mi señal el único mensaje que tenía nuevo mi celular era de Vassilis. 

    "Avísame cuando llegues, estoy preocupado por tu camino de vuelta a casa... perdón por mi mala actitud... pero me agarraste de sorpresa. No sé quién es la persona con quien estés saliendo, pero te aseguro que jamás sabrá lo interesante que eres tanto como yo lo sé. ¿Sabes? Me gusta mucho tu orgullo y tu honestidad... y efectivamente tu locura. Eres admirable y si no podemos ser pareja no veo razón para no poder ser amigos... hazme saber tu respuesta". 

      

      

   



   

     

      

    Un capítulo en la vida de... Vassilis Nikolau 

    [image: ]Nos ubicamos en Grecia, aproximadamente 8 meses antes de empezar esta historia. Vassilis ya trabajaba en aquel entonces para el editorial F. North. Llevaba 5 años teniendo una relación en línea con una mexicana que había conocido en una página popularmente conocida para practicar inglés, llamada "Interfriendshiplus". Ellos nunca se habían visto, pero ambos juraban estar enamorados y hacían planes a futuro teniendo la esperanza de un día poder estar juntos. 

    Justo esta relación fue la que motivó a Vassilis a no solo ser profesor, sino a ampliar sus horizontes y estudiar una maestría que le abriera las puertas del mundo, y la hizo en Relaciones Internacionales. Un día alrededor de esa fecha se publicó la convocatoria para puestos en Ciudad de México, justo la ciudad donde vivía su amada Paulina. 

    —He metido mi solicitud para ir a verte, en caso de ser aceptado podría mudarme fácilmente y tendría un buen trabajo con un buen salario allá —comentaba contento a Paulina en video llamada. 

    —¿De verdad crees que te lo den? Quisiera ya poder tenerte en mis brazos amor —comentó ilusionada. 

    —Yo también, eres la chica más tierna y dulce que conozco, imagina esto... podremos iniciar nuestra vida finalmente, casarnos y tener hijos. 

    —Perdón por no ser yo quien se mude... pero normalmente en México los hombres son quienes se sacrifican por las mujeres.  

    —No te preocupes amor, pronto nos veremos. 

    Vassilis por todo su currículum y sus habilidades fue seleccionado como director de distribución en la empresa F. North y finalmente comenzó a hacer el papeleo correspondiente para así irse a vivir a México. Faltarían alrededor de 6 meses para que eso pasara, pero ya era oficial. 

    —Todas las tardes salgo para despedirme de mi tierra... no sé cómo es México, pero jamás será tan bueno como es aquí. 

    —Te estás arrepintiendo ¿Verdad? —preguntó angustiada. 

    —No Paulina, sabes que soy un hombre... y cuando tomo una decisión me hago responsable de ella, así como también de cada acción que hago. Son cosas que aprendí en el ejército, a ser un hombre, y si dije que iré y empezaré una nueva vida allá... así será. 

    —Tengo que ir a la iglesia hoy, volveré en un par de horas.  

    —No deberías ir, esas cosas son del diablo —decía en broma. 

    —Cállate, no digas eso —contestaba Paulina seria— hoy nos presentarán al nuevo pastor y todos estamos muy emocionados. 

    —No comprendo tu emoción por una persona tan común como tú, pero adelante ve y disfrútalo, yo seguiré aquí intentando descansar un poco.  

    Vassilis se paseaba por la playa de su ciudad y muchas veces se quedaba solo ahí tomando el sol cerca de ellas. Comenzaba a salir con los pocos amigos que tenía para despedirse de ellos y de su amada ciudad. Junto con Paulina comenzaron a buscar videos donde él pudiera aprender un poco de español y estuviera listo para su llegada a México. Vassilis le envió dinero para que ella empezará a buscar un lugar donde rentar con él, que fuera de su agrado y así poder vivir ambos juntos. 

    —Me gusta esta —decía enviándole una foto— le entra mucho sol por las mañanas —decía Paulina. 

    —Conoces tan bien mis gustos, réntala por favor y cuando llegue allá empezamos a amueblar juntos. 

    —Si quieres amueblo yo sola, puedo arreglármelas para recibir tus muebles. 

    —Nuestros muebles. 

    —Si nuestros muebles, a eso me refiero. 

    —Ok amor, te enviaré más dinero y por favor ve por ellos, escoge todo a tu gusto, pero nunca olvides los míos. Quiero que la casa sea buena para ambos. 

    —Gracias por ser tan bueno amor. Cuando tengamos a nuestro pequeño Paul y le contemos esto seguro se sentirá tan feliz como nosotros ahora. 

    —Gracias por ser tan dulce. 

    Cuanto menos faltaba tiempo para que Vassilis se mudara a México este se ponía más nostálgico y comenzaba a salir más para disfrutar de la presencia de la gente que él amaba y lo amaba a él. Lamentablemente, Paulina comenzó a ser insegura. 

    —Nunca me escribes ni me marcas ya... ¿Así piensas ser ahora? 

    —Oye, estoy despidiéndome de mis amigos, no eres tú la que se va a mudar.  

    —No quiero un hombre que se la viva de fiesta, Dios no estaría de acuerdo con la manera en la que vives, te la pasas tomando cerveza y jugando videojuegos con esos idiotas.  

    —Estoy haciendo un sacrificio muy grande para dejar todo lo que tengo aquí e irme allá ¿Sabes? 

    —Yo también sacrifico mi tiempo buscándote una casa, muebles, recibiendo cada una de las cosas que mandas para acá. 

    —¿Cuál es tu problema? ¿No te das cuenta que son cosas para ambos? 

    Faltaba solo un mes para la llegada de Vassilis en México, contaba con todo su papeleo en orden, solo tenía que esperar la fecha dictada y empacar sus cosas, el prácticamente ya estaba con un pie dentro de México... 

    —Son tus cosas... yo ya no quiero tener nada que ver contigo —dijo Paulina. 

    —¿Qué? —respondió anonadado— date cuenta de lo que estás diciendo. 

    —Estoy saliendo con mi pastor... —interrumpió. 

    Vassilis llevaba una relación de 5 años con Paulina en la cual se suponía que contaban con confianza y sinceridad para decirse las cosas, por supuesto para Vassilis cuando él habla de una relación... habla de fidelidad. 

    —¿El de tu iglesia? —fue lo único que se le ocurrió decir en su estado de shock y enojo. 

    —Si... llevo un mes saliendo con él... me di cuenta que no eres lo que yo busco en un hombre, eres alguien alejado totalmente de la iglesia... 

    —Espera... —interrumpía. 

    —...Y no quiero pasar mi vida con alguien como tú... 

    —Espera... —decía intentando callarla. 

    —...De cualquier forma, te conozco Vassilis, eres un hombre arrogante y pedante... una mujer buena, sencilla y humilde como yo jamás te habría gustado... 

    La cabeza de Vassilis estaba a punto de estallar junto con sus ojos y su boca, no podía creer lo que estaba escuchando y no estaba preparado para que un día le quebraran la imagen de perfección que él había hecho sobre Paulina ... mucho menos para que esta misma fuera quien la quebrase. 
  

    —¿Vassilis? —preguntó Paulina al ver lo que había causado. 

    —Así que me dejas... por tus inseguridades... —decía aún en shock. 

    —Te dejo porque encontré algo mejor para mí. 

    —No, no, cometes un error, evidentemente te vas a arrepentir por dejarme... ¿Crees que ser pastor lo vuelve perfecto? No Paulina, estás equivocada... ese hombre es tan común como tú y yo, y él no te ama. Él simplemente tomará lo que guste de ti y después te botará, pero es bueno saber la clase de mujer que eres... aunque sea tan tarde... 

    —Aún no es tarde, puedes quedarte en Grecia ... 

    —No lo haré, dije que me iré a México y haré mi vida allá y eso es lo que voy a hacer... sigues sin comprender la diferencia entre cualquier hombre y yo, tengo palabra y orgullo y aunque esté allá solo eso es lo que voy a hacer. No quiero volver a tratar contigo, pero no tengo otra opción... cuando llegue allá quiero que me entregues todo y que no vuelvas a buscarme...—decía con el corazón roto y con toda la dignidad de un hombre. 

    —Perdóname Vassilis ... no pensé que esto pasaría así, busque la forma de decirte antes, pero... 

    —No me digas nada... esto me pasa por confiar en alguien como tú... 

    —¿Cómo yo? 

    —Una mexicana... pero estoy seguro que allá encontraré a alguien que valga la pena y quiera hacer su vida conmigo... voy a encontrar a la mejor de todas... porque eso es lo que yo merezco y es evidente que no eres tú. 

    Mientras más se acercaba el día para que Vassilis volara a México su familia y amigos trataban de convencerlo de quedarse. Vassilis dejaría todo lo que él conocía, su idioma, su familia, sus amigos, su cultura... todo... por irse a México... y estar solo. 

    —Piénsalo bien hijo —decía su madre— aún puedes arrepentirte. 

    —No lo haré... —decía Vassilis lleno de orgullo mientras empacaba— soy un hombre... y si he tomado la decisión de algo lo haré, llegaré a México y reharé mi vida allá. Vendré cuando pueda y tal vez les traiga obsequios. 

    —Búscate una buena mujer... no como esa tal Paulina.  

    —Paulina ya es parte del pasado madre... solo me entregará las llaves de mi casa y no la volveré a ver nunca más —decía apresurado. 

    —¿No te llevarás tus videojuegos? —le decía su madre extrañada. 

    Vassilis volteó a ver su consola de videojuego y recordó las palabras de Paulina... 

    —No tengo espacio para él, lo mejor será que lo deje junto con los juegos. 

    —Varios son nuevos ¿Quieres que los venda?  

    —No mamá, sólo mantén lo que dejó en su lugar, gracias por cuidar de mis cosas. 

    —Quédate hijo —dijo su madre acercándose a abrazarlo— aquí nos vas a hacer falta y allá vas a estar solo en un lugar que no conoces.  

    Al sentir el abrazo de su madre Vassilis tuvo que ponerse su máscara de frialdad y hacer piedra su corazón, pues para él era más grande su palabra que cualquier otra cosa... 

    —No puedo quedarme, además soy más productivo allá —decía apartándose del abrazo— y voy a ganar más dinero. He estado haciendo amigos en México en la página de Interfriendshiplus así que no te preocupes, encontré algunos que pueden guiarme en mi estancia en los estados.  

    —¿Te vas por orgullo verdad? 

    —Me voy porque hago lo que un hombre haría... —respondió fríamente. 

    La mamá de Vassilis se retiró del cuarto de su hijo lentamente y deprimida, sabiendo que no habría nada que hiciera que este cambiara de opinión y sólo le murmuró... 

    "Los hombres también pueden arrepentirse". 

    Vassilis volteó a verla levemente y siguió empacando, tenía que usar su armadura ante tal situación mientras su corazón por dentro de la misma se rompía en mil pedazos.  

    Cuando llegó el día de partida toda su familia asistió a despedirlo al aeropuerto, era difícil para ellos verlo partir sin saber si volverían a verlo pronto o en mucho tiempo, a un lugar donde la cultura, el idioma, las letras, y la vida sería tan distinta para él.  

    —Eres muy valiente hermanito —le susurró su hermana mayor al despedirse. 

    —No solo soy valiente, estoy lleno de varios dones además de ese —le contestó. 

    —Estoy orgulloso del hombre en el que te convertiste, Vassilis... —le decía su padre al estrecharlo por última vez. 

    —Cuídate hijo —le dijo su madre tras un beso y un abrazo. 

    Vassilis subió al avión y fue haciendo diferentes escalas en diferentes partes de América y México. Cuando llegó por primera vez a la tierra azteca pensó que su vida estaría llena de sol y vida, y que siempre contaría con un clima cálido. Lamentablemente, no contaba que la capital era más fría y nublada que el resto de los estados. En la capital fue a encontrarse con Paulina quien ya hacia afuera de su casa esperándolo desde que le avisó que llegaría. Paulina era aún más bella ante sus ojos de lo que veía en la pantalla de su celular, pero Vassilis era tan orgulloso y tan digno que no se sometió ante esa belleza.  

    —Gracias por el favor —dijo extendiendo su mano para recibir sus llaves. 

    —Espero te guste —le dijo apenada. 

    —No creo que vivir en una casa que escogió y arregló mi ex novia con sus propios gustos sea de mi agrado, pero no me queda de otra ¿Verdad? —dijo abriendo su casa para entrar. 

    —Vassilis... perdóname... —le decía con lágrimas en los ojos— tenías razón me equivoque.  

    Vassilis volteo a ver su expresión en su rostro y la abrazo. 

    —¿Qué pasó? 

    —Es un idiota... me trata mal, tú eras más dulce y cálido... 

    —Vamos, estoy seguro que su relación mejorará...— decía animándola. 

    Paulina intentó alzar su cabeza para besarlo y Vassilis se contuvo, aunque moría de ganas por hacerlo también, y se alejó bruscamente. 

    —No confundas las cosas —le dijo serio. 

    —Lo sabía... no te gusto ¿Verdad? 

    —Sólo te diré... que soy un hombre con dignidad... te dije que cometías un error —dijo tras una mirada fría de sus ojos miel— eres una mujer adulta y tomaste tu decisión, hazte responsable de ella... como yo me hice responsable de la mía—dijo por fin logrando entrar a su casa. 

    —Que frío eres Vassilis... 

    —No soy yo quien te engañó y te apartó de tu tierra... 

    —Pues te hubieras quedado... 

    —Dije que empezaría una nueva vida aquí y eso haré... tengo que descansar y arreglar mis cosas —decía metiendo sus maletas— así que si no te importa —comentó y cerró la puerta bruscamente. 

    Vassilis entró con sus maletas hasta su habitación y de repente se encontró ahí, él solo, en una tierra desconocida y la casa se volvió inmensamente grande para él. Cada detalle de la casa le recordaba a Paulina y sintió miedo... y ante el miedo no huyó... desempacó y empezó a hacer de esa casa el territorio de Vassilis.  

    Descubrió que en su trabajo nadie hablaba inglés, y él no hablaba español, únicamente frases. Se hizo amigo solo de un colega que si dominaba el inglés a quien la empresa convirtió en su traductor personal, este se convirtió en el mejor amigo de Vassilis y su puerta para socializar ... pero cada noche al llegar a su casa seguía estando ese vacío... recordaba a su familia, sus amigos, su maravillosa tierra y esas pocas ocasiones en las que se reunían en la playa a hacer fogatas y platicar tomando cerveza. 

    Después de un par de meses se dio cuenta que ya estaba listo para cumplir su palabra, buscar a la mejor mujer de todas en México y comenzar su nueva vida ahí, pero ... ¿Cómo lo haría?  

    —El problema no es encontrar una chica, las mexicanas son fáciles de conquistar... —le decía Vassilis a Octavio, su traductor— basta con ir a un café y pedir algo en inglés... notan que soy extranjero y se emocionan... las veo, veo sus ojos, sería tan fácil llevarlas a la cama y ya —comentaba Vassilis. 

    —¿Y por qué no? —respondió. 

    —Porque dije que quería una nueva vida aquí y que formaría una familia y me casaría... no quiero una mujer así para casarme... quiero a la mejor.  

    —¿Por qué no descargas Couple? —le decía intentando zafarse de la mirada pesada de Vassilis— mucha gente está usando la aplicación para conocer gente. 

    —¿Crees que la mejor mujer va a estar en una aplicación de citas? —preguntó sarcástico y burlón. 

    —Nunca sabes... podrías intentar... 

    —Bueno, demos un vistazo, total sino la encuentro puedo salir a divertirme con más chicas, disfrutando a las equivocadas en lo que llega la correcta. 

    Vassilis instaló la aplicación y eso fue lo que hizo, empezar a tener citas con mujeres hermosas que, por supuesto amaban a los extranjeros, Vassilis a pesar de contar con un alto nivel de inglés tenía problemas de comunicación con ellas y sumado a esto descubrió que las mujeres mexicanas en su mayoría son demandantes de atención y dramáticas. 

    —Nunca pensé que fuera tan difícil encontrar una buena mujer aquí, las mujeres de Grecia son tan seguras de sí mismas que son ellas las que abusan de los hombres. 

    —¿Nunca hacen drama? 

    —¡Jamás! —dijo exaltado— no hay nada rescatable en este país. 

    Y entonces al llegar la noche encontró un perfil a poco más de 50 kilómetros de distancia... dicho perfil estaba revuelto en español con inglés, eso fue lo primero que lo detuvo a verlo. 

    "Soy Maky y me gustaría hacer amigos extranjeros para salir o practicar inglés (Decía en inglés) 

    No Sexting, No casual. 

    Me gusta la lluvia, cocinar, los perros, salir, el anime, las pelis, las series y los videojuegos. 

    Soy una guerrera sayayin de clase alta.  

    Tengo el cabello corto, pero a veces uso extensiones.  

    Cáncer, 1.76 de buena ondés. Si hacemos Match yo te hablo (escribió en español)". 

    (Palabras claves para Vassilis que si podía entender y que le llamaron la atención: No sexting, no casual, videojuegos.) 

    "Es linda, y le gustan los videojuegos. Maky... vamos a darle la oportunidad, si tiene buen gusto... haremos match... espero que si hable inglés", pensó. Y tomó el riesgo de girar su perfil a la derecha. 

      

      

   



   

    Capítulo 16. La chica de Yefuá. 

  [image: ]
   

 Como era de esperarse acepté ser amiga de Vassilis con todo el dolor de mi corazón, y digo esto porque realmente ninguno de los dos queríamos ser amigos del otro y sin embargo, esa situación no cambiaría. Vassilis era tan orgulloso como yo y podía leerlo como podía leerme a mí misma, simplemente no importa cuánto te guste alguien o cuanta conexión tengas con alguien... a veces es más grande la dignidad y el orgullo. 

    Pasaron aproximadamente 4 días sin que yo supiera nada de Yefuá... los mensajes me salían en estatus de "No envío". La verdad es que ya no sabía si preocuparme o no, pues muchas veces Yefuá decía que exageraba. Revisaba constantemente sus redes sociales ya que Yefuá aunque no se comunicará conmigo solía actualizar sus historias... pero no había ninguna novedad. 

    Por un momento se me ocurrió pensar que el pasaba de mí y no quería saber de mi jamás, algo que era bastante justificable después de contarle lo de Vassilis, pero quería contarle también que finalmente y sobre todo... había sido él a quien había elegido y seguía esperando. Mientras sus redes sociales permanecían visibles para mí supuse que no debía preocuparme de nada, tal vez estaba ocupado, tal vez le habían robado su celular, y muchas ideas pasaron por mi mente ampliamente trabajada por Yefuá.  

    La noche del cuarto día desperté de madrugada de nuevo sin poder dormir, tal como lo hice el día que conocí a Yefuá. Me puse a pensar en él, recordé aquella noche en la que él se había quedado despierto cantando canciones para arrullarme en lo que me quedaba dormida... y un sentimiento de paz me envolvió recordando lo afortunada que era por haberlo conocido. Comencé a recordar su hermosa voz y sus hermosos ojos verdes llenos de cariño. También recordé la vez en la que me llevo cargando hasta la catedral para no mojarme y la vez que nos entregamos el corazón en aquella casa color marrón donde se estaban quedando.  

    Lo extrañaba tanto y no me había dado cuenta hasta esa noche la falta que me hacía desde aquel día que se fue a Cancún. Comencé a sentir alguna que otra lágrima intentando asomarse de entre mis ojos, pero mi lado fuerte de mujer siempre les impedía salir... se supone que yo había entendido nuestro lema: "Sin apegos, Sin ataduras y Sin miedos". Y también creía que había comprendido la parte de amarse el uno al otro respetando que no son uno solo, sino dos seres independientes que pueden ser felices juntos.  

    Prendí mi celular con la esperanza de encontrarlo en línea... pero al entrar de nuevo al What's... el mensaje seguía sin enviarse. No comprendía esa actitud, cambio o desaparición repentina. Extrañaba tanto verlo por lo menos en videollamada que durante esos días comencé a entrar a su Facebook para ver sus fotos. Me encantaba entrar ahí y mirar como había ido creciendo, veía sus actitudes en fiestas a través de etiquetas de sus amigos, y sus cambios físicos de joven a hombre maduro. Había tantas fotos con sus amigos... se notaba que Yefuá era de un ambiente social agradable y algo vicioso. Veía fotos con su familia, y fotos de cuando era jugador de fútbol soccer... deporte que le encantaba. 

    Pero esa noche, al entrar a su Facebook su biografía había cambiado... de ser una biografía normal a ser "En memoria a...". Cuando vi ese cambio entre en tanto shock y en tanto pánico así que quise pensar que era un sueño y apague mi celular asustada y negada a la idea de que algo así pasaría. Me cerré a esa idea y me dije a mi misma "No, eso no puede ser...". Me fui a dormir como una niña ingenua, pensando que mañana despertaría de esa pesadilla y que todo estaría bien, que Yefuá me volvería a mensajear y vendría a verme.  

    La mañana siguiente desperté y vi mi celular, este se encontraba apagado. La verdad no supe si comprobar si había sido un sueño o no, ni estaba lista para volver a entrar a la biografía de Yefuá aunque quería ver sus fotos.  

    Decidí empezar mi mañana normal... bajar a desayunar, ver una película y huir de mi celular. Comencé a hacer el aseo de mi casa, posteriormente me bañé y sentía como si el tiempo no corriera, apenas eran las 12 de la tarde, y no pude seguir huyendo... tomé mi celular y lo prendí... pero no era tan fuerte como para volver a ver algo así de nuevo, y sólo se me ocurrió contar con Vassilis.  

    —Vassilis ¿Me harías un favor? —escribí. 

    —No lo sé chica ¿De qué se trata? 

    —¿Sabes? Desde la muerte de mi padre no soy buena con la aceptación de la muerte de mis seres queridos... 

    —Lo siento mucho, no sabía que tu padre había muerto... ¿Pero yo te puedo ayudar con eso? 

    —En realidad ... quiero que entres a un perfil y no me hagas preguntas... porque creo que una persona a quien quiero mucho murió... y cambió su biografía...  

    —Ok... —me respondía nervioso— pásame su nombre y lo reviso, si veo algo muy doloroso para ti ahí... te lo diré para que no entres. 

    —Su nombre en Facebook es ... "José Carlo". 

    Vassilis vio el mensaje y no contestó hasta minutos después... tal vez no sabía tampoco como volverme a escribir o tal vez se quedó intrigado por la persona que vio en aquel perfil.  

    —No entres... lo siento mucho —finalmente respondió. 

    Comencé a llorar frente a mi celular, no podía creer que fuera verdad, tenía tan poco que habíamos hablado. Las lágrimas escurrían por mis ojos sin parar. No podía creer que jamás volvería a ver esos ojos verdes llenos de cariño viéndome de nuevo, que jamás volvería a escuchar esa voz cantarme, y que jamás volvería a ver esas bellas muecas que tanto lo caracterizaban. 

    Les dije que dicen por ahí... que algunos somos el viaje y otros somos el destino... y Yefuá sin duda alguna fue el viaje más hermoso que alguna vez pude tener. Yefuá reparó mi roto corazón, cambió mi forma de ser y de pensar y me devolvió lo que más amaba ... a la misma Makayla. Sin Yefuá, yo no habría sobrevivido a Vassilis, ni habría tenido impulso para salir de aquel agujero donde me encontró... 

    Vassilis comenzó a escribirme de nuevo. 

    —Te conozco, y podría casi asegurar que estas llorando... pero las personas que amamos y mueren, nunca se van del todo ¿Sabes?, ese chico francés... siempre vivirá en tu corazón, si es que es él... lamento por estar de curioso.  

    —Gracias Vassilis... 

    —Te mando un abrazo... y recuerda que tienes un amigo con quién contar... 

    Por un momento mi mundo se cerró y el tiempo se fue despacio, no tenía ganas de comer, salir o adelantar trabajo. Pero recordé que Yefuá siempre me decía: "El mundo no deja de girar por qué yo no esté ahí... eres una mujer fuerte, inteligente y bonita, no dejes que el pasado te atormente..." y me di cuenta que eso no lo habría querido Yefuá para mí. 

    Me levanté de la cama con lágrimas en los ojos, y busqué la aplicación que me había dicho Yefuá para escribir mi libro y que descuidadamente jamás me mandó el nombre. Posteriormente encontré Wattpad... y comencé a escribir mi primera obra. 

    Finalmente, cuando terminé de escribir, encontrándome más hecha a la idea, tomé el valor de ver su biografía... muchos amigos suyos habían compartido recuerdos en su biografía con fotos donde aparecían con él, por supuesto Paulette le dedicó un texto enorme con bellas palabras y una foto de ambos cuando eran adolescentes. Debido al idioma de los mensajes, aunque los traducía no me quedaba realmente clara la forma de muerte... sólo sabía que incluía la palabra accidente.  

    Ver tantos bellos recuerdos de las personas que lo amaban me llenaban de nostalgia por mis recuerdos que no existen en ninguna foto.  

    Nunca pude ir a su funeral, ni entierro, jamás pude ni podré acercarme a su familia para darles el pésame, sería un dolor que siempre llevaría conmigo y solo para mí. Ninguno de ellos sabía que yo era la chica de Yefuá y que yo también estaba sufriendo lejos de aquel lugar donde el estuviese... pero como decía Vassilis, mientras conserve sus recuerdos él siempre vivirá en mi corazón y yo... siempre seré la chica de Yefuá.  

      

   



   

     

      

    Capítulo 17. Locos. 
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    Cada mañana posterior a la muerte de Yefuá despertaba sintiéndome mal. No podía creer que él había muerto y yo no me enteré hasta días después, se supone que él vendría a verme y podríamos seguir con todo. Él siempre me decía lo afortunado que era por tenerme a su lado, pero... ¿Acaso alguna vez yo también se lo dije? 

    No dejaba de pensar en todo lo que pudo ser y jamás fue, siempre me quedaría con las ganas de verlo jugar futbol, de que hiciera sus retos en mis fiestas familiares, de cantarle yo una canción. Me sentía culpable pues sólo había tomado de Yefuá ... y nunca di nada.  

    Cada mañana me ponía nuestra canción y después de escuchar los tambores de la batería en el coro era imposible contener mi llanto. Lloraba sin que nadie lo supiera pensando en sus ojos y sonrisa, en lo dedicado que era a su trabajo y en la paz que transmitía. También lo hacía por las noches, pues recordaba aquella noche en la que me enamoré de él. Llegué a llorar tanto que los ojos me ardían, era una sensación extraña que nunca había sentido.  

    Ya habían pasado 4 días desde entonces, mis amigos me hablaban por teléfono al ver como estaba le dediqué varios estados en mi Facebook, la mayoría decía que no me enfocara en eso y saliera adelante, no era como para guardarle el luto... pero la gente no entiende realmente todo lo que vives con una persona. Mucha gente comparó mi caso con terminar una relación... pero es algo muy diferente. Yo no dejé a Yefuá por gusto, ni él tampoco a mí, no podía volver a verle, es más no podía ni siquiera escribirle para reclamarle el haberse ido. 

    Vassilis también decidió apartarse por respeto a la situación, y únicamente una vez por la noche me preguntó cómo estaba... pues se había preocupado. Me dio palabras de consolación con respecto a la muerte, supongo que le preocupó que le dijera que no soy buena en lo de superar muertes y enfrentarlas. De cualquier forma, yo ya no estaba de ánimos para preguntarme que pensaba o que haría... solamente quería intentar salir de mi tristeza... sin mirar atrás.  

    Al quinto día de mi tristeza me fui al trabajo, recibí los libros de F. North que habíamos podido adquirir gracias a aquella cita que tuve con Vassilis, pero verlos solo me hacía sentir más culpable, pues posiblemente mientras Yefuá estaba muriendo yo estaba saliendo con Vassilis, es más, casi lo beso... me sentía tan mal, vendiéndome por unos libros, o ni siquiera por eso... porque yo si quería salir con Vassilis.  

    Atrás de la camioneta que descargaba los libros de nuestra escuela hacia un carro elegante color negro. Era un Audi modelo del año, era un modelo bastante elegante con vidrios polarizados. Me parecía sospechoso así que me acerqué a ver que querían... y me encontré la sorpresa de que el dueño de ese auto era Vassilis.  

    —¿Qué haces aquí? —pregunté a secas. 

    —Vengo a supervisar la entrega de los libros —me dijo guiñando el ojo— te recuerdo que soy el director de distribución.  

    —Ya... —le dije seria. 

    —¿Te molesta que esté aquí? 

    —No, pero tengo trabajo que hacer...—dije apartándome del carro. 

    —Ya veo, alguien quiere huir de mi ¿Eh? 

    —¿Por qué querría huir de ti? 

    —No lo sé, tú dime... me queda claro que me estás evadiendo. 

    —No deberías estar aquí Vassilis —le dije seria. 

    —En todo caso tú tampoco, mírate nada más... tus ojos hinchados, tus ojeras... 

    —Es mi forma de vivir el dolor... 

    —Y no digo que sea malo... pero estoy seguro que eso no es lo que él querría, recuerda lo que te dije... nuestros seres queridos viven a través de nosotros y de nuestras actitudes y acciones, dime... ¿Crees que es la actitud que a él le gustaría? 

    —No... 

    —Sube al carro... 

    —A sus órdenes —dije sarcástica.  

    —Hey, vine hasta acá solo para verte... 

    —Estoy trabajando y no puedo irme...  

    —¿A qué hora sales? 

    —En una hora y media —dije viendo la hora en mi celular.  

    —Hagamos algo, voy a desayunar... y regreso por ti. 

    —Vassilis... 

    —Vamos Maky, déjame desayunar a gusto... sino tendré que venir de prisa pensando qué tal vez quieras escapar... 

    —Está bien... solo te advierto que no soy una buena compañía en este momento... 

    —¿En este momento? Siempre que voy a hablar contigo o a verte tengo que prepararme psicológicamente para lo que vendrá... 

    Después de unos largos días de aparentar que todo estaba bien y derramar lágrimas por las mañanas y noches... por fin salió de mi cara con ojos tristes e hinchados... una leve sonrisa. 

    —Tú ganas... —dije discreta— pero no vayas a llegar tarde. 

    —Eso no lo tienes ni que decir, los príncipes y los reyes siempre llegamos temprano.
 

    Vassilis arrancó su carro y se alejó de mí centro de trabajo. El resto de mi tiempo ahí se me iba en hacer documentaciones y propaganda sobre nuestras ofertas educativas, la última era la más entretenida. Mantenía mi mente ocupada porque no quería tener ideas ni expectativas de cuáles eran las verdaderas intenciones de Vassilis.  

    Al salir de la escuela y comenzar a cerrarla, Vassilis estaba afuera esperando. La directora lo vio tan elegante y con ese porte que él se cargaba que inmediatamente lo reconoció y volteó a verme asustada. 

    —¿Habrá algún problema con los libros?  

    —No lo creo ¿Por qué lo dice? 

    —El ... el maestro Vassilis —decía asustada e intentando ser discreta. 

    —No se preocupe —dije intentando calmarla— viene por mí.  

    —¿Les fue bien viendo materiales audiovisuales? —preguntó insinuadoramente. 

    —Algo así... —dije despidiéndome sin más, y caminé al auto de Vassilis.
 

    Lo que me gustaba de aquel auto era su olor a nuevo en combinación con el perfume de Vassilis, los sillones eran tan suaves que se podía sentir un momento de comodidad en el después de tanta pesadez de trabajo, sin embargo, al querer poner mi bolsa a un lado me encontré una sorpresa no muy grata en el asiento de atrás de Vassilis.  

    —Vassilis ¿Qué es eso? —pregunté asustada. 

    —Prepárate muñeca, hoy el maestro Vassilis te dará una clase muestra, no te preocupes, cuando digo muestra me refiero a que es totalmente gratis, porque evidentemente si te cobrara no te alcanzaría la vida para pagarla —dijo arrancando su carro rápidamente. 

    —No cuentes conmigo, yo paso... 

    —Demasiado tarde chica, aceptaste salir a divertirte hoy y eso es lo que vamos a hacer, es hora de aprender a jugar algo más que esos juegos de ñoños que tanto te gustan. 

    Atrás del asiento de Vassilis estaba una de las cosas más temida por mí, una pelota. Era una pelota de baloncesto nueva y totalmente llena de gas. Yo no soy una persona de deporte, además mi relación con las pelotas nunca ha sido agradable, aún puedo sentir sus golpes en la cara desde la primera vez que una me golpeó.  

    —Ni siquiera tenemos donde jugar.  

    —Fui a buscar una cancha y encontré una aquí cerca que por suerte tiene arillos —decía cínicamente. 

    —¿Qué tú qué? 

    —Te dije que me gusta explorar, además cuando me propongo algo... nada ni nadie me detiene. 

    Vassilis manejaba rápido hasta llegar a aquella cancha de la ciudad industrial de mi estado. Rápidamente se bajó del carro para abrirme la puerta y posteriormente bajo a su balón. Caminamos hacia la cancha mientras Vassilis ya iba dándole vueltas al balón sobre su dedo. 

    —¿Y vas a jugar con traje formal? —pregunté. 

    —Si, bueno, al principio lo dudé, no sabía si aceptarías o no. No era mi intención humillarte ganándote con zapatos y traje formal. 

    —Te gusta que te lleve la contraria, pero me temo que si ganarás —dije con los brazos cruzados. 

    —Vamos, no puedes ser tan mala... 

    —Aprovecharé su clase maestro Vassilis porque no juego ningún deporte... 

    —¿Por qué no? —preguntó curioso.
 

    Busqué muchas maneras de decírselo a Vassilis, ya que con él tenía que hablar en inglés y sabía que decirlo como pretendía decirlo implicaría ser víctima del bullying de Vassilis permanentemente... pero no encontré otra forma de decirlo y soy una persona honesta así que... se lo dije de la única manera que pude. 

    —Me dan miedo las pelotas. 

    —¿Te dan... te dan miedo las pelotas? —alcanzó a preguntar antes que sus carcajadas comenzarán a escapar de su boca. 

    —No encontré otra manera de decirlo... 

    —Pero si sabes... sabes lo que estás diciendo ¿No? —decía muerto de risa. 

    —Si ya lo sé... pero es la verdad me dan miedo. 

    Vassilis no podía parar de reír mientras intentaba seguir con la conversación conmigo, no me resultaba molesto, Vassilis siempre me hace salir de mi vida cotidiana y extrañamente su risa se me iba contagiando poco a poco hasta que ambos terminamos riendo a carcajadas. 

    —¿Por qué te dan miedo? 

    —Porque... —intentaba explicarle riéndome— porque cuando te pegan con ellas duele mucho, y estoy traumada.
 

    Vassilis comenzó a reír más y más, ambos comenzamos a reír, yo apenada y el cínicamente. Por más que había pensado otra forma de explicarle no la encontré.  

    —Sólo a ti se te ocurre decirme a mí algo como eso, obviamente me estoy imaginando muchas cosas, bueno las imágenes son buenas —decía mientras continuaba riéndose— ¿Pero el resto no te da miedo? 

    —No el resto no... —le dije jugando— deja de imaginarte cosas. 

    —Menos mal —decía con risas— trataré, trataré. 

    —Vassilis ponte serio ¡Ya! 

    —Va a ser difícil que olvide lo que me acabas de decir... bueno comencemos —decía aun riéndose— Intenta rebotar la pelota ... —y nuevamente fue interrumpido por un ataque de risa. 

    —Ya deja de reírte de mí. 

    —Es que eres tan inocente. ¿Ves a lo que me refiero con prepararme psicológicamente...? Nunca puedo tomarme las cosas enserio contigo porque siempre sales con algo extraño, es bueno saber que sigues siendo una loca. 

    —No sé si eso sea bueno o malo a estas alturas. Llevas llamándome loca desde el día que me conociste. 

    —Hay solo una vida —decía moviéndose rápidamente con el balón— tú decides como vivirla. Puedes ser una loca y estar orgullosa de serlo, o aparentar que eres una chica buena y finalmente ser mala con los hombres... ya que no existe tal cosa como las chicas buenas. Pienso que puedes ser la primera. 

    —Prefiero ser una loca —respondí segura— porque Makayla así es... —seguía comentando mientras el seguía jugando solo— y está orgullosa de serlo, porque ella es única... tan única como tú... pero eso ya lo sabes. 

    Vassilis paró por un momento y volteó a verme con una leve sonrisa en el rostro. 

    —¡Eso es genial!... Si eso ya lo sabía, por supuesto que soy único ¿Quién podría estar tan loco como yo? —dijo y finalmente volvió a jugar con su balón. 

    —¡Estamos locos! —comenté riéndome e intentando quitarle el balón— ¡Pero eso es bueno! Por alguna razón u otra siempre termino riéndome contigo... y eso no es algo que pueda hacer con cualquiera. 
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    —Tienes razón... —dijo entregándome el balón y dándome un beso en la mejilla— vamos por algo de agua porque al parecer será un día difícil para ambos, no nos iremos de aquí hasta que aprendas a botar el balón por lo menos. 

    —¿Notaste que no se ni eso? 

    —Claro, he jugado baloncesto siempre y se distinguir a los novatos. 

    Vassilis me compró un agua y posteriormente volvimos a la cancha, estuvo conmigo horas en las que estuvimos riendo de mis intentos de botar el balón y de aprender a jugar. Hasta que la noche cayó sobre nosotros con las estrellas y la luna, por fin sería un día sin lluvia.  

    —¿Me extrañaste? —pregunté a Vassilis.  

    —Dime cuanto me extrañaste tú primero —dijo entre risas. 

    —Yo pregunté primero —respondí. 

    —No tú dime, tú dime —decía entre risas— ¿Ves? También puedo tener un humor de un joven de preparatoria —y giró la vista al cielo— vamos, debo volver a mi ciudad... 

    —Es verdad... no puedes quedarte... 

    —No, pero valió la pena venir a verte, te había notado deprimida por todas tus redes sociales y me preocupé—decía tomando agua.  

    —Gracias Vassilis, oye Vassilis ... ¿Cuándo es tu cumpleaños?  

    —Fue el 7 de junio, pero acepto regalos todo el tiempo por cierto... ¿Y el tuyo?  

    —El 18 de julio... también acepto regalos. 

    —Eso es jugar sucio, está a la vuelta de la esquina, estamos a punto de iniciar julio. 

    —Bueno si me das un regalo podría darte uno yo también.  

    —Es un trato. 

    —¿De verdad te acordarás de mi cumpleaños? 

    —Claro que si, no podría olvidarlo. 

    Vassilis me abrió la puerta de su carro y me llevó de vuelta a casa, no era difícil darle indicaciones ya que parece que Vassilis es bueno en ubicaciones y efectivamente explorando lugares nuevos. Ambos estábamos un poco sudados de lo que había intentado hacer durante la tarde y, aun así, ambos terminamos con una sonrisa en nuestro rostro. 

      

      

   



   

     

      

    Capítulo 18. La carta. 
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 Gracias a Vassilis mi pena se me iba haciendo más pequeña y los días ayudaban a sanar mi herida, por supuesto mi vida nunca volvería a ser la de antes de Yefuá, gracias a Yefuá mi vida siempre fue mejor. Poco a poco pude ir saliendo de esa depresión y culpa que sentía, y podía hablar o escribir sobre Yefuá sin comenzar a llorar cuando quería expresarme y sacar todo lo que llevaba dentro.  

    Ya habían pasado aproximadamente dos semanas y continuaba escribiendo mi libro... mis libros, pues comencé con ambos, el de Yefuá que en un principio se llamaba "Mon Amour"... y el de "Jonás, Lobo vestido de oveja". Hacía ambos al mismo tiempo porque mi cerebro me borra los recuerdos de mis ex novios en cuestión de semanas, supongo que lo hace para protegerme, es como si diera indicaciones de sólo recordar nombres y rostros, incluso el libro de Jonás me costó trabajo escribirlo porque muchas memorias ya eran muy borrosas para mí, es más no recuerdo ya muchas cosas que escribí en él. Mi cerebro podía intentar protegerme y sabía que lo haría, pero yo no quería ni quiero olvidarme nunca de Yefuá, es por eso que empecé con ambos al mismo tiempo. 

    Vassilis y yo habíamos quedado de vernos el siguiente viernes para salir, no sabía exactamente si éramos amigos como habíamos quedado o no, pero la presencia y personalidad de Vassilis me hacía mucho bien.
 

    —¡Es viernes y tú lo sabes! —escribió Vassilis emocionado. 

    —¿Nos veremos hoy? 

    —Ya habíamos quedado y sabes que rara vez falto a mi palabra, de hecho, eso no ha pasado.  

    —De acuerdo, solo si no pudieras avísame, por ahora tengo que arreglarme para ir al trabajo. 

    —Está bien, guapa. 

    —No vengas tan bien arreglado. 

    —¿Por qué no? 

    —Hoy haremos lo que más te gusta... explorar.
 

    Después de regresar a la casa volví a ponerme aquel vestido rojo, yo quería verme bien para salir con Vassilis, en parte era porque eso me levantaba el ánimo y por otro lado era porque no sabía exactamente qué pasaba entre él y yo, y suponía que Vassilis posiblemente tampoco.
 

    Vassilis y yo salimos a tomar unas cervezas, no sabía exactamente cuál era el aguante de Vassilis con el alcohol y es que no es como que haya mucha información sobre la gente moderna de Grecia en internet, a eso le sumamos lo único que es Vassilis... toda una caja de sorpresas ¿O sería una caja de pandora? 

    —No tomo mucho, una caguama es mucho para mí. 

    —Ya sabes lo que es una caguama, que increíble. 

    —¿Crees que eso es increíble? No sé qué dirás cuando ya dominé el español. 

    Al principio pensé en llevar a Vassilis a un bar en la zona rica de mi ciudad, un bar elegante con gente que fuera de un nivel socio económico elevado, la verdad es que no me imaginaba a Vassilis dentro de un bar de mala muerte, pero justo como no me lo podía imaginar decidí verlo con mis propios ojos. Escogí un bar de los que venden cerveza deliciosa y extremadamente embriagante sin razón aparente, con música regional mexicana y gente de todo tipo. Vassilis llegó vestido increíblemente informal, con una playera cualquiera y unos jeans, dio sus llaves al valet parking con mucha desconfianza y entramos al bar.  

    —¡Dios mío! ¿Qué es esto? —decía lleno de sorpresa. 

    —Un bar... 

    —Obviamente sé que es un bar —decía con cara de espanto— ¿A qué clase de lugares piensas que me gusta ir?  

    —Vamos Vassilis, tú constantemente me haces probar cosas nuevas, era mi turno de hacer que probaras algo nuevo.  

    Vassilis comenzó a caminar entre las mesas y la gente sin nada de disimulo, veía espantado a la gente bailar ese tipo de música abriendo la boca y barriéndolos con la mirada hasta que llegamos a una mesa común y corriente de plástico en juego con sus sillas. 

    —¿Has probado las micheladas? 

    —Prefiero la cerveza sola...  

    Vassilis fue tomando poco a poco su cerveza junto conmigo mientras hablábamos de temas tan comunes cómo los que solemos hablar, por supuesto hubo risas y miradas, aunque de pronto una de esas miradas dejó de ser para mí y apuntó a una mujer que estaba en la mesa de atrás de nosotros. Era una mirada que no sabía cómo interpretar, se parecía una mirada provocativa e insinuadora, aunque se suponía que yo estaba hablando con él... él simplemente se paró de la mesa y se dirigió a ella. 

    La mujer estaba junto con dos amigas suyas, era una mujer atractiva y su vestido era bastante provocativo, Vassilis se acercó a ella galantemente, se dijeron un par de palabras y posteriormente saco su celular para anotar algo y regreso a nuestra mesa. 

    —¿Qué fue todo eso? 

    —¿Nunca has visto a un hombre conquistar una mujer? Te enseñaría, pero no creo que te interese... 

    —¿Y sueles hacer eso en todas tus citas? 

    —¿Por qué estas molesta? No entiendo... 

    —Pide la cuenta... 

    Vassilis se paró por la cuenta y la pagó, finalmente regresamos al carro pero en vez de volver a mi casa él busco un lugar donde pararse a platicar y no quedarse confundido. 

    —No estamos saliendo Makayla —dijo fríamente— te recuerdo que tú me rechazaste y quedamos de ser amigos. 

    Parte de mí quería llorar de coraje ahí mismo y parte de mí sabía que tenía razón, además la muerte de Yefuá estaba tan cercana que se me hacía tan irrespetuoso que yo siquiera hubiera pensado otra cosa. Pero la otra parte de mí no podía evitarlo, cada movimiento de Vassilis por pequeño que fuera hacía vibrar mi corazón como nadie más desde antes que pasara lo de Yefuá. 

    —Tienes razón, pero ¿Por qué me besaste en la mejilla?  

    —Justamente porque somos amigos, si no te habría besado en la boca ¿No crees? 

    Empecé a poner mi cara molesta mientras solo pensaba en la manera de bajar del carro y huir a mi casa. 

    —No deberías molestarte, tú aceptaste mi amistad y nos guste o no debemos cumplir nuestra palabra. Al menos yo soy un hombre y como hombre tengo que aceptar las consecuencias de lo que hago y digo, y si dije que seré tu amigo eso es lo que seré... 

    —Si Vassilis ya se, ya se... —decía intentando callarlo. 

    —No quiero que estés molesta, si quieres ya no lo haré frente a ti... 

    —Sería mejor... comprendo todo esto, entiendo que somos amigos, pero echarme las cosas en cara es otra cosa muy distinta, parecía venganza. 

    —No es el caso... créeme si fuera venganza estarías llorando. 

    —No tengo nada más que añadir. 

    —Yo si, la próxima escoge al hombre correcto. 

    —Me quieres, —afirme— me quieres tanto que necesitas hacerme sentir mal para sentirte mejor sobre mi decisión. 

    —Y yo no digo que no, me es bastante complaciente ver tu cara de arrepentimiento —decía sonriendo. 

    —Lo curioso es que detrás de esa sonrisa que te estás cargando... yo también puedo ver tu arrepentimiento. 

    Vassilis dio un suspiro y arrancó el carro. Cuando llegamos a mi casa se estacionó afuera y antes de abrirme la puerta se llevó la mano a la barbilla pensando mientras me veía. 

    —Creo que iré a Grecia la siguiente semana... 

    —¿Ya no vas a volver? 

    —Si voy a volver... pero regresaré hasta después de tu cumpleaños... 

    —¿Me traerás algo de regalo? 

    —Tal vez no deba ya que preguntaste... 

    —¿Por qué me estás diciendo esto entonces? 

    —Porque quiero que vayas a despedirme... en el fondo tienes razón y sabes que eres importante para mí, pero no lo haré, no te daré otra oportunidad. Sin embargo, no me quiero ir sin verte antes de partir... así que no vendré a tu ciudad el siguiente fin de semana, te toca ir a despedirme ... 

    Estaba más echa a la idea de que Vassilis sólo me vería como amiga desde aquel día que me despedí de él en la terminal de autobuses, y estaba pensando en que tal vez sus semanas de ausencia podría usarlas para trabajar en mis sentimientos por él. A pesar de eso, seguíamos en constante comunicación por mensajes, hacíamos planes de que haríamos a su regreso. Vassilis sabía que yo no sabía nadar así que se ofreció a ayudarme a nadar, también prometió que festejaríamos mis cumpleaños juntos el día que él volviera a México, cantaríamos en karaoke, algo que a mí me fascina y que él definitivamente odia... pero aceptaba el reto de hacerlo a cambio de que yo no cantara muy fuerte, supuse que era un trato justo. 

    Yo sabía que todo se volvería realidad, pues Vassilis ya había demostrado tener palabra de hombre, y tenía fe que esas semanas que pasarían me habrían librado totalmente de mis sentimientos por él. Parte de mi se sentía emocionada, Vassilis volvería a su amada Grecia de la que tanto hablaba y presumía, vería a su familia que seguramente extrañaba y a sus amigos, volvería a su idioma, es como si de repente fueran a liberar a un pez que estuvo meses en una pecera a su lugar de origen, eso era lo que representaba para él. Otra parte de mi se sentía triste, Vassilis soltero en Grecia... significaba peligro. 

    Cuando llegó el momento de la partida decidí ir vestida cómodamente, en primera porque Vassilis iba a partir temprano, segunda porque ... así son los amigos, los quieres y les tienes confianza, te arreglas para verlos, pero si no tienes ganas no lo haces... es así de simple.  

    Me puse unos pans y una playera levemente decente, me maquillé ligeramente, pero mis ojeras se me notaban, no había podido dormir bien pensando en el viaje de Vassilis. Mi autobús iba directo al aeropuerto, fue un viaje bastante largo y pude dormir en el camino. Cuando por fin llegué a mi destino tenía mensajes de Vassilis quien ya llevaba esperándome media hora, los aviones son muy estrictos en cuanto a sus reglas y Vassilis quería verme lo antes posible.  

    —¿Dónde estás Vassilis? —escribí. 

    —Estoy en la cafetería que se llama "Águila" ven aquí, tengo poco tiempo, pero quiero dedicarte cada segundo antes de irme. 

    —Estás muy raro... ¿Seguro que volverás?  

    —Si, pero ven ¡Corre! —concluyó.  

    Caminé rápidamente buscando la cafetería que me había dicho, Vassilis estaba vestido cómodamente y despeinado, supuse que eso de ser amigos tenía sus ventajas... 

    —Alguien ya agarró confianza ¿Eh? —dijo. 

    —Tú básicamente... —contesté. 

    —Yo voy a volar muchas horas y haré escalas para seguir volando... debo estar cómodo para hacer algo así ... ¿No? 

    —Supongo que tienes razón...  

    Vassilis de repente sacó un ramo de flores debajo de la mesa donde estábamos sentados, lo había escondido perfectamente detrás de su maleta de mano y su silla. De repente volteó a verme sonriendo y puso una mirada muy extraña. Nunca había vistos sus ojos miel tan brillosos y a la vez tan ojerosos ese día.  

    —Te quiero ... —dijo suavemente. 

    Lo único que creo qué pasó a continuación es que puse una cara de confusión a las flores y a todo lo que mis ojos estaban viendo.  

    —Creí que... tú dijiste que...  

    —Los hombres también pueden arrepentirse... 

    Vassilis se abalanzó tan rápido a besarme que ni siquiera pude verlo venir en esa ocasión, los besos suelen pasar tan lento que tal vez siempre había podido ver los movimientos antes de que llegaran, en ese momento no había tenido tiempo ni de cerrar los ojos. Por un momento parecía que Vassilis había besado un pescado. Cuando Vassilis alejó sus labios de los míos y vio mi cara en shock comenzó a reír.  

    —¿Por qué siempre arruinas nuestros momentos románticos? —decía riéndose. 

    —No... lo vi venir —decía confundida y riendo nerviosa mientras veía sus mejillas enrojecidas. 

    —Ahora siempre que recuerde nuestro primer beso recordaré tu cara... 

    Interrumpí a Vassilis con un beso, también me acerqué a él repentinamente y al sentir nuestros labios comenzamos a besarnos apasionadamente mientras el olor a café nos envolvía. Vassilis me abrazó y me entregó las flores. 
    

    —Somos novios —afirmó— desde ahora lo somos... voy a regresar en un par de semanas y retomaremos nuestros planes locos, lo prometo... ¿Tú lo prometes? 

    —Lo prometo —dije y posteriormente seguimos besándonos.  

    Solamente acompañé a Vassilis hasta donde se me fue permitido, pero esperé hasta que el avión abandonó el suelo para poder verlo partir.  

    Es curioso cómo suceden las cosas. El destino une los caminos de la gente, siempre nos pone con las personas correctas o siempre nos pone donde debemos estar. Quien no llega para quedarse, llega para enseñarte cosas y mejorar tu persona. Mientras volvía camino a casa me preguntaba si tendría suficiente paciencia para Vassilis... pero a veces solo queda tener fe en Dios de qué lo que vendrá será bueno para ambos.  

    Al llegar a casa recibí un mensaje de Paulette, al parecer era la única que seguía consciente de que yo existía mientras los demás se habían olvidado de mí. Aunque al principio me sorprendió mucho debo admitir que mis expectativas eran elevadas, incluso llegue a pensar que era mi amiga después de leer la carta. 

    "Querida Makayla,  

    Tal vez te preguntes qué pasó con Geoffroy, no te había escrito porque para mí era difícil hablar de esto. Al parecer tenía una cita de trabajo y jamás llegó, después avisaron que había tenido un accidente, normalmente él viajaba en metro, pero ese día justamente tomó taxi. El accidente fue tan fuerte que ninguno de los dos, el conductor y Geoffroy, pudieron sobrevivir. ¿Sabes? Hiciste el sueño de Geoffroy realidad, cuando veníamos de vuelta a nuestra primera escala no hacía más que hablar de ti una y otra vez, no importaba a donde fuéramos o que hiciéramos él siempre estaba sonriendo ¿Sabes por qué? ... por ti. Tenía tanto tiempo sin verlo tan contento, pero conozco tan bien a Geoffroy que estoy segura que querría que te dijera esto: Sigue adelante, y si tienes la oportunidad de volver a enamorarte hazlo. 

    Geoffroy solía pensar que el amor era libre, tan libre que no tenía apegos, tan sin apegos que era valiente y sin miedos. Tal vez un día volvamos a vernos si volvemos a tu ciudad y podría entregarte un par de cosas que tengo guardadas de él, seguro te gustaría tenerlas.  

    Lamento entrometerme, pero sentí la necesidad de escribirte esto, seguro Geoffroy quería que lo supieras ya que él te amó y tú fuiste su último suspiro." 

   



   

    Epilogo  

    [image: ] 

    Introducción 

    Dicen que cada uno de nosotros tenemos un pedazo de nuestro Dios adentro de nuestro ser, ya que él nos ha hecho a su imagen y semejanza, por eso todos tenemos un don, por eso todos somos capaces de crear nuestra realidad. El aceptar esto genera la responsabilidad de asumir las consecuencias de tus pensamientos, pues muchas veces ellos interfieren con lo que pasa a tu alrededor. 

    Me gusta pensar prósperamente, tal vez no haya un sólo señor universo, sino que efectivamente cada quien crea su propio señor universo, algo así como nuestro ángel, ya que aparte está el gran señor universo el cual recibe muchos nombres según la religión, pero que finalmente nos ama y nos espera en nuestro hogar, donde todas las almas algún día nos encontraremos.  

    El señor universo  

  [image: ]
   

 —Veamos qué ha pedido esta vez Makayla —dijo tomando aquel pedazo de papel cuyo título era "Quiero un novio..."— ha tachado toda la lista de características que había escrito, ahora la única característica es "Que se ame a sí mismo"... suena bastante fácil... 

    —¿Eso piensas? —decía el universo de su ex novio, Jonás— es una lástima que lo de nuestros humanos no funcionara, mi humano sólo había pedido una compañera, nunca pensé que fuera tan violento, Maky fue su primera novia. 

    —La verdad es que Makayla de todas formas ya no estaba contenta, pero disfrutó lo que vivieron y con eso basta, le deseo suerte a tu humano. 
    

    —Gracias, también les deseo suerte a ustedes. 

    El universo de Makayla se dio a la tarea de buscar a la persona ideal, mientras Makayla iba caminando por las calles él iba a hablando con más universos con los que se encontraba, ninguno le podía dar razón de encontrar a una buena persona cercana que se amara a sí mismo, muchos criticaban a sus humanos de usar máscaras o de diferentes inseguridades... algunos otros estaban ya ocupados con una nueva pareja.  

    Durante un tiempo estuvo buscando con su radar de personas alrededor del mundo, el hombre más cercano que encontró a Makayla quien cumplía con las expectativas de la lista y aparte parecía ser un buen hombre se llamaba "Vassilis". Revisó su historial, cada una de sus vivencias amorosas, como era su forma de ser, su familia, su cultura y llegó a una conclusión…  

    —Se va a devorar a Makayla entera, Makayla no está lista para tal cosa... Makayla necesita trabajar primero en ella antes de encontrar a una persona como esta, es el hombre que más se ama dentro de México y posiblemente de la tierra, —comentaba a si mismo mientras la veía sin poder dormir en la cama— pero esta tan mal emocionalmente que no estaría mal alguien que la apapachara y la hiciera olvidar tanto rencor que no la deja dormir ¿Qué haré? ¿Qué haré? 

    [image: ] 

    Aquella noche un universo nuevo atravesó la pared del cuarto de Makayla, era un universo que nunca había visto antes, al verlo se sorprendió mucho pues no sabía exactamente que estaba haciendo ahí. El universo nuevo tenía una vibra muy linda pero su color ya estaba siendo muy tenue, caminó despacio hacia él y le hablo...        

    —Necesito que me hagas un favor... mi humano Geoffroy está en sus últimas semanas de vida y está de vacaciones en este país, su deseo siempre ha sido tener una novia latina y ha conocido a tu humana a través de una aplicación de citas. 

    —Si, vi que ha estado viendo fotos de hombres por internet... ¿Qué tienes en mente? 

    —Quiero que tú humana le de la oportunidad y salgan, él está muy interesado en ella, le mando un "Super Like", pero ella ha pasado de él totalmente... si se diera la oportunidad de conocerlo tal vez podrían vivir algo bonito antes de que él muera. El aura de tu humana se siente depresiva y rencorosa... 

    —Lo está, no sé si sea la mejor opción, últimamente Makayla está actuando muy cínica en sus citas... 

    —Es perfecto entonces, mi humano curará a tu humana. 

    —¿Cómo estás tan seguro? 

    —Porque conozco a mi humano, su especialidad es dar amor sincero, es muy entregado. Ambos podrían ayudarse mutuamente, mi humano sana a tu humana y tu humana hace el sueño del mío realidad. En verdad esto es importante para él. 
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    Ambos universos se quedaron viendo a Makayla mientras está intentaba quedarse dormida escuchando música para meditar, ambos pusieron sus brazos en círculo sobre su cabeza para impedir que lo hiciera y finalmente tomó su celular para ver el Face. Su universo se acercó a susurrarle al oído: "Entra a What's app y habla con alguien que esté conectado".
Inmediatamente el otro universo desapareció dirigiéndose a Geoffroy quien se encontraba viendo el anime en la casa que rentaba con sus compañeros de viaje. 

    "Entra a What's, tal vez esté conectada", le susurró en su oído. 

    Aquella noche Geoffroy y Makayla comenzaron a platicar, el señor universo de Makayla la observaba riéndose y cambiando esa aura triste que ella tenía por algo más brillante, se sintió contento al ver lo que estaba pasando aquella noche. Ambos, Makayla y su universo, empezaron a salir en citas con Geoffroy y su universo, ambos observaban como avanzaba la relación entre ellos, como se relacionaban, como se sanaban el uno al otro. 

    —Te dije que Geoffroy era especial —le comentaba su universo— es un hombre bueno... 

    —Es una lástima que vaya a morir tan joven. Debo admitir que, si tenías razón, tal vez no es lo que Makayla me pidió, pero definitivamente es lo que necesitaba. 

    —¿Qué le había pasado a Makayla? 

    —Salió de una relación tóxica que acabó con ella y la dejó totalmente desecha... 
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    —Ya veo, me alegra poderlos ayudar —decía mientras observaban a Geoffroy cargar a Makayla aquel día lluvioso— cuidemos que no se caigan. 

    —De acuerdo. 

    Conforme los días pasaban se daban cuenta que las cosas estaban saliendo bien entre ambos, a veces ocurrían cosas que ellos no esperaban, pero ellos confiaban en el amplio criterio de sus humanos y tenían fe en que lo que pasará entre ellos sería algo bueno. Aquel día de despedida no sólo se despidieron Makayla y Geoffroy sino ambos universos quienes ya habían creado una amistad. 

    —Creo que ya no volveremos a vernos, pero ha sido un gusto conocerlos. 

    —El placer ha sido todo nuestro, asi es, los días de Geoffroy están por acabarse así que me temo que no regresáremos a este lugar, agradezco que me ayudaras a darle las vacaciones más felices de su vida, está realmente enamorado. 

    —Makayla también lo ama, pero me temo que nosotros estamos buscando otra cosa —dice mostrándole un trozo de papel— estamos buscando a alguien que se ame a sí mismo, y ya le encontré el que más se ama en todo México, casualmente está soltero. 

    —¿Ya lo va a conocer? 

    —Me temo que sí, esta noche iré a buscarlo para ver si podemos hacer un acuerdo su universo y yo... 
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    —Les deseo mucha suerte, Makayla es una buena persona y merece ser feliz, apóyala mucho cuando Geoffroy y yo trascendamos, recuérdale que estaremos en nuestro verdadero hogar, en un lugar mejor. 

    Ambos universos se abrazaron despidiéndose y finalmente sólo se observaron a ellos y a sus humanos alejarse poco a poco el uno del otro. 

    Aquella noche el universo de Makayla la dejó dormida en su cama después de un largo día, viajó rápidamente a buscar la casa de aquel hombre llamado "Vassilis" quien se encontraba en casa sentado en el sofá viendo la televisión mientras cargaba su celular. Irrumpió por la pared para encontrarse con el universo de aquel hombre, quien se encontraba también a un lado del sofá viendo la televisión. Cuando lo vio entrar inmediatamente se levantó y lo recibió. 
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    —¿Quién eres? 

    —Mi humana me pidió a tu humano —dijo mostrándole su pedazo de papel. 

    —Bueno, no cabe duda que encontraste a la persona adecuada, nadie se ama tanto como Vassilis. Él también está buscando a alguien, busca a la mejor mujer de todo México, la hemos estado buscando desde hace semanas ¿Es ella? 

    —Bueno, Makayla es muy buena chica, es bonita, es alta, simpática, amable, cariñosa... 

    —¿Pero es la mejor? Nosotros estamos buscando a la mejor... 

    —Si es la mejor —dijo con un poco de disimulo— es la mejor de todas... 

    —Bien, Vassilis está probando suerte en una aplicación de citas, podrías decirle a tu humana que la descargue, se llama " Couple ". 

    —Ya la tiene... 

    —Perfecto ¿Cuál es su seudónimo? 

    —Es Maky... 

    —Ya, bueno me suena, creo que hace un día le dimos like pero no fue correspondido, lo siento... 

    —No, ella no se ha conectado en días... le diré que le de like para que puedan hablar... 

    —Pues apúrate, que Vassilis puede ser algo desesperado y las citas que hemos tenido han sido un desastre, si puedes mañana mismo, le diré a Vassilis que esté al pendiente de las notificaciones. 

    —¿Tan pronto? 

    —Si, la vida vuela, así que ve y persuade a tu humana.  

    El señor universo al día siguiente esperó al momento más vulnerable de Makayla para poder persuadirla a bajar la aplicación, cuando ella se encontraba más tomada y más triste fue cuando de nuevo invadió su mente para lograr que ella conociera a Vassilis. 
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    Ambos universos se daban cuenta de que las cosas entre ambos humanos podían funcionar conforme pasaba el tiempo, así que decidieron ayudar en todo lo que era posible para que la relación entre ambos funcionara, a veces Makayla fallaba, a veces Vassilis fallaba, pero ambos humanos de la mano de sus universos guiados por sus palabras lograban sacar las cosas adelante. 

    Cuando Vassilis se fue a Grecia, aunque seguía en contacto con Makayla, ambos universos perdieron el contacto hasta el día que este volvió. 

    —Nos vamos de México —le comentó el universo de Vassilis al universo de Makayla en cuanto llegaron. 

    —¿Qué? ¿Por qué? 

    —Estando en Grecia me di cuenta que Vassilis no es feliz aquí, haré que lo corran del trabajo para que ya nada lo ate aquí. 

    —Espera ¿Qué hay de Maky? —le preguntaba confundido. 

    —Me temo que Maky no es suficiente para que nos quedemos aquí, sabes que nuestra primera ley como universos es hacer felices a nuestros humanos y mi humano no es feliz aquí... lo único que puedo ofrecerte es que Vassilis la haga feliz hasta el día que partamos. 

    —No nos pueden hacer esto, Maky será infeliz entonces... 

    —Si realmente te importa tanto, que se venga a Grecia con nosotros... 

    —No podría, ella es feliz aquí, todo su futuro está aquí y apenas comienza... 

    —Entonces me temo que Vassilis no es para ella, lo siento, tengo que ver por Vassilis... —dijo sin más alejándose de la habitación de Makayla. 

    "¿Y ahora que le voy a decir a Makayla?", murmuró. El universo de Makayla estaba seguro de que Vassilis y ella eran tal para cual, que podían tener un gran futuro por delante, y la lista no había cambiado. Y entonces lo había decidido, si la principal ley de cada universo era complacer a su humano y hacerlo feliz eso era justo lo que haría por Makayla, no sabía exactamente como lo haría, pero lo tendría que lograr. 

      

   



 Notas del autor. 

    Es un verdadero honor haber terminado este trabajo, aunque no está completo del todo. A todos los seguidores les agradecemos haber estado en cada momento de esta historia y esta primera edición.  

    Valoren a las personas que tienen a su lado pues ellos siempre serán nuestros maestros de vida. No sabemos exactamente qué es lo que nos enseñarán, pero algo es claro, cada experiencia genera un aprendizaje. El amor puede existir de muchas formas, tiene diferentes sabores y figuras, no se sabe su fecha de duración, pero te puedo asegurar que es como una planta, necesita tiempo y dedicación continua para no morir. La verdadera lección y la más difícil de aprender cómo pareja es entender que no son uno mismo, sino son dos personas que juntas y separadas pueden ser felices, y esto solo se logra a través del amor propio. 
  

    ¿Es el fin de esta historia? 

    Estamos trabajando en una la secuela de la trilogía cuyo nombre será “Ultimo plan”, tratará de la problemática que intriga y preocupa a el universo de Makayla.  
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    Curiosidades: 

    • La portada tiene al lado izquierdo la torre Eiffel en representación de Francia por Geoffroy, de lado derecho encontramos a Makayla con un tono pálido reflejando su posible sentir con respecto la situación que vivió con Geoffroy y lleva puesto el vestido del capítulo “Fuerza de voluntad y orgullo. 

    •El fragmento en la obra llamado "Camina hacia adelante" fue un pensamiento que escrito para Geoffroy. 

    •Antes de que el libro se llamara "Último suspiro", se llamaba "Mon amour", e iba a tratar exclusivamente de Geoffroy y Makayla.  
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